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  La prolífica autora bestselling del New York Time de series paranormales, Gena Showalter, continúa con una electrizante historia sobre un Guerrero autoritario y su premio: una hermosa mujer, por la que hará cualquier cosa para poseerla.


  


  ÉL ES LA FANTASIA DE TODA MUJER


  Corbin Blue es un hombre de muchos talentos. Uno de los más poderosos otherworlders jamás nacido, él es rico, una estrella del fútbol profesional y una leyenda en el dormitorio. Pero sólo unos pocos saben que también es un agente encubierto... y allí no hay mejor asesino. Cuando él y su equipo son atacados y separados, se ve obligado a recurrir a la hija de su jefe en busca de ayuda, una mujer con más secretos que Blue.


  


  ...ELLA SE CONVIERTE EN SU UNICA OBSESIÓN


  Evangeline Black siempre ha sido cautelosa, reservada. Ningún hombre ha roto nunca sus defensas. Hasta Blue. A él nunca se le ha negado nada, y ahora, ha decidido que la quiere a ella. Mientras él la arrastra hacia su doble vida de seducción, intriga y peligro, Blue la ayuda a ver más allá de la oscuridad de su propio pasado. Pero cuando el enemigo se acerque, Blue tendrá que alejar a Evie para mantenerla a salvo… A pesar de que él preferiría morir que vivir sin ella...
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  CORBIN BLUE COLOCÓ a su novia a su costado, sonrió con su sonrisa patentada de dormitorio, y se enfrentó a las cámaras, interpretando el papel de embaucador irreverente a la perfección. Como de costumbre.


  En realidad, él era el Mejor Espía del Mundo y Asesino (marca comercial pendiente), con la singular capacidad para matar a todos a su alrededor, con sólo un pensamiento. Lástima que el homicidio en masa no eran las órdenes de esta noche.


  Otra ronda de flashes casi lo cegó, y las voces asaltaron sus oídos.


  —¡Blue! ¡Noelle! Por aquí.


  —¿Hay campanas de boda en tu futuro ahora que el Nuevo Orden Mundial ha legalizado los matrimonios humanotherworlder1?


  —Blue, ¿Cómo te sentiste cuando rompiste la columna vertebral de El Mack durante el juego de la semana pasada?


  La multitud se quedó en silencio, dispuesta a esperar por su respuesta esta vez.


  —Como si debería haberlo golpeado más fuerte, —dijo. El fútbol era su tapadera. Y Mack, bueno, él era el quarterback de los Strikers2, el equipo número dos del ranking en la Liga Nacional Otherworld de Fútbol, y un daño colateral.


  Además, no era como si el chico fuera a sufrir durante más de unos cuantos días. Él era un Arcadian, como Blue, y sanaba sobrenaturalmente rápido. De hecho, el idiota arrogante ya estaba de nuevo en pie.


  Noelle acarició el pecho de Blue, sus ojos grises brillando con picardía. —Aquí está esperando un daño permanente la próxima vez, —anunció con su voz de-sólo-quiero-estar-desnuda.


  Mientras exclamaciones de sorpresa y alegría se extendían por los paparazzi -los tiburones habían olido sangre- Blue cedió el paso a Noelle en el atestado salón de baile del hotel que había sido transformado en una maravilla centelleante. Flores multicolores colgadas del techo, y terciopelo negro incrustado con luces imitando diamantes cubrían las paredes.


  Un collage de esencias perfumaba el aire, mezclándose con la efervescencia del champán y el aroma de salmón ahumado sobre las galletas de hierbas transportadas en bandejas por más de un centenar de camareros.


  Las mismas conversaciones, que Blue había oído un millón de veces resonaron.


  —¿De quién es el vestido que llevas puesto?


  —Te enteraste… —Bla, bla, bla.


  Dos minutos y la operación Lullaby3 ya le era aburrida.


  Vamos, gente. Intentemos una nueva jugada sobre este campo. Amaba tanto sus dos puestos de trabajo, y sin duda era muy bueno en ellos, pero nada lo desafiaba más. Todo venía tan fácilmente. Desde misiones, juegos de pelota... mujeres.


  ¿Dónde estaba la diversión? ¿La emoción? ¿El peligro?


  —Después de que hayamos dicho nuestros saludos, —Noelle le pasó una copa de champán —nos colamos en el cuarto de baño y lo hacemos.


  No puedo suspirar. Consultó su reloj. Diez treinta y cuatro. ¿Tendría tiempo para no-ser-atrapado-en-un rapidito? No, probablemente no. A pesar de que esperaba encontrar cero problemas en el plan de esta noche, sabía que era mejor actuar como si lo peor pudiera suceder.


  —Lo siento, Elle. No va a poder ser. —Para evitar cualquier replica, dijo, —Esa no es la forma de actuar en público, ¿verdad?


  Ella bajó la cabeza, la vergüenza coloreaba sus mejillas. —Supongo que no.


  Y el premio al novio del año no era para Corbin Blue.


  Odiaba darle el trato de niña traviesa a Noelle, pero a veces era la única manera de evitar que ella inadvertidamente arruinara una misión.


  Era una chica dulce, aunque prácticamente le brotaban colmillos y cuernos cuando alguien irritaba su temperamento. A pesar de ser la Dra. Dulzura y la Señorita Diablesa, lo cual en realidad le gustaba, ella no era su tipo. Ella no tenía idea de que había sido cuidadosamente seleccionada por su jefe y mentor, Michael Black o que Blue trabajaba para el gobierno y había salido con ella durante el año pasado sólo por sus conexiones. Ella pensaba que estaban enamorados.


  Sí, era un total idiota por mentirle. Él lo sabía, y trataba de compensarla con orgasmos.


  —Espera a que lleguemos a casa... —le susurró, con la esperanza de calmarla. Le besó el hueco del cuello antes de dirigirse con ella a través de la multitud.


  Las personas inteligentes salieron de su camino. Tenía una reputación de causar “derramamiento de sangre innecesario” en un deporte alabado por su brutalidad, y como Arcadian, una de las razas más temidas que alguna vez cruzaron el puente entre los mundos por medio de agujeros de gusano para vivir en la Tierra, poseía innumerables habilidades sobrenaturales. No es que los buenos ciudadanos del mundo tuvieran conocimiento de la mayoría de esas habilidades.


  Como, por ejemplo, el hecho de que podría impulsar el hotel a través del cielo, si alguna vez desataba el poder esparcido en su interior. Él podría obligar a personas a hacer lo que quisiera con sólo decir unas palabras. Podía curar a otros con sólo un toque, a pesar de que tendría que llevar su dolor dentro de él. Él podría drenar a otros con la misma facilidad. Podía hacer mil cosas, pero sólo algunos raros podían sentir el zumbido de energía en su interior.


  Exploró el mar de rostros, en busca de su equipo. Vio a John Sin Apellido, primero. El Rakan de piel dorada despreciaba las multitudes, pero allí estaba, vestido con traje de camarero, ofreciéndole a una anciana un vaso de vino de color rojo oscuro, mientras que la mujer detrás de él le daba un buen guiño pasado de moda.


  Yyyyyyy… estaba la grande y monstruosa apariencia de Solomon Judah, de pie delante de un conjunto de puertas en la terraza, actuando como guardia de seguridad. Ni siquiera los más cercanos amigos de Solo sabían sus orígenes. Ellos sólo sabían que debían estar lejos, muy lejos cuando su lado oscuro se hacia cargo. Él hacía parecer a Hulk como un niño al que acababan de quitarle su chupete.


  Blue, John, y Solo se conocían desde hace más de dos décadas, después de que Michael rescatara a cada uno de un hogar roto. O, en el caso de Blue, de una calle oscura. Y aunque los había llevado con diferentes familias, ellos se habían reunido cada fin de semana para entrenar, y se unieron rápidamente. Habían trabajado juntos, asesinado juntos… y, al final, salvado uno al otro. No había nadie a quien Blue amara más.


  Una risa baja, sensual floto a la deriva a través del caleidoscopio de ruidos para acariciar sus oídos. La sangre en sus venas se calentó, sorprendiéndolo. Interesándolo. Los músculos se anudaron con afán repentino, él busco la fuente por el salón de baile, allí.


  La señal de los efectos especiales le dio la bienvenida a cámara lenta. Con el entorno borroso, una mujer solitaria se convirtió en su centro de atención. La única cosa que él noto. Ella no estaba frente a él por completo, pero la tenía a un costado. Llevaba un vestido azul zafiro, el material se adhería a su esbelta figura hasta arrastrase a sus pies y por detrás de ella como si fueran olas en el océano.


  Encajando las imágenes. Ella era el cebo y para ser honesto él ya estaba enganchado y se tambaleaba. Su cabello negro como la noche se rizaba por la espalda en mechones largos y brillantes. Piel pálida con matices rosados brillaba como si acabase de rodar de la cama, no del todo satisfecha, ya que no había salido de la suya.


  Cinco minutos a solas con ella. Eso es todo lo que necesitaba para llevarla del “no del todo” a “por completo”.


  Estaba espectacularmente animada mientras hablaba con una mujer rubia con un vestido rojo, agitando las manos en el aire. Luego se volvió hacia él, con una sonrisa, claramente buscando a alguien. Su mirada saltó justo sobre él, -¿qué diablos?- mientras señalaba y la otra chica asentía con la cabeza.


  La fuerza de su belleza lo golpeó. Seguida de su identidad. Su boca se secó al momento en que se dio cuenta de que estaba codiciando nada menos que a Evangeline Black. La hija menor de Michael. En sus tempranos veinte, preciosa… y completamente fuera de los límites.


  Blue sabía que ella estaría allí, entre los ricos y famosos, que celebraban ochenta años de paz entre los seres humanos y los otherworlders. Anteriormente, Michael le había mostrado una foto de ella.


  Cuídala, pero no la toques, le había dicho en un tono agudo. No conseguí ser un padre para ella, mientras era pequeña, así que lo estoy haciendo ahora. Ella nunca será una de tus conquistas.


  ¿Mancillar la descendencia de un hombre que respetaba? Nunca.


  En la foto, ella parecía inocente y bonita, así que no tuvo ningún problema asegurándole a Michael sus intenciones puras. Ningún problema, significaba que haría lo que dijo.


  Personalmente, ella parecía insensible y magnifica, y Blue estaba teniendo problemas para controlar su respiración.


  ¿Profanar? Con mucho gusto.


  Al parecer, ella pasó la mayor parte de su vida en el extranjero con su madre, y los dos últimos años en secreto entrenando con su padre. Esta noche era la última lección. Michael quería que ella se dejara caer en medio de una misión, con sólo el más elemental de los hechos, habiendo visto sólo fotos de su equipo.


  —Oh, no. Mi madre me vio, —Noelle murmuró, recordándole su presencia. —Tengo que ocultarme antes de que me arrinconé y me diga todas las formas en las que la he decepcionado. ¿Vienes conmigo?


  —Tengo que saludar a la hija de Michael, —dijo, apartando la mirada de la chica de cabello oscuro.


  Noelle se encogió. —Creo que lo tienes mal. Buena suerte.


  ¿Peor que la hermana gemela del diablo? —Espera. —Él tomó a su novia por los hombros. Exactamente. Tú tienes una novia. Recuerda eso. —¿La conoces?


  —Nos conocimos la última vez que estuve en Westminster. Digamos que ella es inolvidable y déjalo así. ¿Por qué arruinarte la sorpresa?


  Inolvidable no era una mala cosa. —Me estas engatusando, ¿verdad? Bueno, no creo que vaya a tener el mismo problema. Resulta que se cómo encantar a las mujeres. —Un destello de culpabilidad acompañó a las palabras. Si ella supiera la mitad de lo que había hecho…


  Ella sonrió con perversa anticipación y le dio un pequeño empujón en la dirección de la señorita Black. —Ve a encantarla, entonces. Dale todo lo que tienes. Puedes decirme todo sobre ella cuando lleguemos a casa -después de haber llevado a Ranger Blue y a sus mejores amigas de regreso a la salud4.


  Nadie podía ser tan malo como ella le estaba haciendo creer.


  Mientras ella corría lejos para evitar a su madre, Blue se enfocó en Evangeline. Se sentía como un cazador que acababa de ver la más sabrosa presa. A su lado, notó el aroma de miel y almendras que emana de ella. El fuego crepitaba en sus venas confundiéndolo.


  —Malditamente caliente, —le decía a la guapa rubia, su voz con un acento rico y suave, como una caricia verdadera como su risa. —Lo digo en serio. Al menos mentalmente diez chicos te han despojado de tu ropa interior. Sólo estoy sorprendida de que no te hayan multado por exposición indecente.


  La chica se rió detrás de su mano.


  Aprovechando la oportunidad, él dijo, —Señorita Black. Yo soy…


  Ella contuvo la respiración, la acción tan inherentemente sexual que su cuerpo respondió como si ella hubiera metido la mano por sus pantalones y agarrado su longitud. Con cuidado.


  A medida que su sonrisa se desvaneció, se volvió hacia él. Sus miradas chocaron, fijas, y él experimentó una descarga inmediata de conciencia. Sus ojos eran de un rico, marrón chocolate, y cuanto más los miraba, sus pupilas más se dilataban.


  Un signo de atracción.


  Estoy en problemas.


  —Sé quién eres, —dijo finalmente, su tono no revelaba nada. —Eres Corbin Blue. Rompedor de espinas y corazones. Una leyenda dentro y fuera del campo. Y una absoluta, y total herramienta.


  Una herramienta. Como fuerte y fiable. Capaz de solucionar cualquier problema. Él asumiría que eso fue lo que quiso decir.


  Se pasó la lengua por los dientes. Encanto. Tomando su mano, no es que ella se la hubiera ofrecido, le dio un beso en los nudillos. Su piel estaba sorprendentemente encallecida y llena de cicatrices, pero deliciosamente cálida, y por primera vez en su vida realmente se estremeció por el contacto con otra persona… como si él fuera una mujer con una sobredosis de cursis comedias románticas. Mentalmente se reprendió a sí mismo.


  —Por favor, —dijo entre dientes. —Llámame Blue.


  El rosa inundó sus mejillas mientras ella tiraba de su agarre. —Supongo que me puedes llamar Evie.


  ¿Tono formal, pero oh, se sonrojó… o era un rubor de atracción más profunda?


  De cualquier manera, erección instantánea.


  No puedes ir ahí con esto, ¿recuerdas? Aunque Blue sólo estaba usando a Noelle, nunca la había engañado, excepto cuando el trabajo lo había exigido. No iba a empezar ahora. Especialmente con la preciosa hija de Michael.


  Con los ojos entrecerrados, Evie lo señalo con el pulgar y le dijo a la rubia: —Es exactamente el tipo de hombre del que te advertí. Bonito por fuera, venenoso por dentro. Quédate lejos, muy lejos.


  La irritación era como un gancho en su pecho, enganchándose con otras emociones más oscuras. ¿Ni siquiera lo conocía y sin embargo se atrevía a hablar de él de esa manera? Lee esto, estas equivocado. De ninguna manera se siente atraída.


  La pequeña rubia era unos años más joven que Evie, probablemente no más de dieciocho años, así como más baja, con más curvas, y no era tan segura. Ella miró detenidamente hacia el suelo negro y blanco de azulejos cuando dijo, —Encantada de conocerlo, Sr. Blue. Soy Claire.


  Él arqueó una ceja ante Evie.


  Ella explicó, ablandando su expresión. —Claire es mi hermana. Por parte de mi madre, no de mi padre.


  Era evidente que adoraba a la chica.


  Él tomó la mano de Claire, pero Evie se movió entre ellos, bloqueándolo. Tomó a Claire por los hombros, le dijo: —Querida, voy a tener una charla afuera con Blue, así que voy a dejarte por unos minutos. ¿Estarás bien?


  Claire le ofreció una amplia, sonrisa firme. —Sí, por supuesto.


  Después de besar a la chica en la mejilla, Evie se volvió y enganchó su brazo con el de Blue, prácticamente lo arrastró a través de la multitud de risas y la charla de los asistentes a la fiesta. El calor que irradiaba se filtraba a través de la tela de su traje, acariciando su piel. Se sentía bien. Demasiado bien. Él tragó una bocanada de maldiciones.


  —Voy a ser completamente seria y siempre seré honesta contigo, no importa lo cruel que pueda parecer, —dijo, asintiendo a un conocido en la habitación. —Comenzaré con esta pequeña pepita de verdad. No estoy interesada en quedar bien contigo. Estamos aquí por una razón. Vamos a seguir adelante con ello e ir por caminos separados.


  Le tomó un momento darse cuenta de que hablaba en serio. Las mujeres no hablaban con él de esa manera. Ellas lo adulaban. Ellas coqueteaban. Ellas bromeaban. —¿Maté a tu gato o algo, y no lo recuerdo? ¿Cuál es tu problema conmigo?


  —¿Por dónde empezar? —Dijo con un suspiro. —Ah, ya lo sé. ¿El hecho de que eres una mujerzuela? ¿O prefieres el término “hombre-puta”?


  Su sentido de irritación creció. No era de extrañar que Noelle le hubiera advertido sobre la chica.


  —¿Has vivido una vida tan perfecta que te has ganado el derecho a juzgarme?


  John se detuvo frente a ellos y le tendió una bandeja de pasteles de cangrejo, ojos dorados brillando con determinación. —¿Puedo ofrecerle algo, señor?


  Blue quería decir, “un estante y un castigador,” pero no lo hizo. John habría encontrado una manera de conseguir los artículos para él. —Aún no, —murmuró, arrastrando a la chica hacia la terraza.


  —¿Estás loco? —Exigió, como si su conversación nunca se hubiera retrasado. —Todo el mundo, menos tu novia sabe acerca de tus asuntos. ¿Alguna vez has salido con una mujer a la que no hayas engañado? Espera. No contestes eso. Si mi opinión se sumerge más abajo, estaré tentada a matarte, al igual que estoy tentada a decirle a Noelle lo que estás haciendo con ella. Resulta que ella me gusta y creo que se merece algo mejor.


  Está bien. Así que. Lo peor había pasado.


  A través de un rechinamiento de dientes, se las arregló para decir: —Sabes por qué he hecho lo que he hecho.


  —Sí, y en cualquier momento podrías haberle dicho a Michael no. ¿Mi conjetura? Te gusta compartir tu jugo de amor a espaldas de tu novia, —dijo.


  ¿Jugo de amor? ¿Es que ellos tenían catorce años?


  Antes de que él pudiera hacer algún comentario, ella tropezó con sus propios pies, sorprendiéndolo con su torpeza cuando ella había estado tan llena de gracia, y golpeó con…


  Su objetivo, se dio cuenta. La esposa de un funcionario del gobierno. Una mujer que no tenía idea de que había sido sorprendida vendiendo secretos de su marido al mejor postor.


  —Lo siento mucho, —le dijo Evie. —El gran zoquete no ha aprendido a compartir los pasillos.


  Blue trabajó su mandíbula en un esfuerzo para liberar la tensión. La atracción que primero sintió por la hija de Michael Black había estado en proceso de extinción, y esto acaba de terminar el trabajo. Movió su brazo a su cintura, encerrándola en su contra, en caso de que ella decidiera salir corriendo de la ira venidera.


  Las curvas de su cuerpo encajan perfectamente en su contra. El calor quemaba su palma de la mejor manera.


  No es que él se diera cuenta.


  —¿Tienes alguna idea de lo que acabas de hacer? —Gruñó suavemente.


  —Por supuesto que sí, —respondió ella, utilizando el lenguaje que Michael les enseñaba a todos sus agentes. Un lenguaje de su propia invención, asegurándose que nadie más lo entendiera. —Me hice cargo de las cosas. Nuestro objetivo estará muerto dentro de los próximos cinco minutos.


  Él sacudió la cabeza, pero esto sólo intensificó su confusión. —¿De qué estás hablando?


  —La golpeé con mi anillo. —Ella levantó la mano y movió los dedos. Un zafiro del tamaño de una nuez centelló con inocencia.


  —¿Tu qué? —Gritó. Las personas a su alrededor fruncieron el ceño hacia ellos. Apretando los labios para silenciar una retahíla de maldiciones, arrastró a Evie pasando a Solo y las puertas de la terraza.


  Solo los selló fuera, dándoles un momento de intimidad.


  Cuando Evie lo enfrentó, Blue fue marcado al darse cuenta de que su atracción no había muerto como él había pensado. A la luz de la luna, la mujer era una diosa, y él se quedó momentáneamente sin habla. Su piel pálida brillaba, haciéndola parecer una perla preciosa atrapada en un mar oscuro.


  Entonces ella abrió la boca y lo arruinó todo. —Ya me has oído, —dijo, su tono arrogante. Ella levantó la barbilla. —Acabo de hacer el trabajo por ti. De nada, por cierto.


  —¡Arpía! Tu arrogancia no tiene precedentes.


  —Gracias. —Ella se arregló el pelo, como si él acabara de darle el mejor de los elogios.


  —E inmerecidas, —terminó él con un chasquido. —Esto va a hacer que alguien muera.


  Frunció el ceño adorablemente. —¿No es el punto total de la operación de esta noche?


  —Alguien. Como tú, —se corrigió él.


  —¿Estás celoso? ¿De eso se trata?


  Él resopló. —¿Celoso? Por favor. —Tal vez un poco.


  Su sonrisa era tan aguda y fría como una cuchilla. —Mentiroso. Pero me temo que tienes una verdadera testaruda en tu camino. Solo puedo mejorar. Mucho mejor. Soy tan buena en defensa, como en ofensa.


  No puedes matarla.


  Es la hija de Michael.


  Tú respetas a Michael. Lo quieres.


  Si tenía que recordárselo a sí mismo una y mil veces, lo haría. ¿Y lo tonto que había sido anhelando un reto? Retos absorbidos. —Para que lo sepas, escribiré una evaluación de tu desempeño, Señorita Black.


  —Muy bien. Pretenderé preocupación.


  Michael no era tan buen amigo, decidió. —No eres tan superior cómo crees que eres. No tienes experiencia real. —Una ligera ráfaga de viento deslizó un mechón de cabello sobre la profunda V de su vestido, atrayendo su mirada hacia su escote. Pechos pequeños como tazas de té, perfectamente mostrados. Sus puños se apretaron. —La muerte del objetivo se suponía que debía parecer natural.


  —Y así lo hará. He utilizado una poción de mi propia creación. Completamente imposible de rastrear.


  —Nada es completamente imposible de rastrear.


  —No has visto mi trabajo. Aún.


  Él se pasó la mano por el rostro. Él no iba a llegar a través de esta chica, ¿verdad? —Debería ponerte sobre mis rodillas.


  Ella soltó un bufido. —¿Azotes? ¿En serio? ¿Esa es tu solución?


  —Para empezar. —Él no quería contemplar la forma en que quería que eso terminara.


  —¿Por qué estás tan enojado, de todos modos? No me pareció que tuvieras muchas opciones. No podías dispararle o apuñalarla. Tu única opción era sexo hasta matarla.


  Creo que odio a esta chica.


  —Mira, —dijo ella con un suspiro. ¿Los ojos oscuros se suavizaron, revelando… una pizca de vulnerabilidad? —Admito que estaba predispuesta a rechazarte, y a John, y Solo porque, bueno, no importa. Es mi problema, y estoy tratando de solucionarlo. Siento haber sido tan dura contigo, pero necesitaba cometer este asesinato.


  Blue siempre era capaz de sentir las emociones de los demás. De hecho, al inicio de cada nuevo día, él a propósito desactivaba todas las cosas empáticas. Sólo que las emociones de Evie eran tan fuertes que penetraban sus escudos. Sintió su profundo dolor hasta la medula. Ira Rabia. Miedo desgarrador.


  ¿Por qué?


  Estaba desesperado por saber.


  ¿Desesperado? ¿Él?


  Nunca.


  Él se apartó de ella. Acaba con esto. Ahora. —Disculpa aceptada, —dijo. —Para futuras referencias, cometiste dos graves errores esta noche. No trabajaste con tu equipo, el plan que ya teníamos en el lugar, y permitiste que la arrogancia te dirigiera. Esa es la mejor manera de tomar las peores decisiones. No serás la única que resulte muerta.


  —¿Es así? —Su mirada se estrechó deslizándose junto a él, disfrutando de la fiesta todavía en pleno apogeo más allá de las puertas. —Calibré el veneno a la masa corporal y química específica del objetivo. Si mis cálculos son correctos, esta misión se acabará en tres, dos, uno…


  Alguien gritó.


  Pasos frenéticos sonaron.


  Evie sonrió, todo indicio de la vulnerabilidad ido. —El objetivo ahora será embolsado y etiquetado. Todo gracias a mí. Buena suerte la próxima vez, Sr. Blue.


  


  


  


  


  


  


  —¿Trabajar con Evangeline Black? Prefiero ser abierto en canal desde el ombligo hasta la nariz.


  —CORBIN BLUE


  


  —Menos mal que siempre llevo un cuchillo.


  —EVIE BLACK


  


  


  Uno


  Traducido Por Alhana


  Corregido Por Tina_01


  Revisado Por Nyx


  


  CUATRO AÑOS MÁS TARDE


  ¿QUÉ ESTA MAL CONMIGO?


  Evie Black ejecutó su quincuagésima vuelta en la larga piscina rectangular que ocupaba la mitad de su patio trasero. El sol brillaba con fuerza, calentando su piel, así como el agua. La muy valiosa agua.


  Costosa. Durante la guerra humano-extraterrestre, una buena parte del suministro mundial había sido contaminada.


  Pero entonces, ella era obscenamente rica y no deseaba nada.


  También tenía un trabajo fantástico. A los veintiséis años, era la cirujana más joven en St. Anthony.


  No era la vida que alguna vez imaginó para sí misma, pero era buena de todos modos.


  Entonces, ¿por qué se sentía tan completamente insatisfecha?


  Cincuenta y uno.


  Su corazón golpeaba contra sus costillas. Los músculos quemaban por el esfuerzo.


  Cincuenta y dos.


  Había algo que le faltaba. No un hombre. Ella no tenía tiempo por el momento. Además, no había nadie que quisiera hasta la fecha. Sus hormonas estaban en hibernación, y lo habían estado durante años.


  Cincuenta y tres.


  Desde que Claire tenía…


  No. No, no, no. No es una ruta de pensamiento aceptable.


  Cincuenta y cuatro.


  —Eden Black, solicita videoconferencia, —anunció una voz computarizada.


  Perfecto. Una distracción.


  —Por supuesto, —dijo Evie, y nadó hasta los escalones de la piscina. Al salir del agua, el holograma de su hermana apareció frente a ella.


  Eden Black era una mujer hermosa. Uno de los raros Rakans que caminaban por la tierra, con piel, cabello y ojos dorados. Adoptada por Michael, entrenada como agente. Una de las mejores. Respetada tanto como John Sin Apellido, Solo Judah, y por mucho que odiara admitirlo, Corbin Blue.


  Los hombres que su padre amaba como si fueran su propia carne y sangre.


  Siempre había sido un punto delicado para Evie, que no había conocido a Michael hasta su octavo cumpleaños. Y durante diez años después de eso, ella lo había visto sólo un puñado de veces. Sin embargo, él no era capaz de funcionar sin el trío dinámico.


  ¿Por qué nadie quiere tenerme alrededor? ¿Era realmente tan terrible?


  Bua, Bua, Bua. ¡Bebé! Deja de lloriquear.


  Culpaba al Síndrome del Papá Ausente. Durante la mayor parte de su infancia, ella había asumido que Michael la odiaba, y esto la destruyó. Incluso ahora, sabiendo que no era el caso, ella luchaba con problemas de autoestima. Pero al menos estaba en el camino de la recuperación. Paso uno: la admisión de un problema.


  —Mírate Señorita Cosa Caliente en tu mini-diminuto bikini, —dijo Eden, moviendo las cejas. —Estoy tan malditamente envidiosa.


  Evie fue hacia el chaise longue para agarrar la toalla, el holograma de su hermana se movió con ella, por lo que estaban siempre a la vista la una de la otra. Antes de secarse, adoptó una pose y dijo: —Gracias, muchas gracias. Lo intento.


  Eden rodó los ojos. —Boba.


  No lo creo. Todo el mundo la llamaba Evie la mimada y arrogante, una chica fiestera sin un filtro, que dejó que el dinero de papá le comprara una carrera que no se merecía. Uh, prueba con la honestidad hasta la exageración. Y no importaba el hecho de que Evie no había estado en una legítima fiesta de fraternidad en años.


  —¿Rumbo a otro puesto de trabajo? —preguntó, frotando su cabello entre los pliegues de la tela.


  —Sip. Michael quiere que haga un poco de reconocimiento desde el interior de una prisión de Shanghai. Estoy lista para marcharme mañana por la mañana, y no sé cuánto tiempo estaré allí.


  —Amiga.


  —Lo sé. —Eden hizo un puchero por un momento, y luego se iluminó. —Hey, súbete al avión y acompáñame. Podemos etiquetar a los internos en equipo.


  Ella ni siquiera trató de ocultar su estremecimiento. —Prefiero ser cortada y vendida por partes.


  —Vamos, Evie. Ya han pasado tres años desde que…


  —No vayas allí, —dejó salir precipitadamente. Recordó el daño. Lastimosamente desagradable.


  Sin inmutarse, Eden dijo, —Tienes que perdonarte a ti misma.


  ¿Tengo qué? No.


  ¿Podré alguna vez? No, otra vez.


  Bueno, demonios, ¿por qué no mirar hacia atrás? pensó entonces. Merecía la pena.


  Una vez, Evie se había desesperado por demostrar su valía a Michael. Por superar a sus chicos preferidos. Por ser fuerte como Eden. Y al principio lo consiguió. Pero con cada misión, cada victoria, su confianza creció, y su arrogancia se intensificó, hasta que ¡pum!


  La predicción de Blue ocurrió.


  Ella condujo a la peor clase de criminal directamente a la puerta de Claire. Dulce e inocente Claire. Torturada. Asesinada. Muerta.


  Acido abrasador, revolvió el estómago de Evie, salpicando por sus venas.


  Dejó la agencia de Michael, y pasó los próximos meses en una espiral fuera de control. Entonces Eden entró en su vida y, literalmente, arrojó algo de sentido sobre ella, y se enderezó. Incluso había tomado la rápida decisión de su residencia en el hospital.


  Su padre todavía la utilizaba en el trabajo de vez en cuando, pero sólo como un activo, cuando tenía que conseguir otro agente dentro de un establecimiento de primera clase o una fiesta. Él nunca la utilizaba como asesina.


  —Bien, —dijo Eden en un suspiro. —Chica obstinada. Sufriré a través de toda la misión en solitario.


  —Como si realmente fueras a sufrir. —Evie se acercó a la casa, la imagen de su hermana permaneció a su lado. El aire frío le besó la piel desnuda mientras esquivaba la pantalla de holovisión de cuarenta pulgadas, el sofá de cuero y la mesa de café de cristal. —Te garantizo que tu novio se colara en secreto en la cárcel para satisfacer todos sus deseos. —Lucius Adaire, también era un agente, y vivía para hacer feliz a Eden.


  —Es cierto. —La sonrisa de Eden era soñadora. —Hablando de novios… ¿Estás saliendo con alguien?


  Evie se detuvo en la cocina para servirse un vaso de vino. —Haces esa pregunta cada vez que estamos juntas, y la respuesta nunca ha cambiado. ¿Qué te hace pensar que hoy va a ser diferente?


  —Porque no eres la perra insensible que pretendes ser, y un día vas a encarar este miedo y querer algún un chico para que te dé una buena y dura.


  —De ninguna manera.


  No tan rápido.


  Una imagen de Corbin Blue pasó por su mente. A pesar de que tenía el cabello blanco y ojos color lavanda por excelencia de su raza Arcadian, todo lo demás sobre él era suyo. Por lo menos seis pies y medio5 de pura fuerza bruta, tenía un cuerpo con capas de músculos deliciosos que se había ganado jugando al fútbol. Un nombre tan tonto por el deporte. Tenía el rostro de un ángel, tan hermoso que a veces dolía mirarlo. También tenía la sonrisa de un diablo. Traviesa. Tentación total.


  Y poder-chisporroteante, pero ese hombre crepitaba de poder. Estar de pie junto a él era suficiente para levantar el vello de la nuca. En su primer encuentro, Evie había estado boquiabierta por su avistamiento y cercanía, al verlo en persona ella había tratado de colocar defensas impenetrables. Pero no sólo había sido el novio de una conocida, también tenía la reputación de una rata de alcantarilla.


  Convertirse en una más de sus conquistas no tenía ningún atractivo.


  Al menos Noelle Tremain había espabilado y arrojado al cabrón engreído poco después de la gala de la Paz. No es que a él le hubiera importado. Con los años, él había salido con demasiadas mujeres para contarlas -todas rubias, y pechugonas- por lo que era perfectamente claro que Evie nunca había sido ni sería su tipo.


  Luego conoció a Pagan Cary. Rubia y más pechugona que cualquiera de las otras. Los dos habían estado juntos desde hace varios meses y ahora estaban comprometidos. A decir verdad, su relación desconcertaba a Evie. Blue había sido sorprendido engañando a Pagan por lo menos una docena de veces. A las emisoras de noticias les encantaba exponer fotos de sus citas.


  ¡Hombre-puta!


  Y, sin embargo, Pagan se quedó con él. A la chica no parecía importarle lo que hacía. En realidad, la niña había sido relacionada con otros hombres.


  Evie lo habría castrado. Para empezar.


  Aunque… comprendía por qué las mujeres caían bajo su hechizo. Ella realmente lo hacía. Esa sonrisa derrite bragas… cuando se lanzaba a tu camino, te sentías como si fueras la única mujer con vida. El amante de tus sueños más eróticos. El otro lado de tu corazón.


  Soy patética.


  Pero, a diferencia de otras mujeres, ella sabía que él era un salvaje, desatado de cualquier tipo de código moral. Él estaba endurecido, separado, y vivía con su propio conjunto de reglas, pero incluso aquellas a veces las ignoraba. Y calculaba. Nadie sería capaz de moverlo de su juego final, independientemente de lo que el juego final resultara ser.


  No, gracias.


  Así que ¿por qué estoy temblando?


  Porque hace frío. Sí. Por eso.


  —Hola. Todavía estoy aquí, ya sabes. Te he estado diciendo todo sobre los chicos que tenemos en fila para ti. Cuando llegue el momento, por supuesto.


  La voz de Eden sacó a Evie de sus pensamientos, y ella parpadeó a la luz. Se apoyó en la barra de la cocina, el vaso de vino levantado a medio camino de su boca. —Lo siento, —murmuró. —No estaba escuchando.


  —Es evidente. Estás sonrojada, y sé que mis descripciones no eran tan entretenidas, —dijo su hermana, su tono repentinamente astuto. —Solamente que... o en quién... estabas pensando, ¿eh?


  Evie cogió una uva del tazón con control de temperatura en el centro de la mesa y se la lanzó a su hermana. La pequeña fruta verde atravesó la imagen ahora riéndose de Eden.


  —Era obsceno, ¿eh?


  —Adiós, Eden, —dijo ella secamente.


  —Adiós, Evie.


  Se sonrieron la una a la otra una fracción de segundo antes de que el holograma desapareciera.


  Con un suspiro, Evie pulsó el botón de encendido en el control remoto de la TV y la pantalla de la cocina se ilumino.


  Una bonita periodista joven estaba parada frente a un caos total. Humo se elevaba en el aire, creando un escenario inquietante para una carnicería absoluta. Los propietarios de las viviendas se detenían en sus jardines delanteros, viendo como bomberos y policías excavaban a través de montones de escombros carbonizados.


  —…hombre desconocido fue trasladado de urgencia al hospital más cercano, —la reportera estaba diciendo. —Nos dicen que estaba en estado crítico, y, sin embargo, de alguna manera él desapareció cinco minutos después de su llegada. Nadie parece saber qué pasó con él.


  Una dirección cruzó la pantalla, y Evie se quedó sin aliento. La casa de Michael.


  Temblando, ella dejó la copa a un lado y tomó su celular. —Michael Black. Padre. —La línea sonó como un grito en sus oídos.


  Fue directamente al correo de voz.


  Nunca iba directamente al correo de voz.


  Varón desconocido… hospital… desaparecido… tenía que ser su padre. Si lo habían herido y arrastrado por la población civil, su gente se habría abalanzado, lo habrían secuestrado y llevado a su centro médico. Esa era la manera en que las operaciones encubiertas funcionaban.


  Okay. Okay. Así que. Si la reportera estaba en lo cierto, Michael estaba en estado crítico, pero vivo. Si Evie se daba prisa, podía llegar al centro en media hora. Ella lo podría ayudar.


  Lo más rápido posible recogió sus cosas y se metió en su coche. El sol se ocultaba detrás de las nubes mientras se disparó por la autopista a una velocidad a la que los autos se supone no son capaces de ir. Pero entonces, la mayoría de la gente no podía reconstruir el sistema sensorial como ella podía, ni sabían que podían desactivar las velocidades máximas preestablecidas.


  Puedes sacar a la chica de la agencia, supongo, pero no a la agencia de la chica.


  Afortunadamente, los escudos del mercado negro le impedían ser notada por ningún policía cercano.


  Cuanto más lejos de su casa iba, menos edificios y tiendas aparecieron, hasta que dejaron de aparecer por completo. Finalmente, su destino surgió delante. Un bloqueo de metal rodeaba una estructura en expansión con muros de cemento oscuro y armaduras escudo en lugar de ventanas. Halógenos brillantes iluminaban hacia abajo desde el techo acampanado, alejando cada sombra.


  Se detuvo en la puerta principal. Un guardia –humano- armado dio un paso adelante para golpear en la ventana.


  Ella bajó la partición y le mostró la ID que nunca había destrozado.


  Él negó con la cabeza. —Lo siento, Señorita Black, pero nadie entra esta noche.


  —Estoy aquí para ver a mi padre y…


  —Lo siento, señorita Black, pero tendrá que dar la vuelta ahora.


  ¡Gah! Lo intentó de nuevo. —Maldita sea, mi padre…


  —Lo siento, Señorita Black, pero no hay información para dar. No a usted. Ni a nadie.


  No puedo matarlo. ¿Estaba Michael adentro?


  Sin duda. ¿Si no por qué el guardia actuaría como si protegiera a su padre de un daño mayor? —Solo puedes decirme…


  —No, —dijo él, con una mano indicándole que retrocediera, la otra se encrespó alrededor del mango de su pyre-arma. —Ahora, le sugiero que se vaya antes de que me vea obligado a usarla con usted.


  —Me gustaría verte intentarlo, —replicó ella. Con sólo pulsar un botón, ella podría acribillarlo con balas.


  —Pero vamos a guardar nuestra pelea para otro momento, ¿de acuerdo? —Ella echó la marcha atrás, rociando de grava su rostro.


  En casa, reuniría los suministros que había encerrado en su sótano hace tres años. Luego irrumpiría en el centro y daría rienda suelta a todo tipo de demonios. Nadie la separaba de la gente que amaba.


  Nadie.
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  MÁS TEMPRANO ESE MISMO DÍA: CLASIFICADO


  DESPUÉS DE UNA REUNIÓN DE UNA HORA con Michael, Solo y John. Blue recibió una nueva asignación: Operación Zambullida en el Basurero. Un nuevo objetivo: Gregory Star. Y una nueva mujer para seducir por información: Tiffany Star.


  La prometida de Blue, Pagan Cary, no tenía idea de que vivía una doble vida, pero averiguaría lo de Tiffany. Todo el mundo se enteraría. Blue ya no trataba de ocultar sus “affairs”6.


  ¿En serio acabas de poner esa palabra entre comillas mentales en el aire? Tú realmente tienes affairs.


  Sí, pero los rollos de una noche aún no son para mí un placer. Son por mi trabajo. Por lo tanto, no cuentan.


  Díselo a la Peste Negra. El apodo de Evie. En realidad, tenía un montón de apodos para la Señorita Evie. “Tejón de miel7” era su segundo favorito.


  No pienses en ella o tu ira causará una oleada de poder.


  Al principio de su relación con Pagan, le había dicho que siempre habría otras mujeres. A ella no le había importado entonces y a ella no le importaba ahora. Se quedó con él por su cuerpo, su dinero y su fama y no necesariamente en ese orden.


  Él estaba bien con eso, porque él se quedaba con ella por comodidad. Una esposa lo detendría de objetivos y activos para planear un futuro con él.


  ¿Duro? Puede ser. Pero, al final, es mucho más misericordioso.


  —Tengo un mal presentimiento sobre esta misión, —murmuró Solo.


  —Es porque esto va a chupar, —respondió John, en igual tono de voz baja.


  —¿De qué se están quejando? Yo soy el que tiene que hacer la succión real, —dijo Blue llevando a la pareja a la puerta principal de la oficina de Michael. Giró la perilla, y se dispuso a salir.


  ¡Boom!


  Una violenta ráfaga de viento lo levantó del suelo y lo lanzó hacia atrás. Destruyó una pared atravesándola.


  Un terrible sonido agudo vibraba en sus oídos, su mundo se redujo a sólo una pequeña burbuja, y todo se nubló en blanco y negro. Se las arregló para tomar aliento con sus pulmones desinflados, y al instante se arrepintió. El aire quemaba y ampollaba, encendiendo una hoguera.


  Lava fluyó sobre él… la presión apretó sus extremidades, su pecho… algo duro cayó sobre su brazo y pierna, rompiendo los huesos… todo resultó ser demasiado, el dolor se extendió sobre él, consumiéndolo, fusionándolo, luego separándolo poco a poco.


  Él entraba y salía de la conciencia, sus músculos demasiado pesados se anudaban temblando aún. El zumbido en sus oídos, finalmente se desvaneció, lo que le permitió escuchar el crepitar de las llamas mezcladas con pequeños trozos de conversación.


  —…¿Con este?


  —…Obtendré un precio decente.


  —…¿Éste?


  —…incinerarlo.


  —…¿El último?


  —…Me lo quedaré.


  Blue parpadeó abriendo los ojos, una hazaña casi imposible. Sus párpados eran como dos pedazos de papel de lija que habían sido pegados entre sí. Un varón humano se cernía sobre él, uno que nunca antes había conocido.


  ¿Personal médico?


  Una espesa nube de humo rodeaba al hombre, protegiendo sus rasgos.


  ¿Qué demonios había pasado?


  Blue abrió la boca para preguntar, pero en lugar de palabras, algo cálido y húmedo gorgoteó hacia fuera y rodó por su mejilla.


  —Alien estúpido, —murmuró el hombre, salpicando agua fría sobre el cuerpo de Blue. No, agua no. El aroma acre del acelerador picó su nariz. —Tengo doble o nada dependiendo de tu próxima temporada. Sin ti, los Invaders8 van a volar, y voy a perder una fortuna.


  Un fósforo se encendió y las llamas de inmediato captaron su atención. Amarillo-dorado, vacilante, aumentando más y más… bastante encantador… cayó… aterrizando… en Blue.


  Lo que quedaba de su camisa actuó como leña, alimentando las llamas en un manjar exquisito, y la piel ya diezmada de Blue burbujeó y se licuó, goteo-goteo… sobre sus lados, dejando sólo los músculos… pero incluso estos comenzaron a freírse.


  Un rugido agónico escapó de su garganta cuando obligó a sus petrificados miembros doloridos a la acción, y se sentó. Un trozo de yeso se deslizó lejos de él -¿lo tenía clavado?- Como sea. Él golpeó las llamas hasta que murieron, sólo para detenerse y contemplar con horror la condición de su cuerpo. Su brazo izquierdo terminaba en un tocón, le falta la mano. El resto de su cuerpo era una masa de sangre y carne. Vio varios huesos que se asomaban a través de los músculos carbonizados.


  El hombre se tambaleó hacia atrás, jadeando… —Estás vivo.


  Una oleada de furia activó el poder Arcadian de Blue y fue capaz de moverse pesadamente a sus pies. Mareado… balanceándose… tanto dolor… Y, sin embargo, impulsado por los instintos animales irregulares que generalmente mantenía a raya, se las arregló para pisotear hacia adelante y agarrar al hombre por el cuello, usando la mano que le quedaba, apretó y levanto.


  —¿Quién? ¿Eres? —Los pensamientos de Blue venían rápidamente, demasiado rápido, y luego caían en pedazos antes de que pudiera ordenar a través de ellos y hablar coherentemente. —¿Por qué. Matar. A mí?


  Sonidos de asfixia. No hubo palabras.


  Su furia se magnifico y Blue apretó más fuerte.


  La piel se sombreo con el color de los zafiros… violetas… ojos desorbitados… labios abriéndose y cerrándose... a continuación, la columna vertebral del hombre se quebró, y su cabeza colgaba hacia un lado.


  Silencio.


  Error.


  Irritado, Blue tiró el cuerpo sin vida al suelo.


  Echó un vistazo a su alrededor, sorprendido por lo que encontró. Incendios aquí y allá, muros derribados y quemados, mobiliario en ruinas, escombros por todas partes, pero ni rastro de John. Ninguna señal de Solo. Por favor. No había señales de Michael, tampoco.


  ¿Llevado? No se habrían ido voluntariamente sin él.


  No puedo quedarme.


  Tenía que curarse. Encontrarlos. Pero, ¿A dónde podría ir?


  Si una de las casas de Michael fue destruida, era seguro asumir que todas las demás estaban comprometidas.


  Por el momento, Blue tenía que actuar como si la persona responsable supiera los nombres y cargos de los tres agentes que acababa de tratar de matar, porque sólo alguien que había sido acogido en la casa de Michael podría haber colocado una bomba dentro.


  Blue tenía que evitar sus propias casas, entonces. Tal vez incluso la de Pagan.


  Pagan. ¿Era un objetivo, también?


  Tendría que localizarla y descubrirlo.


  Salió de entre los escombros y el humo. Haciendo caso omiso de la agonía de su cuerpo, ingresó a la luz del día.


  Las sirenas sonaban a lo lejos, mezclándose con los murmullos de pánico de los espectadores. Las dos casas de al lado había sufrido grandes daños.


  Un grito asustado surgió detrás de él.


  Blue se giró, la acción estuvo a punto de noquearlo a sus pies. Su mirada aturdida aterrizó en una hembra humana.


  Él la reconoció. Vivía al otro lado de la calle de Michael. Tenía cuarenta y ocho años de edad. Tenía dos hijos. Siempre organizaba una fiesta de Acción de Gracias.


  La información lo golpeó como balas, un hecho tras otro. Todo inútil.


  Ella se aferró a su estómago, jadeando, —Monstruo.


  ¿Monstruo? ¿Él? Probablemente.


  No puedo quedarme, se recordó.


  Las autoridades podrían llegar en cualquier momento y tratarían de interrogarlo. Exigirían saber quién era, por qué estaba allí, lo que había estado haciendo, y en este estado podría admitir algo que no debería.


  Blue tropezó hacia delante, dirigiéndose al final de la calle, manteniéndose lo más cerca posible de las sombras. Cualquier persona que lo vio exclamó con horror y saltó fuera del camino. Nadie le preguntó si necesitaba ayuda. Bueno.


  No lo hacía.


  Sosteniendo su brazo arruinado contra su pecho, salió expulsado a super-velocidad, corriendo tan rápido como su cuerpo roto se lo permitía. Era difícil de hacer, cada paso lo empujaba, atormentándolo, pero había entrenado para cualquier eventualidad en los últimos años, incluso algo como esto. Nadie sería capaz de conseguir detenerlo.


  Pasó rápidamente junto a un centro comercial muy concurrido, pero no antes de que él alcanzara a ver su reflejo en uno de los escaparates de las tiendas. Su cabello se había ido. Incluso sus cejas se habían ido, y uno de sus ojos colgaba sobre su mejilla. Tenía un pedazo de carne sobre el costado izquierdo, pero eso era todo. Todo lo demás estaba crudo y rojo.


  Horrible.


  Como sea. Había tenido heridas peores. Él sanaría. Aún, incluso le crecería una nueva mano.


  ¿Existiría la casa de Pagan? Una casa de piedra rojiza restaurada de tres plantas que había comprado para ella. ¿Cuánto tiempo más podría mantenerse en pie? La poca fuerza que poseía disminuía con… cada… segundo…


  ♥♥♥♥


  La risa lo despertó.


  Blue se sobresaltó enderezándose, silbando de manera austera, la angustia ardiente lo reclamó. Una corteza negra se había formado sobre sus músculos expuestos, agrietándose con sus movimientos. Cada uno de sus huesos se sentía frágil, dispuesto a romperse en cualquier momento.


  Miró a su alrededor, haciendo un balance. Paredes de color rojo oscuro, lavabo y toilet negro. Él se había dejado caer dentro de la casa de Pagan, se dio cuenta, pero tenía que haber pasado por el baño de visitas, pensando en limpiarse antes de enfrentarse a ella. ¿Cuánto tiempo había pasado?


  —En tres meses, voy a ser la Señora De Corbin Blue, —cantó Pagan. —¿Puedes creerlo?


  —Es tan hermoso. Todo ese cabello blanco sedoso… esos ojos lavanda… y oh, ¡esos labios! Tan exuberantes y rojos. Yo diría que son más adecuados para una mujer, pero se ven muy bien en él.


  La voz de su hermana.


  —Lo sé, —dijo Pagan con una risita. —Es absolutamente perfecto.


  —Pero no estás preocupada por sus… —La hermana continuó sombríamente.


  —¿Sus qué? —le solicito Pagan.


  —Bueno, sus infidelidades.


  Su prometida se mofó, y su admiración por ella se triplicó. —Él y yo tenemos una relación abierta. Él me dice que va a estar con otra persona, y yo le extiendo la misma cortesía.


  —¡Cómo! ¿Has estado con otros hombres? —La hermana dijo con voz entrecortada.


  —Él piensa que sí.


  —¿Pero en realidad no la has hecho? —Insistió la chica.


  —No.


  —Pero… ¿por qué quieres que piense eso? ¿No es celoso?


  —En primer lugar, los hombres quieren lo que otros hombres quieren. En segundo lugar, no, no lo es.


  ¿Era eso amargura en su voz?


  —¿Pero si se enamora de uno de sus affairs? —La hermana preguntó.


  —¿Blue? ¿Enamorándose? —Resopló Pagan. —No importa lo mucho que sonría y se burle, el hombre está emocionalmente apagado. Pero, bueno, digamos que pasa lo imposible y se enamora. ¿Y qué? Voy a ser su esposa y la madre de sus hijos. Él nunca me dejará.


  Una grieta en la puerta le permitió asomarse a la sala, donde las chicas estaban sentadas, bebiendo vino.


  Pagan llevaba un vestido ceñido que se detenía justo debajo de la línea de sus bragas. Si ella incluso llevara bragas. La mayoría de las noches no lo hacía. Sus pechos voluminosos prácticamente se derramaban de su escote halter9, tal y como ella sabía que a él le gustaba. Su piel era de un color dorado perfecto, bronceado por el sol reverente. Sexy. Un cultivo elegante de cabello platinado enmarcaba un rostro que la mayoría de los hombres sólo alguna vez veían en sus sueños húmedos.


  Ella no estaba bajo ataque, como había temido. Él debía irse. Si él se revelaba, ella no lo reconocería. ¿Quién lo haría? Podría ser capaz de convencerla de su identidad, pero ella insistiría en llevarlo al hospital. No podía correr el riesgo.


  En este momento, la persona responsable de su condición podría suponer que estaba muerto. Sería mejor para Blue -y Pagan- si esa persona continuaba asumiéndolo así.


  Debería haber pensado en esto antes.


  Ahora, al menos, sabía que Pagan no había sido blanco de ataques.


  ¿Dónde podría ir?


  ¿En quién podría confiar?


  ¿Quién había tratado de matarlo? ¿Y por qué?


  ¿Y dónde estaban sus amigos? ¿Si habían sobrevivido?


  Debieron de hacerlo. Él no iba a creer otra cosa.


  Oscuridad... zigzagueaba a través de su visión...


  Tenía que llegar a algún lugar, y rápido, antes de que una vez más perdiera el conocimiento. Había una buena posibilidad de que no se despertara pronto.


  Nadie que jugará para los Invaders sabía de su otro trabajo. Sólo Michael, John, y Solo lo hacían, no, eso no era cierto. Evie sabía.


  ¿Le ayudaría?


  ¿La dañaría cuando ella lo irritara? Porque sin duda lo irritaría. Si perdía el control de sus habilidades…


  Sin otra opción.


  Blue avanzó, gimiendo mientras la agonía se convertía en demasiado.


  Oyó un jadeo asustado. —¿Quién está ahí? —Pagan preguntó en un tono preocupado.


  Sin decir una palabra, trepó a través de la ventana a la luz del día.
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  EVIE PISOTEÓ EN SU habitación y arrojó su bolso en cualquier dirección dentro de su armario. La clave para el sótano, eso es lo que necesitaba. Pero… ¿Dónde había puesto la maldita cosa?


  —Luces encendidas, —dijo, la oscuridad fue instantáneamente ahuyentada por la lámpara del techo. Ella…


  Gritó y cogió la navaja que siempre metía dentro de su bolsillo.


  Una horrible criatura estaba tendida en su adorable cama king-size10. Fuera lo que fuese, era varón, y grande.


  Realmente grande, tanto a lo ancho, como a lo largo, sus pies estaban colgando por el borde del colchón. Su piel era de color rojo y negro, no... eso no era piel. Aquello era sangre y carne chamuscada. Su cuerpo estaba cortado en tiras, y le faltaba una mano. Varios huesos sobresalían en lugares equivocados.


  El olor a humo flotaba en el aire, escociendo su nariz.


  —Evie, —dijo la criatura en un gemido.


  —Blue.


  El shock la golpeó atravesándola. Él hablaba con la voz de Blue e incluso mencionó su nombre. Y... y... él estaba mirándola con los ojos de Blue. Aquel hermoso lavanda, generalmente enmarcado por largas pestañas negras que le hacía parecer como si siempre usara delineador de ojos.


  —¿Blue? —Dijo sin aliento. No podía ser. Simplemente no había manera.


  —No sabía... a dónde más... ir.


  Vacilante, ella se acercó al borde de la cama. Él observaba cada movimiento, recordándole a ella un depredador a punto de atacar. ¿Qué haría cuando estuviera a su alcance? Decidió, que eso era él. Misma altura, misma masa corporal. El mismo crujido de poder tan único del playboy del fútbol.


  Un crujido que la había cegado a cualquier cosa menos a la lujuria en aquellos pocos segundos de su primer encuentro.


  —Debo decir, Sr. Blue, que has tenido mejor aspecto.


  Podría haber resoplado. Era difícil de decirlo mientras él estaba gorgoteando sangre.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí? —Una alarma debía estar chillando en esos momentos.


  —Ventana. Desactivé... la seguridad. Por dentro y por fuera. Lo siento.


  Ella estiró el cuello, centrándose en el interior de la caja de identificación. Efectivamente, la tapa había sido sacada de la pared y los cables estaban expuestos, obviamente, cortados y realineados. —Eso costará una fortuna arreglarlo.


  Pero sólo porque ella estaría haciendo el trabajo y su tiempo era mega-costoso, y oh, wow, realmente necesitaba un momento para procesar lo que estaba pasando.


  —Hazme un... recibo, —dijo entre dientes. —Pero primero... ayúdame.


  —Claro, claro, —dijo. —Voy a llamar al jefe de medicina Arcadians en St. Anthony. Hombre agradable. Usualmente, hay un tiempo de espera de tres meses para verlo, pero por mí hará una visita a domicilio. Tú, por supuesto, serás el responsable de su cuenta, así que me debes un favor enorme. —Deja de balbucear.


  —No. Tú.


  Ella consiguió entender lo que él estaba tratando de decirle, pero deseó no haberlo hecho. Durante un año consecutivo, este hombre había estado fastidiándola en cualquier momento en que se veían obligados a trabajar juntos. Nada que fuera evidente, y nada que pudiera comprometer el resultado final del trabajo -es decir, el trabajo de él. La había dejado atrás. Hablándole de lugares equivocados para reunirse, dejándola estancada con todo tipo de papeleo. Lo peor de todo, él siempre había escrito un análisis de su desempeño.


  ¿El punto de cada crítica? La Señorita Black apesta a culo.


  Lo había visto un par de veces desde que Claire fuera asesinada, cuando ella había sido un activo. Él siempre la había ignorado, como si fuera indigna de su atención y hubiera hecho un gran trato flirteando con su cita.


  Quienquiera que resultara ser.


  El tratamiento que el muy idiota le daba era cortarla rápido, incluso ella odiaba al tipo. ¡Como si ella realmente necesitara que otro hombre la llevara a casa al punto de que ella no fuera lo suficientemente buena -para nada! ¿Y por un engreído hombre-puta nada menos? ¿Un hombre dispuesto a joder todo lo que se moviera? Malditamente humillante.


  —¿Estás ignorándome? —Dijo él. —Típico.


  Debería hacerlo rogar. —Bien, —resopló ella. —Te ayudaré. —Por Michael. E información. —Quedas advertido. Los Arcadians no son una de mis muchas especialidades, y haré un seguimiento de tu comportamiento. Espera a que escriba un informe. —Estoy balbuceando de nuevo.


  Ella arrastró su mirada sobre él, evaluando con ojo medico la enorme cantidad de daños, con la mente en esto último calculó lo débil que debía estar. Sus fosas nasales estaban negras. Podría haber inhalado una cantidad letal de humo. Ella podría tener que colocar un tubo en su tráquea. Ofreciéndole una mayor concentración de oxígeno a sus pulmones. Además, de reanimar sus fluidos que sin duda tenían que ser dispensados.


  Incluso podría necesitar una transfusión. Era evidente que más del diez por ciento de sus células habían sufrido hemólisis11, y que podría dar lugar a un mal funcionamiento del riñón.


  Si fuera humano. Pero no lo era. Caray. Ella realmente no tenía ninguna experiencia con su raza.


  —Asumo que no estabas jugando a lanzar Barbies a otro Arcadian, pero estuviste en la explosión que diezmó la casa de Michael, —dijo ella, caminando hacia su armario, sacando la caja de juegos, como ella la llamaba. Drogas que ella había... manipulado.


  —Sí. Desperté. Michael... se había ido. Todo el mundo se había ido.


  Grandioso. Él sabía tanto como ella. Esto en cuanto a negociar sus servicios por información. —Te irá mejor en un hospital, ya sabes. —Nuevamente a su lado, ella lo inyectó en el brazo. —Eso debería llevarse los bordes de tu dolor.


  —Ningún hospital. Por favor... no. Demasiado... peligroso. Star... bomba... podría todavía... —Él se quedó en silencio, con la cabeza colgando a un lado.


  ¿Estaba inconsciente? ¿O muerto?


  ¿El anestésico le había hecho daño?


  Ella le buscó el pulso, frunció el ceño. No tenía… ¡Allí estaba! Era demasiado lento, demasiado bajo, pero tenía. El alivio la inundó.


  Evie se precipitó en el cuarto de baño y preparó un baño. Recogió todo lo que iba a necesitar -o, más bien, todo con lo que tenía para trabajar. Tijeras, tubos IV y bolsas de líquido que había utilizado una vez para practicar, así como jabón líquido medicinal que por lo general sólo cargaba en una ducha de enzima, y una botella de antibióticos que mantenía a mano. Ella trataría a Blue como trataría a un humano, y esperaba que funcionara.


  Metió una de las pastillas debajo de su lengua, orando porque se disolviera y lo ayudara a prevenir la septicemia12.


  Luego le cortó lo que quedaba de su ropa, y le quitó los zapatos.


  Cuando estuvo desnudo -bueno, no podía decirlo por la piel- carne cruda, ella dijo en voz alta, —Blue, necesito que despiertes ahora.


  Sus párpados se abrieron parpadeó y gimió.


  —No seas llorón, —dijo ella, siendo implacable para ser amable... tal vez. —Tengo que meterte en la bañera, y aunque soy fuerte, no soy una grúa, no puedo cargarte. —Ella deslizó su brazo por debajo de sus hombros, con la intención de ayudarlo a levantarse, pero él se apartó de la agonía del contacto.


  —¡No toques! —Rugió.


  ¡No grites! A pesar de su apariencia tranquila, ella era una especie de caos por dentro y eso sólo estaba empeorando las cosas. —Se tan amable de ponerte de pie por tu cuenta. Necesito que entres en el cuarto de baño.


  Blue pesadamente se puso en pie y se tambaleó hacia la bañera. No podía imaginar la enorme cantidad de fuerza necesaria que debía usar para quedarse en una posición vertical, mientras que su pierna estaba rota, y ella trató de no dejarse impresionar.


  —Buen chico. Ahora sube en la bañera, —dijo.


  Respirando con dificultad, haciendo una mueca, se hundió lentamente por debajo de la línea del agua.


  —Queda garantizado que esto no va a ser el baño de esponja de tus fantasías, —dijo ella, en cuclillas junto a la bañera de piedra para lavarlo con el jabón y reducir al mínimo la posibilidad de infección, —pero tengo que hacerlo.


  —Lo que sea... necesario, —dijo entre dientes.


  Su sonrisa estaba carente de humor. —Dame unos minutos. Es probable que lamentes haber dicho eso.


  ♥♥♥♥


  El tiempo dejó de existir para Blue. Él vivía solo el momento.


  Había momentos en que estuvo completamente solo, perdido ante el dolor y la oscuridad. Hubo momentos en que estaba atrapado en una pesadilla, cuando la reunión con Michael terminó y se puso de pie junto con John y Solo y caminaron hacia la puerta, sin saber que sus vidas estaban a punto de ser alteradas para siempre. Había momentos en que una mujer lo acariciaba, y murmuraba para él, su aroma a miel y almendras le saturaba y su voz ronca lo deleitaba.


  Amaba esos momentos.


  —Ha pasado una semana, —dijo ella ahora, —y ya te ha crecido una nueva capa de piel… sin cicatrices, por supuesto, porque eres el estándar de oro con el que cada hombre debe medirse, y los defectos no pueden perdurar. Puaj. Te creció una nueva mano, y una nueva mata de cabello. —Dedos suaves se desplazaron a través de las hebras.


  —Es repugnante.


  Él quería apoyarse en su tacto, su calor, pero su cuerpo se negó a obedecer la orden mental.


  Odiaba su cuerpo.


  —Necesitas una cicatriz. Eres demasiado bonito. ¿Por qué no quieres despertar?


  Lo haré. Por ti. Y luego voy a desnudarte y te tomaré, te haré gritar mi nombre, una y otra vez, no voy a parar hasta que esté saciado y estés demasiado cansada para rogarme por más.


  —¿Y cómo estás haciendo que mis muebles leviten? ¡Deja de hacer eso!


  Su poder debía estar fuera de control. Tendría que hacer un mejor trabajo para controlarlo.


  ¿Quién era ella?


  Él había ido a la casa de Pagan... y su novia había estado con su hermana. Sí. Recordaba aquello bastante.


  Las dos hablaban sobre él, y Pagan había mencionado que se convertiría en madre. Él había pensado que ella había entendido que los hijos nunca serían parte de su acuertdo.


  Los seres humanos y los otherworlders podían procrear, pero no era fácil. Sin embargo, Blue había tomado medidas para asegurarse de que eso nunca sucediera. Además él siempre llevaba un condón. No necesitaba protección contra las enfermedades, ya que los humanos no podían transmitirle nada a él, pero en sus primeros días, muchas chicas se habían presentado diciendo que el condón se había roto y un embarazo era el resultado. Una mentira en ambos casos, pero los reclamos lo habían asustado. De ninguna manera tampoco quería criar a un niño con un rollo de una noche. O peor aún, un objetivo. Una cirugía algo sencilla le negaba la posibilidad de tener niños.


  Necesitaba tener una conversación con Pagan. Él le haría entender que los hijos estaban fuera de cuestión, o ellos se separarían.


  Pero la mujer que estaba con él no era Pagan, pensó. Su aroma era más rico, y su voz más sexy. Era más delgada, pero de alguna manera más suave. Su tono no era tan gentil, y se alegró. Él no era tan fácil de romper.


  —Ayer pirateé la base de datos de Michael y leí tu archivo actualizado, sabes. Y por "leer" me refiero a echar una ojeada. No es que estuviera tan interesada. Sin embargo, has hecho algunos trabajos sucios bastante impresionantes.


  Infiernos sí, lo había hecho. Había eliminado a su primer objetivo a la edad de trece años.


  Un hombre nunca se olvidaba de su primero.


  Blue realmente había masacrado al objetivo, un muy cercano y personal golpea y apuñala, consiguiendo el mismo ser agarrado y apuñalado en el proceso. De alguna manera, a pesar de sus heridas, había encontrado la fuerza suficiente para salir adelante y terminar. No fue bonito, pero la victoria que había probado, oh, fue tan dulce.


  Había aprendido mucho desde entonces. Ahora sus víctimas nunca lo veían venir.


  Y tal vez había nacido para este tipo de trabajo, porque él no era como Solo o John. Nunca había sentido un momento de remordimiento por hacer lo que él consideraba un servicio público. El equivalente a sacar la basura para un humano.


  —Así que mi pregunta es, ¿por qué has permitido que Michael te deje en su departamento de prostitución? —La mujer continuó. —Eres un terror con las armas de fuego, navajas e incluso espadas. Eres increíble en el mano a mano. En comparación con nadie más que yo, por supuesto. Y estuve particularmente impresionada con tu temporada de incógnito como luchador de jaula. ¿Eliminando a seis Bree Lians al mismo tiempo? Delicioso.


  Él quería golpear su pecho con los puños. Estaba impresionada por él. Por alguna razón, aquello le importaba.


  —Uff. ¿Por qué te estoy felicitando? Ya tienes un ego demasiado inflado. Y apuesto a que es porque nadie te ha dicho cuan dolor en el culo eres. Ninguna mujer quiere ofender al hombre responsable de sus orgasmos. ¿O eres un amante egoísta? ¿Se te olvida todo sobre el placer de tu pareja?


  Nunca olvidaré el tuyo. Quería decirle. Trató de decírselo. Falló.


  —¿No hay respuesta? ¿Ninguna respuesta ingeniosa? ¡Vamos, Blue! Háblame. —El colchón se inclinó a un lado.


  Las cubiertas crujieron. El aroma de miel y almendras se intensificó, y su boca realmente se hizo agua. El calor emanaba de ella con la intensidad de un horno, envolviéndolo. Era delicioso, mejor que exquisito, y de repente estaba tan duro como un tubo de acero.


  —No me gusta hablar sandeces con Arcadians comatosos, de verdad. Te voy a dar unos días más para que despiertes, y luego te tiraré por la ventana, veras si no lo hago. Porque tú, Sr. Hombre-puta, eres un maldito cerdo, y estoy cansada de ello.


  Hombre-puta...


  La palabra resonó en su cabeza, irritándolo. ¿Quién lo llamaría…?


  En una fracción de segundo, se acordó de haberse colado en un costoso piso de dos plantas perteneciente a... Evangeline. Sí.


  Evangeline Black. Evie.


  La identidad de su cuidadora le aturdió. Lo enojó un poco, también. Aquí estaba él, ronroneando sobre la Peste Negra y de hecho sintiendo afecto por ella. Incluso había considerado darle placer. ¡Todavía estaba malditamente duro por ella! ¿Qué clase de locura era esa?


  Tal vez la explosión le había frito los cables en el cerebro.


  —Cuando esto termine, —murmuró ella, —probablemente voy a necesitar una inyección contra el tétano. Los conocidos proverbios dicen que invitar a un hombre a la cama es lo mismo que invitar a todas sus anteriores amantes. Eso explicaría por qué me siento tan malditamente atestada de gente justo ahora.


  La ira se afilaba y arañaba su pecho. Estaba desesperado por vengarse de ella. Pero aunque sus músculos temblaron -finalmente, ¡movimiento!- se quedó en su lugar.


  Él no estaba preocupado por su incapacidad para actuar. Su cuerpo estaba en el proceso de regenerarse a sí mismo, y se encontraba ahora en la etapa final de curación. Algún momento antes, una corriente eléctrica corrió a través de él, brindándole una vibrante vida a sus nuevos nervios y células. Él regresaría a su... viejo él y... haría a Evie...


  Su insistente calidez lo drogó, arrullándolo más y más hacia la oscuridad...


  ♥♥♥♥


  Evie suspiró en su almohada. La semana anterior la había pasado en un torbellino de actividad. Trabajando en el hospital.


  Se había encargado de Blue. Una noche, ella finalmente exploró el complejo militar donde se sospechaba que su padre estaba siendo retenido, pero no se adentró en él. Habían reforzado la seguridad, y ella estaba fuera de práctica. No podía correr el riesgo de ser descubierta mientras tenía a unas doscientas cincuenta libras manimal13 para alimentar.


  ¿Qué pasaría cuando se despertara? ¿Cómo reaccionaría? Él no podía…


  Una explosión masiva de energía se extendió por la sala, electrizando el aire. Piel de gallina estalló sobre su piel, y su adrenalina alcanzó su máximo nivel, cada célula de su cuerpo despertando para decir hola. Ella abrió la boca, sorprendida.


  —Hueles bien, —murmuró Blue.


  Eran las primeras palabras que había dicho desde la noche en que lo había encontrado, y su voz la sacó de su shock. La excitación se deslizó a través de ella. ¿Estaba él finalmente regresando? ¿Pronto se liberaría de él y de la molesta sensación de conciencia que su sola presencia le provocaba? Nunca había estado más consciente de sus pechos, del estremecimiento en su estómago o del dolor entre sus piernas de lo que lo había estado en los últimos días. ¡Y a ella no le gustaba!


  Antes de que pudiera girarse y ver cómo estaba, él lanzó un pesado brazo sobre su cintura y tiró de ella hacia la dura curva de su cuerpo, para estar en la posición de cuchara con ella. Su cálido aliento le hizo cosquillas detrás del cuello... y, caray, ella se derritió contra él. Se sentía tan bien.


  —Uh, Blue, —dijo ella, avergonzada por el temblor de su voz.


  —Mmm, te sientes incluso mucho mejor. —Mientras frotaba su erección en la hendidura de su trasero -no podía ser que esa cosa fuera tan grande como parecía ser- sus dedos se movieron a su alrededor para deslizarse por debajo de su camiseta. De repente, ella estaba piel con piel con su ardiente mayor enemigo. Él tomó uno de sus pechos, ronroneando, —Dulce tacita de té. No puedo esperar a poner mi boca en ella.


  El pezón se endureció, ansiando exactamente lo que el prometía. Su boca, con lengua y dientes.


  Más.


  —Blue, —jadeó. —Detente. —No te atrevas a detenerte. —No soy una de tus mujeres, y no estoy aquí para servirte en todos tus caprichos. Estás comprometido con otra mujer. —Eso está bien. Ufff. La vergüenza la venció atravesándola. —Y aunque sé que eso no significa nada para ti, lo hace para mí.


  —Mi mujer. —Él pellizcó su pezón y la besó en la nuca, chasqueando su lengua para saborearla. Fue éxtasis. Fue una agonía.


  Fue un error.


  Alcanzando su espalda, Evie agarró a Blue del pelo y tiró. —Dije que pararas.


  —Ay, —gritó él, su abrazo al fin se aflojó.


  A pesar de que casi la mata, rodó alejándose de su calor, pasando por encima de él y sujetando sus hombros contra el colchón con las rodillas. —Creo que es el momento para que hablemos, ¿sí?
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  BLUE SALIÓ DEL más espectacular aturdimiento sensual de su vida. Teniendo que pensar y actuar con rapidez, hizo un balance de la situación en un instante. La luz de la luna llenaba un espacioso dormitorio femeninamente decorado.


  La habitación de Evie Black.


  Cada mueble levitaba sobre el suelo, incluso la cama.


  Con una aguda orden mental, cada pieza se estrelló en su lugar. La cama se sacudió, y Evie casi cayó por un costado. Él la agarró por la cintura para estabilizarla -una muy perfecta delgada cintura. Sus manos ardieron al contacto.


  Él había notado antes sus formas. De alguna manera, ahora eran mejores.


  Ella le dio una palmada con la fuerza suficiente a sus muñecas para hacerle saber que hablaba en serio, pero no lo suficiente para romper efectivamente su agarre. La soltó por su propia voluntad. Pero en vez de recompensarlo por su buen comportamiento, ella lo miró.


  —¿Qué está pasando? —Exigió él. Había estado viviendo con ella, recordó, y se había hecho cargo de él. —¿Por qué estás encima de mí? —¿Por qué su cuerpo había despertado en un estado de excitación extrema?


  —Trataste de hacer un pase conmigo, —le escupió. —Pusiste tus manos sobre mis minúsculos pechos.


  El horror lo llenó. Horror... y una excitación más intensa. —De ninguna manera.


  —Sí lo hiciste. ¿Quieres que escriba un informe de tu comportamiento? Listo. Primera línea: La ejecución de las Roñosas Manos del Señor Blue no se ganaron la categoría de O.


  —¿O como de orgasmo? —Es un equipaje irritante. —Estás mintiendo.


  —¿Estás sugiriendo que sí me diste un orgasmo?


  —Eres una chica de mente sucia. No. —Pero me gustaría. —Estoy diciendo que no te agarré.


  —Vamos a ver la evidencia. Tienes una pitón entre las piernas, y me la quieres meter en este mismo momento.


  Se mordió un lado de la lengua. Para evitar maldecir o reír, no estaba seguro. ¿Una pitón? Gracias. —Esa no es evidencia de que te toqué. Esa es evidencia de que soy un hombre. ¿Lo que refuta la teoría de las manos roñosas? No eres mi tipo, y mis dedos no están sufriendo por la congelación.


  Por un momento sintió dolor por el rechazo y frunció el ceño. Ella no lo había rechazado, así que…


  Era el escozor de ella por su rechazo, se dio cuenta. Trató de apagar su capacidad empática, pero aun así la sensación de rechazo se mantuvo, hiriéndolo. Pero... ella era una arpía sin emociones, preocupada sólo por la destrucción de toda la humanidad. Nada de lo que dijera debía molestarla.


  —Bueno, —anunció ella, su tono ahora plano. —Honestamente puedo decir que es la primera vez que he sido rechazada por ser demasiado impresionante. Debido a que tu tipo apesta. Rubias con pechos tan grandes que se pueden utilizar como dispositivos de flotación, y cabezas tan llenas de aire que son comparables a los globos. ¡Son un cliché!


  Sí, él prefería ese tipo de mujer. Incluso aunque una nunca girara sobre el modo en que Evie lo hacía.


  ¿Y por qué diablos quería rogar por su perdón? Ella lo había tratado peor a él.


  Y maldita sea, ¿Por qué se estaba centrando ahora en sus perfectas tacitas de té, prácticamente salivando, definitivamente desesperado por meterse sus pequeños y duros pezones en la boca? Como si sus "pequeños pechos" fueran las delicias más dulces que hubiera tenido el privilegio de tocar.


  Y lo eran. Él lo sabía en lo profundo del alma.


  Está bien. Así que no podía negar que los había tocado... o que quería tocarlos de nuevo.


  Peligro. Él la agarró por las rodillas y la empujó a un lado de la cama, lejos de su boca y, peor aún, lejos de su palpitante erección.


  —Luces, —dijo ella, y la luz dorada cayó como cascada de la lámpara en el techo.


  Él se sentó y se miró a sí mismo de nuevo. Él estaba completamente curado y vestido con un par de grandes pantalones deportivos. Pantalones de hombre.


  ¿A quién pertenecían?


  Su mirada se movió directamente sobre Evie, y su pecho se contrajo. Llevaba una camiseta rosa y un par de calzoncillo de hombre.


  ¿Los boxers pertenecían al dueño del pantalón deportivo? ¿A un... novio?


  Por alguna razón Blue de repente quería golpear una pared.


  Una reacción extraña. Una que no acababa de entender.


  Ella metió sus largas, delgadas y deliciosamente pálidas piernas a su alrededor, sentándose de esa manera entrecruzada en que solamente una mujer puede. Su larguísimo cabello colgaba salvajemente alrededor de un rostro que solía decirse a sí mismo que no era muy bonito, como él había asumido primero. Pero no podía decírselo a sí mismo nunca más.


  Tal vez, después de su primera interacción, él nunca dejó de mirar más allá de su actitud, pero ahora, en este momento, aquella capa espinosa se había desprendido y podía verla, realmente verla. Grandes y aterciopelados ojos marrones que lo arrastraban y se negaban a dejarlo ir. Exuberante piel de porcelana sonrosada a la sombra del más erótico rosa. Labios rojos en forma de corazón y aparentemente hinchados por besos, prácticamente rogando por más.


  Tenía las manos en puños para no llegar a ella.


  La excitación la podía comprender. ¿Pero la pura atracción? ¿Por ella?


  ¿Realmente, Blue? ¿En serio?


  La sola idea lo horrorizó.


  Michael era más que un jefe. Incluso más que un mentor. Blue consideraba al hombre como un padre sustituto. Michael lo había encontrado en su momento más bajo, lo levantó, le dio amigos, un propósito. Una razón para seguir adelante. Y nunca había olvidado la advertencia de Michael sobre dejar a Evie en paz.


  ¿Qué padre querría que su hija estuviera con un hombre como Blue? No era una buena idea, y Michael era mejor que la mayoría.


  Le escoció ser considerado completamente indigno, pero esa era sólo la forma en que las cosas eran. La forma en que siempre lo serían. Él lo conseguiría.


  Blue no quería destruir su relación con el hombre sólo porque su traicionero cuerpo quería pasar un poco de tiempo de calidad dentro de la Peste Negra.


  Más que eso, Blue no comenzaría repentinamente a gustarle a ella.


  Y más que eso, él estaba comprometido, y Evie no era un trabajo.


  —Actualización, —exigió.


  Ella lo miró boquiabierta. —¿En serio? Después de todo lo que he hecho por ti, ¿No puedes comenzar con un "Gracias"? En su lugar, ¿tienes que ladrar una orden de una sola palabra como si fuera un perro-robot que sólo se supone que obedece?


  ¿Ella nunca podía dejar que las cosas rodaran? ¿Tenía que hacerlo todo un maldito reto?


  —Gracias, —dijo entre dientes.


  —No son aceptadas, —le informó y, por extraño que pareciera, eso apagó su irritación.


  A pesar de todo, a veces ella lo divertía. La pequeña fiera era tan impredecible como una tormenta.


  Ella cruzó los brazos sobre el pecho. —Me gustaría una actualización, también, sabes.


  —Te diré todo, —dijo con un guiño. —Pero yo primero. Por favor. —Tenía que saber.


  Sus ojos se estrecharon con desconfianza cuando dijo: —Tengo la sensación de que dices "yo primero" a un montón de chicas. Y en este caso, no creo que sepas algo, al menos. Pero, está bien. No he oído de mi padre, pero sí sé que un hombre fue encontrado en el lugar de la explosión y fue llevado al hospital más cercano. Ese mismo hombre fue pronto trasladado sin que ningún civil supiera cómo, por qué o dónde.


  —¿Crees que el hombre es Michael?


  —Sí. También creo que él está en un centro médico del gobierno…


  —Sé de uno, —intervino Blue. —Si fue llevado allí, no se habría quedado mucho tiempo, porque no habría sabido en quién confiar. En el momento en que se recuperó, habría encontrado una salida.


  Ella apretó el puente de su nariz, una ola de desesperación derivó de ella. —No he dejado de preocuparme -mucho- por él porque sé que él es astuto y fuerte e increíblemente determinado, pero no es como si no me hubiera dejado en la oscuridad.


  Sí. Eso no auguraba nada bueno. —¿Has oído algo acerca de John y Solo?


  —No. Lo siento.


  Parecía sincera.


  Él asintió con la cabeza para hacerle saber que la había escuchado. Entonces él le dijo todo lo que recordaba de la explosión. Mientras hablaba, ella apartó la cara de él, como si no pudiera soportar ver cualquier emoción brillando allí. Él no le dijo que podía sentir su tristeza.


  ¿Estaba pensando en el dolor de su padre?


  —Entonces, ¿cómo está la seguridad aquí? Preguntó, cambiando el tema como un acto de misericordia.


  Ella respiró profundamente, y cuando le devolvió la mirada, le pareció ver un atisbo de gratitud.


  —Es asombrosa. Por supuesto. No has sido emboscado ni una vez, ¿verdad? De nada, por cierto.


  No respondas. Sólo la animarás. —¿Qué usas?


  Sus hombros se cuadraron con orgullo. —Un sistema de mi propia creación.


  ¿Así que... ella era una asesina experta y una cirujana, así como un técnico en cableado? ¿Por qué aquello le parecía tan sexy? —Tejón de miel, claramente no eres tan buena como crees que eres. Me las arreglé para conseguir atravesar la ventana sin ningún problema.


  —“¿Tejón de miel?” ¿Acabas de llamarme “tejón de miel”? Ella agitó su puño hacia él. —Hazlo otra vez y te cortare la lengua para usarla como amuleto en mi cuello. Y ya he solucionado el fallo que te permitió forzar la entrada.


  —Así que hubo un error. ¿Lo que significa... qué? Repite conmigo. No eres tan buena como crees que eres.


  Ella le lanzó dagas con la mirada. —Cualquier persona que trabaja para Michael ha sido marcado en el sistema como permisible, si acaso alguna vez alguien tiene que venir a esconderse mientras yo estoy fuera.


  Un acto de buena fe, de pura bondad. No quería pensar en ella como del tipo cuidadosa, pero lo hacía de todos modos y respondió en consecuencia, ablandando su expresión y voz dijo. —Esa es una excelente excusa para un sistema mediocre, —bromeó.


  Ella siseó como si la hubiera apuñalado. —¿Cómo te atreves a caer tan bajo e insultar mi software? ¡Retráctate!


  Wow. En realidad se veía capaz de asesinar en ese momento. Se dio cuenta de que acababa de encontrar la línea que ella había marcado. La que él nunca cruzaría. O sucederían cosas malas. —Está bien. Me retracto.


  Pasó un momento antes de que ella consiguiera estar bajo control. —Puedes seguir viviendo.


  —Gracias. —Y quería decir aquello. —Ahora, ¿Te importaría si pudiera echar un vistazo, revisar las cosas?


  Aunque su expresión permaneció en blanco, sintió un repiqueteo de ira irradiando de ella. —Haz lo que quieras. Pero esperaré el desayuno y un informe completo acerca de lo impresionado que estás cuando hayas terminado.


  —El desayuno lo puedo hacer. Supongo que te lo debo.


  —¿Supones?


  —¿Y un informe... por qué no? Sólo espero que puedas manejar una crítica honesta, ya que sin duda sabes cómo las doy.


  Sus mejillas ardieron con color, cuando una vez más tuvo que hacer frente a una palpitante erección.


  Tengo que dejar de reaccionar a ella. Especialmente por mierdas estúpidas como esas.


  Rodó de la cama y que infierno. Era difícil salir de ella. Primero revisó rápidamente toda la casa, inspeccionando las cámaras y micrófonos ocultos, así como cualquier indicio de un huésped no invitado que hubiera llegado sin ser notado. Todo estaba en orden. Y, está bien, de acuerdo, tenía que darle la razón a Evie. Su sistema era totalmente malditamente bueno.


  Así que este era su hogar. Había cuatro dormitorios y una oficina. Ella prefería los colores llamativos, muebles antiguos y los acabados modernos. Había colgado fotos de su padre, su hermana, Claire, y de su hermana adoptiva, Eden, por todas las paredes. Blue siempre había considerado a Eden una de las más bellas mujeres del mundo, pero en este momento, habría dicho que Evie era la más sexy de las dos. Por lejos. Algo acerca de su fragilidad en su estructura ósea, el humor iluminando aquellos misteriosos y oscuros ojos. La curva de su sonrisa pícara.


  Una curva traviesa nunca más evidente que en las fotos de Evie y Claire… La chica había muerto hacía tres años, ¿no? Sí, pensó. Tres años. Poco después, Evie dejó la agencia para trabajar en el hospital.


  Siempre se había preguntado por qué.


  Michael había mantenido los detalles sobre la muerte de Claire en secreto, así que Blue no tenía idea de lo que había sucedido. Y no le gustaba no saber de aquello, se dio cuenta.


  Frunció el ceño y se apartó de las imágenes y entró en la sala de juegos. Había una mesa de billar y una mesa de póquer, un dock14 para un televisor de pantalla grande y un gran sofá seccionado. La puerta de vidrio ahumado en la parte posterior llevaba a un enorme invernadero.


  Chica con suerte.


  Por lo que Blue tenía entendido, la tierra fue casi destruida durante la guerra humano-extraterrestre. La vida vegetal se había visto comprometida, los animales fueron casi exterminados, y grandes extensiones de agua o bien se secaron o se volvieron lodo. Ahora los tres eran productos caros.


  ¿Había pagado Michael por el invernadero, echando a perder a su preciosa princesa un poco más o lo había hecho Evie?


  Como una de las cirujanas más experimentados en New Chicago, tenía mucho dinero en el banco. No es que él mantuviera un registro de su carrera ni nada. Él sólo había guardado un par de artículos del periódico. En caso de que Michael quisiera leerlos. No era gran cosa.


  —El Agente Dallas Gutiérrez solicita una entrevista, —dijo una voz computarizada desde un sistema de intercomunicación.


  Blue salió de la sala de juegos y se dirigió hacia el dormitorio. Evie, estaba en el proceso de sujetarse la longitud de su hermoso cabello en una alta cola de caballo, se encontró con él en el pasillo. Se había embutido en una camiseta de manga larga y un par de ceñidos jeans.


  Hola, erección.


  Él bajo la vista hacia la pitón. Sigue así, te reto, y te amputaré. Ni siquiera celebraré un funeral. Porque nadie... vendrá.


  Un día, tengo que madurar. —¿Qué está pasando?


  —El agente está en la puerta, —dijo Evie, color rosa inundando sus mejillas.


  ¿Le había comprobado el paquete? ¿Deseado una entrega especial?


  Idiota.


  —¿Alguna idea de quién es o lo que quiere? Preguntó ella.


  ¿Estaba su tono de voz sin aliento? —¿Quién es? Sí. ¿Lo que quiere? No.


  —Vamos, entonces. —Ella lo llevó de regreso a la sala de juegos y encendió el televisor. —Graba y muestra lo que hay desde las cámaras de la sala de estar.


  —Qué…


  —No tú, —ella murmuró, como si él estuviera un poco corto de células cerebrales.


  No. Su tono de voz no estaba sin aliento.


  Una gran pantalla holográfica apareció sobre el dock, el aire cristalizándose para revelar una imagen de la sala de estar en la que acababa de buscar. —Por cierto, estoy dispuesto a dar mi informe, —dijo él. —Súper bien.


  Ella puso los ojos en blanco. —¿Esas son las palabra para describir la absoluta magnificencia de mi casa? Por lo general eres más elocuente. Pero no debería de sorprenderme, supongo. Es la dura sentencia de un hombre de las cavernas, —dijo, golpeándose el pecho como un gorila. —Solo... quédate aquí. Ve y escucha. ¿Y quién sabe? Tal vez aprendas algo.


  La pequeña bruja siempre tenía que tener la última palabra, ¿no es así? Bueno, esta vez no. —Es posible que desees tomar un descanso antes de enfrentarte al agente, Señorita Black. Cuanto más tiempo pasas conmigo, más duros se te ponen los pezones. Estoy empezando a pensar que no me odias tanto como siempre has proclamado.


  Cinco


  Traducido Por Apollymi


  Corregido Por Alhana


  Revisado Por Nyx


  


  INTENTANDO NO ESTREMECERSE –estúpidos pezones, ¡estúpido Blue por notarlo!- Evie abrió la puerta, revelando a un hombre alto y apuesto con el cabello oscuro, piel oscura y ojos extraños tan pálidos que estaban casi desprovistos de color.


  No era Arcadian, pero crujía con una versión silenciada del poder de Blue.


  —¿Señorita, Black? —Dijo el agente


  Ella asintió con la cabeza. —La misma que viste y calza.


  Las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba solo un poco. —Soy el agente Dallas Gutiérrez y pertenezco al AIR. —Investigación y Exterminación de Aliens.


  —Interesante, pero irrelevante. Soy humana y por lo tanto no estoy bajo su jurisdicción.


  —Bueno, eso depende de ciertas circunstancias, ¿no es así?


  Ella lo miró fijamente, negándose a dar marcha atrás. —Cuénteme.


  Lejos de sentirse intimidado, dijo: —Estoy aquí para hacerle unas cuantas preguntas.


  —¿Sobre qué?


  —Su padre.


  El corazón se le aceleró de pronto, ella se movió del lugar en el que estaba, lo que permitió al agente pasar al interior. —La próxima vez, no se ande con rodeos.


  Después de cerrar con llave la puerta, le mostró la sala de estar. Y era extraño, sabiendo que Blue estaba arriba, viendo todos sus movimientos, escuchando cada palabra. Extraño y emocionante. Casi... excitante.


  Estúpidas hormonas. Ahora que se habían despertado, estaban decididas a ganar su atención.


  Tengamos a Blue, sólo una vez, gritaron, y nos calmaremos de nuevo. Prometido.


  ¡Mentirosas!


  Prefiero entregarme a un Agamen. Los machos tenían cuernos y púas venenosas en los extremos de sus penes. Había oído cuentos de mujeres humanas que morían en cuestión de segundos de un orgasmo.


  —Le ofrecería una bebida, pero no quiero que se quede más tiempo del necesario, así que vamos a ello, ¿de acuerdo?


  —Vamos, —dijo Dallas mientras se acomodaba en el sofá.


  —Usted ha mencionado a mi padre.


  —Lo hice. Es curioso, pero tan rico y exitoso como es, no se sabe mucho de él.


  Bueno, no era un gran comienzo. ¿Dónde iba con esto? Todo el mundo sabía que Michael era una especie de traficante de armas tratando de parecer legal.


  Ella se acomodó en la silla frente a él.


  —Es un hombre de negocios dueño de la mitad de New Chicago, así como de algunos otros estados. —La respuesta típica de una niña mimada. —¿A quién le importa todo lo demás?


  Él no arqueó los labios esta vez, sólo una fría y dura mirada inquietantemente similar a la que había recibido de Blue hacía sólo unos minutos. No estaba segura de lo que significaba. Bueno, tenía cierta idea… nada bueno.


  —¿Cuándo fue la última vez que habló con él? —Preguntó Dallas.


  —El día antes de que su casa hiciese boom, boom. ¿Por qué?


  Con un tono tan frío como su mirada, dijo: —¿Qué le parece si yo hago las preguntas? ¿De acuerdo?


  ¿Qué tal... si no?


  —¿Alguna vez se ha encontrado con Gregory Star?


  Pensó por un momento, recordando la primera noche de Blue aquí, cuando él había mencionado una bomba y una estrella. ¿Podía haberse referido a una persona?


  —Sí, —dijo ella. —Me lo he encontrado. Varias veces. —Entonces, sólo para molestarlo, agregó, —¿Por qué?


  Él hizo caso omiso de la pregunta. Por supuesto. —¿Dónde lo conoció?


  —En eventos sociales. No recuerdo cuándo ni dónde. Nuestras conversaciones se limitaron al usual hola, ¿cómo estás? ¿Cómo te ha ido? Oh, a excepción de la vez que le dije que se cepillara los dientes, porque tenía aliento a café. Y ahora he terminado de hablar, Señor Gutiérrez, así que…


  —Agente Gutiérrez.


  —Como sea. Ya he terminado de hablar hasta que me haya explicado por qué quiere saber de mi padre, por qué el AIR se preocupa por el Señor Star, y si el Señor Star podría haber jugado un papel en la explosión.


  ♥♥♥♥


  Preguntas inteligentes, pensó Blue. Tal vez él no debería haberle dado tanta mierda en los últimos años.


  ¿Por qué estaba el AIR, en lugar de la policía local, entrevistando a Evie sobre el bombardeo? Algún tipo de evidencia debía de haber sido encontrada en la escena. Algo para implicar a Gregory Star, hombres relevantes como Blue, Solo, y John se suponía que debían investigar la desaparición de diecisiete personas, dos de las cuales eran un agente del AIR y un senador de EE.UU.


  ¿Star había puesto la bomba?


  Star era un multimillonario por su propio esfuerzo de cincuenta y tres años de edad. Se había criado en la pobreza extrema en una parte de la ciudad conocida como Rincón de las putas. La especulación era desenfrenada sobre lo que había tenido que hacer para sobrevivir. La que iba a la cabeza: vendedor de órganos en el mercado negro. Si eso era cierto, había tenido que abrir a sus víctimas mientras todavía estaban vivas. Hablando de núcleo duro.


  Con los años, su nombre llegó a oídos de algunos de los líderes más grandes del mundo. Él desarrolló un ojo para lo perfecto, y una debilidad por los juegos de azar. Cambió de amantes tan fácilmente como Blue cambiaba de ropa interior. Incursionó en las drogas -producción, distribución y venta- y él no iba ni salía de su casa sin guardias armados.


  ¿Qué razón tendría él para dañar a Michael? ¿Cómo podía haber sabido del trabajo real de Michael?


  No podía. ¿Cierto? Entonces... ¿Y si el atentado no tuvo nada que ver con el caso? ¿Qué pasa si el culpable Star, o alguien como él, simplemente esperaban deshacerse de un rival en los negocios?


  Tenía sentido. Pero eso no era suficiente para Blue. Porque, tanto sentido como tuviese, no había explicación para las coincidencias. Y Blue no creía en las coincidencias.


  Entonces Evie le mostró la puerta al nervioso agente –supuso que el hombre nunca había encontrado a nadie como la Peste Negra antes- Blue volvió a la oficina y conecto la computadora. Prioridad uno: encontrar a sus amigos. Tenían que estar vivos o no sabía que haría... que haría... golpeó el puño contra el teclado, rompiendo la carcasa, y se encogió.


  Respiró profundamente poco a poco.


  Estaban vivos.


  Evie se colocó detrás de él. No tenía que verla para saber que ella estaba allí. Él la sintió. Su calor. Su olor. Cada músculo de su cuerpo se tensó.


  —Buen trabajo, paleta de hielo —dijo, tratando de mantener las cosas en claro. —Él no ha obtenido nada de ti, pero tienes algunas cosas de él.


  —Lo sé. Y no me llames “paleta de hielo” o vaciare tu escroto y hare que lo disfrutes.


  Cubrió su risa con una tos. El pequeño petardo tenía esos momentos de absoluta hilaridad.


  A pesar de que no era tan animada como lo había sido hacía cuatro años. Ya no usaba sus manos para acentuar cada palabra. Se preguntó por qué había cambiado. ¿Porque honestamente? Le habían gustado los gestos de sus manos y los extrañaba.


  —Si voy a disfrutarlo, bien podría seguir llamándote por sobrenombres. Como “Pastelito rosa”.


  Ella agitó su puño hacia él. Está bien, así que había un gesto de la mano que no había perdido. ¿Un hábito? Él esperaba. Un día, poder tomar ese puño, atraerla con un tirón a su regazo, y…


  Nada.


  Él no haría nada.


  —¿Qué estás haciendo aquí, de todos modos? —Preguntó ella.


  —Buscando pistas.


  —Oh, bueno, estoy un paso por delante. Como siempre. —Ella forzó un cajón secreto que él había omitido y le entregó un lector digital. —Echa un vistazo a los artículos descargados recientemente.


  Él lo hizo. Al parecer, un cuerpo fue encontrado en el lugar de la explosión, uno quemado más allá del reconocimiento. Se realizaron pruebas, y aunque la identidad se desconocía, estaba claro que los huesos pertenecían a un varón de raza blanca con la columna vertebral rota, que no era Michael Black. Tiene que ser mi Fry Guy.15


  Michael Black había desaparecido. Un supuesto secuestro.


  Hacía dos días, su ex asistente había sido encontrada muerta en su casa. Sobredosis de drogas.


  Blue conocía a la mujer. Hacía tres meses, a la edad de cuarenta y un años, ella había dejado de trabajar para Michael para convertirse en madre y ama de casa. Si hubiera tenido un problema de drogas, él nunca tendría sexo otra vez.


  Blue inhaló una bocanada de miel y almendras, y casi rompió el e-reader por la mitad. Garantizado, iba a volver a tener sexo.


  Pero no con Evie Black.


  Correcto. ¿Correcto?


  La ex asistente de Michael debía haber sido asesinada, habían hecho parecer accidental la muerte. Pero ¿por qué matarla?


  Tal vez fue a ver a Michael, vio al asesino, y fue eliminada por precaución. ¿O quizás ella ayudó al asesino por dinero? Después de todo, las madres se quedan en casa haciendo casi el trabajo de esclavos. Y si hubiera ayudado al asesino, habría sido eliminada como posible testigo.


  Su ayuda podría explicar cómo el asesino había conseguido poner la bomba dentro de la casa de Michael.


  Se volvió hacia la computadora y tecleó “Corbin Blue”. Él necesitaba más datos.


  —Oh, te va a gustar esto, —dijo Evie, extendiendo el brazo por encima de su hombro. Ella apretó un dedo contra la pantalla holográfica, seleccionando un sitio web de chismes. —Este es uno de mis favoritos.


  Cosas fascinantes. Realmente se adentraba profundamente en las aventuras pasadas y actuales de los más famosos Romeos del mundo. Pero, ¿quién sabe si la prensa en realidad publica la verdad?


  No puedes llevar tu vida fuera de ella. Ya no era tan divertido, Blue escaneó el informe de la página web. El escritor enumeraba a cada una de las féminas que Blue se había embolsado en los últimos años, y afirmaba que había entrado en pánico ante su próxima boda y se escondía en Bangkok, deslizándose sobre su población femenina.


  Pagan tenía que estar echando espuma-por-la-boca de la preocupación. No a causa de las mujeres, sino a causa de su ausencia. En todos sus viajes de fútbol y todas sus misiones fuera del país, siempre se mantenía en contacto con ella.


  —Suficiente... ciérrala, Evie. —Pasó la mano por el texto hasta que la pantalla se quedó en blanco. —Ni una palabra más de ti.


  —Palabra.


  Él rodo los ojos. —Muy maduro.


  —Gracias.


  Lanzó el archivo hacia ella.


  —¿Estás con tu periodo o algo así? —Dijo ella, con tono insolente. — En primer lugar, parecías a punto de reír, y ahora te ves preparado para cometer asesinato. Tus cambios de humor están un poquito fuera de control, sí.


  ¡No era el único con un maldito trastorno emocional! —No hay nada malo en dormir por ahí, —dijo él entre dientes. Él en realidad nunca quiso hacerlo, siempre había anhelado la monogamia. Sabía lo importante que era.


  —Hay algo terriblemente malo cuando tienes una pareja.


  —Ya lo sé. Engañar no es lo que quise decir.


  —Además, —continuó, —a nadie le gusta un musculitos cabeza hueca.


  —En realidad, todo el mundo lo hace.


  —Sí, para el total de cinco minutos que tienen tu total atención.


  —Te lo prometo, le doy a mis mujeres más de cinco minutos de mí tiempo.


  Ella abrió la boca para comentar y él decidió que había tenido suficiente.


  —En lugar de obsesionarte con mi vida sexual, princesa, —dijo, — ¿Por qué no consigues algo para ti?


  Retrocedió un paso alejándose.


  —En primer lugar, no estoy obsesionada con tu vida sexual. En segundo lugar, ¿quién dice que no tengo a alguien?


  —¿Lo tienes? —Él se tensó de nuevo mientras esperaba su respuesta.


  Nunca le ofreció una, y sólo podía preguntarse qué significaba eso. O no tenía un hombre y estaba avergonzada o que lo tenía -como los pantalones y bóxers sugerían- y quería dejarlo fuera de los asuntos de la agencia... manteniéndolo a salvo.


  El pensamiento desoló a Blue, y no tenía nada que ver con el deseo por ella. Había estado durmiendo en su cama. Simplemente no le gustaba la idea de compartir las sabanas con un estúpido idiota que iba a terminar con la cara partida la próxima vez que pusiera ¡sus sucias manos sobre Evie Black!


  ¿Quieres luchar contra el hombre ahora? ¿En serio?


  Se obligó a volver al trabajo, y buscó artículos sobre Solomon Judah y John Sin Apellido. No había ni una sola mención de ninguno. Pero ni entonces, ni nunca habían llevado una vida pública.


  Cuando Solo no trabajaba, él pasaba su tiempo en alguna granja sin ningún tipo de comodidades modernas (se estremeció). Y John... bueno, Blue no estaba seguro de lo que John hacía en su tiempo libre. El guerrero tenía secretos, Blue y Solo nunca lo presionaban.


  Tengo que encontrarlos.


  Cuando la vida de un amigo estaba en juego, tenía que cuestionarlo todo y a todos. Nada podía ser pasado por alto. Cada pieza de información tenía que ser verificada.


  Blue se reclinó en la silla y se pasó una mano por el pelo, girándose para enfrentar a Evie. Hermosa, irritante Evie.


  —John y Solo están ahí fuera. Ellos me necesitan.


  Su expresión se suavizó, y ella asintió con la cabeza. —Créeme, sé cómo te sientes. Mi padre está ahí fuera, también.


  Le llamó la atención el impulso loco de tirar de ella a su regazo y abrazarla cerca. Para ofrecerle consuelo... y para tomarlo. —No voy a parar hasta que los tres estén a salvo. Te doy mi palabra.


  —Bien, —dijo ella. —Porque yo no voy a parar, tampoco. Estoy oficialmente en el caso.


  Uh, ¿ahora qué? —Contraoferta. Vuelve al hospital y deja que el niño grande haga todo el trabajo pesado. Te informaré al menos una vez al día. Nunca tendrás que preguntarte qué está pasando.


  Ella negó con la cabeza, haciendo bailar su cola de caballo. —Te cuento y me cuentas. O te jodes tu solito.


  —No lo suelo hacer. En realidad no es del todo malo.


  Sus ojos se estrecharon. —Cerdo.


  —Mojigata.


  —Un nombre que utilizaré con orgullo. Sin embargo, lo he pensado. Como la hija de Michael, soy tu superior. Lo que yo digo se hace.


  Por favor. —Dame una orden. Vamos a ver qué pasa.


  Viéndose lista para escupir clavos, ella dijo: —Voy ayudar, Blue. ¿Entiendes?


  —Ya no eres más una agente. Conseguirás solamente interponerte en mi camino. —Y, posiblemente, conseguir que uno o ambos muera.


  Desatando la ira de esos ojos color chocolate. —Última hora. Puedes trabajar conmigo o contra mí. De una forma u otra, ya que estoy investigando. Pero antes de decidir, tal vez lo pienses de nuevo y recuerdes que le pasó a la gente que se interpuso en mi camino durante mis días de agente.


  Habían terminado en el hospital, ya fueran enfermos o quebrados físicamente. —Coincidencia.


  Wow. Vaya manera de defender aquello en lo que no crees, Blue.


  Su sonrisa era fría y segura.


  —El primer paso de mi misión en solitario. Probarte tu error. Espero que disfrutes de la diarrea explosiva.


  Bien. ¿Por qué debería importarle si ella se lastimaba?


  Michael, por eso. Correcto. No la atracción en curso de... Blue por ella. Ya está. Él lo había admitido. No era sólo excitación. No era algo que podía esconder y olvidar fácilmente. Horror de horrores, una parte de él encontró a la mujer malhumorada atractiva. Y sexy. Y sensual. Y emocionante.


  Discutir con ella lo excitaba.


  ¿A quién tratas de engañar? Has estado encendido desde el momento en que despertaste.


  Tal vez era el aspecto prohibido de su relación. Sí. Eso tenía que ser. Él no podía tenerla, así que por supuesto que él la anhelaba. Al igual que el azúcar que amaba, pero no podía comer, porque desataba el infierno en los latidos de su corazón.


  —¿Y tu trabajo de verdad? —Preguntó, tratando una vez más de deshacerse de ella.


  Ella volvió a sonreír, pero era petulante en este momento. —Mi padre es dueño de St. Anthony. Lo compró para mí, de hecho. Así que me puedo tomar tantos días como quiera.


  —¿Mi opinión de ti como empleada? —Él le dio un pulgar hacia abajo.


  —Estoy destrozada por dentro. En serio.


  ¿Él nunca iba a ganar uno de sus desacuerdos?


  —Dame un día para resolver las cosas y hacer un plan. Además tengo que echar un vistazo a mi casa, asegurarme de que nadie irrumpió o tomó algo y recoger algunos suministros. Mañana sabré si debo permanecer muerto o milagrosamente volver a la vida, e iremos al lugar de la explosión juntos. Es el único lugar que conozco para empezar.


  Ella pensó por un momento y luego dio otro guiño. —Muy bien. Okay. Pero quiero que sepas esto. Si me estás mintiendo, tratando de deshacerte de mí, voy a perseguirte y haré que desees realmente haberte quemado hasta la muerte.


  Si alguien podía hacerlo, pensó, era ella.


  Grandioso. Otra cosa que me gusta de ella. Seguimos.


  Tenía que volver a odiarla. Como ahora. De lo contrario, resistirse a ella sería más difícil de lo que ya era, y él no necesitaba más dificultades en este momento.


  Necesitaba respuestas.


  Seis


  Traducido Por Apollymi


  Corregido Por Alhana


  Revisado Por Nyx


  


  LAS VENTANAS DEL COCHE de Evie estaban teñidas de oscuro, por lo que Blue no tuvo que esconderse en el asiento trasero durante el camino a su casa. Se sentó delante, maravillándose de que el mundo hubiese seguido adelante sin él. Era por la mañana, por lo que la gente se dirigía como cualquier otro día por las aceras, corriendo a trabajar. Filas formadas en frente de las tiendas de café. Un equipo de carteristas se introdujo entre la multitud, liberándolos de sus carteras y joyas.


  Durante los primeros diez minutos, ni Blue, ni Evie dijeron una palabra, y él estaba contento con eso. Habían discutido completamente en el garaje.


  —Permanece en la parte de atrás al acecho —dijo él. —Antes y después de que me dejes.


  —Duh. Sé lo que estoy haciendo, Bluebonnet16.


  —Y asegúrate de hacer un barrido visual de toda la línea de la propiedad cuando vuelvas, por si acaso alguien…


  —¡Amigo! Lo sé.


  Ahora estaba demasiado ocupado luchando contra su cuerpo para discutir con ella. Su aroma de miel y almendras saturaba todo el vehículo. Él imaginaba tirarla boca arriba e inmovilizándola con su peso. Deslizando sus manos debajo de su camisa... luego por sus jeans. Tocar cada centímetro de ella. Besar y degustar cada centímetro de ella. Maldijo. Necesitaba comprarle una nueva loción corporal. Tal vez una llamada Caca de Perro y Tenis Viejos.


  O Sudor de Vestuario Masculino.


  En la marca de quince minutos, Evie rompió el silencio. —Hey, Sir Sexalot. Ya casi hemos llegado.


  Gracias a Dios. Huye. —Noté que no te sientes amenazada cuando me llamas con nombres ridículos.


  —Brillante. Te voy a dar una medalla.


  Él frunció el ceño. Ganare algún día.


  —Pero la diferencia es, —añadió, —que los nombres que te doy están inmersos de verdad.


  —Bueno, entonces, ¿por qué no sólo te llamo Perra Prejuiciosa a partir de ahora? Eso es lo más sincero que puedo conseguir.


  No hubo respuesta de ella.


  Por fin. Victoria.


  Pero se sentía un poco vacía.


  Él le dio el código de la puerta de seguridad. —Estaciona en el garaje y cierra la puerta, terrón de azúcar, —dijo en un intento de aligerar el ambiente. Cualquier vecino chismoso... un paparazzi oculto... o los malos al acecho... asumiría que ella vino a buscarlo, o incluso a su padre, el dueño de los Invaders.


  Ella obedeció sin protestar ni decir otro comentario inteligente. Un verdadero milagro.


  El problema era que en realidad estaba... decepcionado.


  —Mañana, —dijo, al salir del vehículo.


  —Mañana, —ella confirmó.


  ¿Había anticipación en su voz?


  —Por cierto, —gritó. —¿Tu nuevo apodo para mí? Me gusta. Porque tienes razón. Encaja. Pero creo que prefiero PP.


  Y esta ronda también va para Tejón de Miel.


  Esperó hasta que ella salió del garaje -¿por qué sentía como si estuviera perdiendo un apéndice?- antes de entrar en el patio trasero, permaneció en las sombras mientras registraba por pistas. No encontró ninguna. Su frecuencia cardíaca se disparó y sus músculos se tensaron cuando él abrió la puerta trasera y giró el picaporte.


  Las bisagras crujieron, pero no explotó.


  Sin embargo no se relajó. Inspeccionó el interior de la casa para detectar cualquier signo de deterioro. Siempre le había gustado el lugar. Era tres veces más grande que el de Evie –deja de obsesionarte con ella, idiota- y decorado con tonos marrones oscuros, como los ojos de Evie, y blancos puros, como su piel, y rojos profundos, como sus labios, y si no conseguía sacar a la chica de su mente, su temperamento sacaría lo mejor de él y comenzaría a rasgar el ladrillo de las paredes.


  Al menos no había nada fuera de lo normal, la casa estaba exactamente como la había dejado.


  Se dio una ducha de encimas climatizada, la bruma limpiaba más a fondo que el agua, y estudió su reflejo en el espejo de cuerpo entero. Su piel había vuelto a crecer, pero ahora estaba sin ninguno de sus tatuajes. Le habían gustado esos tatuajes. Más importante aún, a las mujeres les habían gustado esos tatuajes. Por alguna razón, habían disfrutado trazando los bordes con la lengua.


  Por ello: Obtener unos nuevos.


  ¿Qué le gustaría a Evie? Se preguntó, maldiciendo luego con prontitud. ¿Qué le importaba lo que a ella le gustara?


  No era como si alguna vez le fuese a hacer un Peep Show17. O a probarlos.


  Sí. Quería que le gustaran.


  ¡Suficiente!


  Después se vistió con una camiseta y pantalón negros, se sentó en el escritorio de su oficina para ver el video de seguridad.


  Pagan había venido a la puerta cerca de un millar de veces e incluso había tirado una piedra a la ventana (irrompible) durante su última visita, pero la alarma la había asustado. Nadie más se acercó siquiera a la línea de la propiedad.


  Entonces, otra vez, la persona responsable de la explosión pensaba que estaba muerto o realmente nunca tuvo un problema con él.


  Pensó. Mientras estuvo acostado roto y sangrado en los escombros de la casa de Michael, oyó retazos de una conversación. Él no había reconocido las voces.


  —¿Con este?


  —Obtendré un precio decente.


  Él obtendrá un precio decente. Sin embargo, ¿cuándo? ¿En el mercado negro? ¿Cómo un esclavo sexual?


  —¿Éste?


  —Incinéralo.


  Termina de incinerarlo. Este era Blue, no había duda. Por supuesto, fue dado por muerto.


  —¿El último?


  —Me lo quedaré.


  Me lo quedaré. O tal vez: lo mantendremos. O incluso: Están manteniéndolo.


  Eso significaba que uno de los amigos de Blue había sido vendido y uno había sido conservado.


  Solo era anormalmente alto y cortado con la clase de músculos ganados sólo en los más sangrientos campos de batalla. Cuando se enojaba, su piel enrojecida y sus huesos se agrandaban. Se convertía en el monstruo de los cuentos de hadas sombríos.


  John era Rakan, como una obra de arte inestimable deslumbrante cobrando vida. Él era tan alto como Blue, e igual de musculoso, pero de un dorado exquisito de pies a cabeza. Y, a decir verdad, él era el único hombre en este mundo o en cualquier otro capaz de hacer que Blue se viera horrible en comparación.


  ¿Mucho ego?


  Pues sí. Gracias. Blue estaba seguro de que su ego era tan encantador como el resto de él.


  De todos modos. El culpable podría haber esperado poder domesticar al horripilante Solo, quizás usarlo como músculo para contratar. Él sin duda habría considerado a John como el mejor esclavo sexual.


  John, que odiaba ser tocado.


  Los Rakans eran tan raros, siempre eran los más vendidos.


  Blue cerró los ojos ante los horrores que sus amigos podrían estar soportando en estos momentos. Tenía que encontrar a la pareja. Pronto. Luego tendría que castigar al hombre responsable.


  ¿Qué sabía a ciencia cierta?


  El AIR creía que Star estaba involucrado. ¿Pero fue él?


  No había muchos hombres con suficientes conexiones o astucia para eludir la seguridad que Solo había establecido para Michael. No había muchos hombres lo suficientemente ricos para pagar a alguien para colocar una bomba en la casa de un comandante de alto rango, sin temer las consecuencias. Blue aun imaginaba que “alguien” tuvo que usar a otra persona -alguien como la ex asistente de Michael- porque esa era la única manera en que un plan de este tipo podría haber funcionado.


  STAR se adaptaba a esto. Pero, también lo hacía un puñado de otros. Pero entonces, simplemente Star había sido un blanco para la posible eliminación.


  ¿Qué era exactamente lo que el AIR tenía contra el hombre?


  Sólo había una manera de averiguarlo. Blue hackeó el sistema de datos del AIR para obtener información acerca de Star, la explosión, Michael, la muerte de su asistente, las recientes subastas en el mercado negro por un macho Rakan, así como la descripción de alguien que encajase con un varón como Solo. Para su furia, descubrió un montón de nada.


  El agente Gutiérrez ni siquiera había registrado su entrevista con Evie. Era sospechoso.


  ¿Cuál es la mejor manera de manejar esto?


  Si Blue regresaba de entre los muertos para enfrentarse a él, podría estar poniéndose una diana en la espalda y renunciando a una ventaja muy clara. Aunque... el atacante podría incluso no saber que Blue estaba involucrado. Michael había sido probablemente el principal objetivo, tal vez el único blanco. Entonces, cuando los dos hombres habían entrado en la escena, probablemente para asegurarse de que Michael estaba en realidad muerto, Blue ya estaba irreconocible.


  Pero, ¿podría poner sus esperanzas en, bueno, la esperanza?


  No. Así que, por ahora, Blue se quedaría muerto. No habría confrontación con el agente del AIR. Evie, sin embargo...


  Sí. Tener una pareja de hecho podía ser útil.


  Una última cosa antes de que el trabajara en un disfraz. Él depositó un millón de dólares en la cuenta de la organización benéfica que en secreto encabezaba, Safe Haven para Otherworlders18, usando uno de sus alias. SHOW era un lugar donde los niños en situación de calle podían ir por comida y vivienda a largo plazo. El dinero debería de durar hasta que regresara a la tierra de los vivos, y pudiese continuar su apoyo semanal.


  Blue se dirigió a su cuarto de baño privado, y rebuscó en su alijo oculto de suministros de emergencia. Tinte para el pelo hecho específicamente para su raza. Lentes de contactos de color. Un chip modificador de voz. Pernos para piercings faciales.


  Un cuchillo dentado que podría causar cicatrices temporales en un Arcadian.


  ¿Por qué ocuparse de maquillaje que podría lavar? Blue prefería la autenticidad. Asimismo, se dijo que creía recordar que Evie había dicho que necesitaba una cicatriz.


  Nunca había tenido una, y él nunca había imaginado que una mujer desearía una -o que él querría tenerla para ella.


  Mañana iba a probar su nueva imagen con ella, la única persona en la que actualmente confiaba. Si ella no lo reconocía, él sabría que estaba listo para salir.


  Esto en realidad podría ser divertido.


  ♥♥♥♥


  A la mañana siguiente Evie hizo sus rondas en el hospital, como de costumbre. Luego habló con el jefe de personal acerca de tomar unas vacaciones ilimitadas. Como era de esperar, no hubo argumentos. Sus compañeros de trabajo pensarían que estaba tomando ventaja de su situación, como Blue había dicho, y ella tendría que estar de acuerdo.


  Estaba totalmente en ello. Esto era de vida y muerte por el único hombre al que había amado, y ella no iba a sentirse culpable por ello.


  En casa, se dirigió directamente a la cocina, estrelló su bolso sobre el mostrador, y se sirvió un vaso muy necesario de vino. ¿Cuándo llegaría Blue?


  Y sería mejor que llegara hasta aquí. Si él la había engañado sólo para deshacerse de ella...


  Apuró la copa, apenas saboreando los indicios de ciruela e higo, y se sirvió otro. El aire aún estaba cargado con la energía eléctrica, se dio cuenta, desde el momento en que él había estado aquí antes, los vellos de su nuca se pusieron de punta -sintió un calor liquido corriendo a través de ella.


  ¿Cuándo llegaría el maldito final? Estaba cansada, muy cansada, de la fiebre de sensaciones que le causaba, si estaba allí o no. La tensión en la parte baja del vientre. El calor en las venas. El dolor... oh, el dolor, criminal.


  —¿Siempre bebes como un vagabundo de acera cuando llegas a casa del trabajo? —La voz profunda y grave, provocó que cada nervio de su cuerpo volviera a la vida. La reacción era familiar, aunque la voz no lo era. Realmente no.


  En un movimiento veloz, llegó a la pyre-arma de su bolso, se giró y apuntó. Un segundo después, el arma fue arrancada de su agarre, sólo para volar en el aire justo fuera de su alcance. Pero nunca la dirigió a ella. O el tipo era un completo idiota de criminal, o no quería hacerle ningún daño.


  Había anulado su seguridad. No era un completo idiota.


  El Sr. AM19 salió de las sombras y se puso rígida.


  Era alto -de la altura de Blue. Era musculoso -de la misma constitución de Blue. Incluso olía como Blue, champán y fresas recién arrancadas. Extraño para un hombre, pero no por eso menos adictivo. Y, sin embargo, tenía el cabello corto de punta y negro, los ojos a juego. Kohl en el borde de los párpados, alterando la forma. Una cicatriz iba desde el nacimiento del cabello hasta la barbilla. Atravesaba ambas cejas, e iba hasta el labio. Podría ser él. Pero también podría no ser él.


  —Déjame ver tus manos, —ella exigió.


  Por un momento no hubo ninguna reacción. Estaba demasiado ocupado mirándola fijamente como si realmente viese a través de ella. Blue siempre miraba a través de ella. La mirada de este hombre era intensa. Estable. Casi... magnética. Ella ni siquiera se atrevía a parpadear.


  Finalmente, levantó los brazos, con las palmas hacia fuera.


  Conocía esas manos. Había limpiado y vendado una, luego observó cómo crecía la otra -y a ella le había gustado tenerlas en su cuerpo, ahuecando sus pechos.


  Secretamente había rezado para que se movieran más abajo.


  Apoyándose en el mostrador, relajándose, ella dijo: —Así que. Has mantenido tu palabra, pajarito azul. Estoy impresionada.


  Él parpadeó sorprendido. —¿Me reconociste? ¿Cómo? —Mientras hablaba, la pyre-arma flotó de nuevo a su bolso.


  Su afrenta le divertía. —Hola. Agente entrenado. Me doy cuenta de los detalles que la media no nota.


  —No, es más que eso. —Él se miró las manos a la luz. —No lo sabías a ciencia cierta hasta que viste estas. Pero ¿por qué…? —Su mirada se sacudió hacia arriba, aterrizando en ella, calentándola con fuego negro.


  —Porque te gustaron cuando estaban en ti. Una mujer nunca olvida el placer.


  Ella se enderezó como si fuera tirada por una cuerda. —No seas ridículo. Me olvido todo el tiempo. —¡Aj…! —Quiero decir, que nunca he experimentado placer de ti.


  ¿Dónde está tu honestidad brutal ahora, muchacha?


  Silenciosamente enmendó: Excepto cuando molías contra mí.


  Inténtalo de nuevo. —Tal vez tienes manchas distintivas.


  Eso no era una mentira. Ella había dicho “tal vez”.


  —No lo creo. —Él la miró durante un largo rato, cualquier pensamiento que bailaba en su cabeza estaba oculto para ella. Su expresión no revelaba nada. No, eso no era cierto. Sus facciones se habían suavizado, muy ligeramente.


  Si trataba de probar su teoría, no tendría fuerza para resistir.


  Ella tragó saliva.


  —¿Qué piensas de mi cicatriz? —Preguntó, frotándose el tejido levantado.


  Eso le daba una ventaja salvaje, como si no pudiera decidir si hackearte en pedazos o darte el viaje sexual más duro de tu vida, y sólo el tiempo revelaría la respuesta. Él era el chico malo que cada mujer anhelaba, pero sólo las más valientes se atreverían a acercarse.


  Debes recomponerte.


  —¿No tienes nada que decir? Me decepcionas, princesa. —Él se acercó a ella, puso sus manos –sus grandes y fuertes manos- sobre el mostrador, enjaulándola, emocionándola. —O tal vez tu silencio habla por ti.


  ¡Alerta roja! —¿Qué demonios crees que estás haciendo, bolas azules? —Preguntó ella, odiando la forma en que sonaba sin aliento.


  Su mirada cayó a sus labios y se quedó ahí. —¿Qué te gustaría que hiciera, princesa?


  Dame un beso. Contundente.


  ¡No!


  —Me gustaría que te movieras. Ahora, —dijo. Desafortunadamente, su voz seguía estando ronca de deseo.


  —Alguien se ha olvidado de sus propias reglas, creo. Al igual que dice haber olvidado su placer. —Él le acarició la nariz, el contacto inocente y, sin embargo de lo más erótico para ella. —¿Estás segura de que eso es lo que quieres?


  No, no estaba segura. Él le afectaba de una manera que nadie más hacía. Hacía que todas sus partes íntimas hormiguearan, y le gustaba. Sus pechos se sentían pesados, listo para sus manos... su boca. Sus pezones se endurecieron y palpitaban. Sus piernas temblaban, y el vértice de sus muslos estaba cálido y húmedo. Sus rodillas amenazaban con ceder bajo su peso ligero, una reacción que garantizaba que caería en la fuerza de sus brazos. Y, probablemente, de espalda, en el extremo receptor de un buen besuqueo. O más...


  Sí, por favor.


  Ella no había tenido sexo en tres años, desde que había pasado por una espiral por la muerte de Claire. Y antes de eso, su último encuentro sexual había ocurrido a la madura edad de diecisiete años. En aquel entonces, se había entregado a muchos, desesperada por la atención y la aprobación masculina.


  La maldición de los sangrientos problemas paternos.


  Pero ya no era una niña necesitada, y ella no iba a ser el golpe y la fianza de un tipo de nuevo.


  —Puedes ser un estafador, Un Maestro en golpear y olvidar, pero yo no. —Ella lo empujó, y aunque podría haberse resistido y mantenido en su lugar, se trasladó hacia atrás. Un ceño fruncido estropeaba la belleza natural de su nuevo rostro. Un ceño fruncido... y tal vez un poco herido.


  Soy una perra prejuiciosa.


  —Mira. Lo siento es lo que quise decir, —murmuró. —Olvidemos los últimos cinco minutos. —Metió la mano en su bolso y cogió el papel que había guardado allí. —Aquí. Esta es la factura de tu estancia en el Chez20 Black.


  Ella esperaba que él hiciera comentarios sobre su disculpa. No lo hizo. Actuaba como si no la hubiera oído, y no estaba segura de qué pensar.


  Al leer sus notas, se trasladó a su lado para asegurarse de que no había olvidado nada.


  Sistema de seguridad, repuestos y reparaciones: $ 8,000.


  Ventana Nueva: $ 2.000.


  Sabanas nuevas: $ 1.000.


  Agua: $ 10.000.


  Tiempo y angustia mental: $ 3.000.000.


  No. Nada quedo fuera.


  Él la miró con una extraña mezcla de diversión y exasperación. —¿Aceptas orgasmos? Porque ese es mi método preferido de pago.


  Ella frunció los labios, sabía que parecía que acababa de chupar un limón y no le importaba. —Estoy segura. Y no. No acepto orgasmos. —Pero me gustaría. —Por suerte, puedo pensar en un plan de pago estelar. Lo que significa que tienes un mes para pagar o romperé tus dos rodillas. Ahora, ¿vamos a buscar en el lugar de la explosión, o qué?
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  EVIE SE HABÍA DISCULPADO. Y le gustaba tener las manos de él sobre su cuerpo dulce y suave. Blue estaba teniendo problemas para superar esos dos pequeños detalles.


  Se abofeteó mentalmente. En primer lugar se había disculpado por ser ordinaria. No por lo que había dicho.


  Debido a que pensaba que era verdad. Pensaba que a él le gustaba tirarse a cualquier cosa con falda. O que respirara.


  ¿Puedes culparla? Has estado actuando como el doctor Feliz, impartiendo tu inyección de vive-o-muere de polla vitamínica.


  Cierto. En el fondo, sabía que merecía su rencor. Había hecho cosas horribles a sus mujeres. Cosas a las que podría haber dicho que no.


  Y qué si Evie había disfrutado de sus manos sobre ella. No iba a hacer nada al respecto.


  Vivió su vida con una simple regla: Nunca hagas el tonto a no ser que sea una cuestión de trabajo.


  Después de su ruptura con Noelle había añadido la segunda: Siempre deja que la novia sepa que habrá otras.


  Había respetado esas reglas. Hasta llegar a Evie.


  No es que ellos hubieran hecho algo. Pero la intención estaba ahí y simplemente era malo. Él era igual de culpable.


  Michael lo mataría.


  Si lo encuentras.


  Lo haría. Pronto.


  Blue esperó en la sala de estar mientras Evie se cambiaba el uniforme púrpura. ¿Tenía una idea de lo adorable que se veía con él? Probablemente no. La chica parecía totalmente despreocupada por su aspecto. Pero claro, no tenía por qué preocuparse. Era una belleza natural.


  En serio. ¿Cómo era posible que se hubiera alejado siempre diciéndose a sí mismo que no era guapa?


  Cinco minutos más tarde la tenía enfrente, esta vez llevando una camiseta que decía “Estimado Math, No Soy Tu Terapeuta. Resuelve Tus Propios Problemas”, un par de jeans ajustados a la cadera enfundaba su mitad inferior. Unos viejos tenis cubrían sus pies. Su cabello ahora estaba atado en una cola de caballo alta, con la cara limpia, sin maquillaje. Parecía joven y descarada -y aun así tan alucinantemente hermosa que el pecho le dolía.


  Con la mandíbula apretada, se obligó a apartar la mirada.


  —Puse mis cosas en una de tus habitaciones para invitados. —La más próxima a tu habitación por si acaso. —Los detalles no eran importantes en este momento. —Ya que estoy supuestamente muerto no me puedo quedar en mi casa. Tengo que quedarme aquí.


  —Está bien. —Ningún cambio en su comportamiento. —¿Listo para marcharnos?


  Asintió, sorprendido por la facilidad con que lo aceptaba.


  —Tenemos que utilizar uno de tus coches. —Él tenía algunos vehículos que el público no había visto, pero para lo que estaban a punto de hacer necesitaban el de ella. Nadie encontraría extraño que la hija de Michael Black y su desaliñado amigo cavaran entre los escombros de su casa.


  Ella no ofreció ninguna protesta mientras Blue la empujaba hacia el garaje.


  —Sé que eres un adicto a los coches deportivos pero creo que deberíamos ir en el sedán —dijo ella.


  —Claro. —El sedán tenía dos importantes puntos a favor: pasaría desapercibido entre todos los otros coches en la carretera y las ventanas eran de cristal ahumado. Con Evie nunca sabía lo que haría o cómo reaccionaría ante algo. La privacidad era lo mejor.


  Ella lo dejó conducir, pero cuando se adentraba en el camino de salida le ladró un contundente. —¡Alto!


  Él lo hizo, empuñando un arma en la palma de la mano. Ella saltó. Un niño pequeño que jugaba en el patio delantero de su vecina también la vio y brincó.


  El sol era un pequeño bastardo brillante, alcanzando con sus ardientes dedos a Evie para acariciarla, dándole a su piel pálida el mismo brillo nacarado que lo había dejado mudo en su primer encuentro.


  La estás mirando. No seas de esa clase, tío. ¡Mira hacia otro lado!


  —¡Doctora Evie!


  —Hola Drew, —dijo ella dándole un abrazo. —¿Resolviste ese pequeño problema del que hablamos?


  Blue devolvió el arma a la funda en su cintura.


  —Seguro. Te estuve esperando, pero mamá me dijo que tenía que entrar para comer, luego lavé mi plato tan rápido que dijo que la cabeza le daba vueltas y me apresuré a salir porque quería decirte que le aticé a Bobby una buena. Creo que le rompí la nariz. Hubo sangre.


  —Oh, eso es maravilloso. ¡Estoy tan orgullosa de ti!


  ¿Aprobando la violencia en el patio de la escuela? Interesante. Y en cierto modo, caliente.


  Tú crees que todo en ella es caliente.


  No todo. Cuando esa lengua de víbora lo llamó puta quiso cortársela.


  La mirada de Drew fue más allá captando a Blue y sus ojos se dilataron. Blue se puso tenso. ¿Había sido descubierto por un pre-adolescente?


  —¿Vas a matarme? —Preguntó el niño.


  Definitivamente el chico no sabía quién era. Lo habría adulado.

  Un momento. ¿Tenía un aspecto tan atemorizante?


  —Nah, —dijo sonriendo Evie —no tienes nada de qué preocuparte mequetrefe. El señor Brothario prefiere hacer el amor, no la guerra.


  Blue la miró.


  Drew le enseñó el dedo corazón antes de precipitarse en el interior de su casa, probablemente para ocultarse.


  —Ah, qué tierno —dijo Evie sentándose en el asiento. —Creo que te estaba advirtiendo que no desataras tu terrible ira sobre la dulce e inocente de mí.


  —Si el pobre chico piensa que eres dulce me da miedo su vida familiar.


  —Ja, ja. Eres muy gracioso.


  —Gracias.


  Ella le enseñó el dedo medio igual que Drew.


  Sonriendo, Blue programó el coche para dirigirse a casa de Michael. Se recostó en el asiento y trató de relajarse mientras los controles se encargaban de la conducción. El problema era que el aroma a miel y almendras de Evie también saturaba este vehículo. Su polla -que no se había reducido desde el incidente del mostrador- palpitaba, y el zumbido de su poder aumentaba de volumen exigiendo una liberación.


  No aquí. No ahora.


  Pero si no tenía cuidado haría levitar el vehículo y todo a su alrededor.


  Necesitaba una distracción.


  —¿Fomentando la justicia carcelaria en el patio de recreo de preescolar, bollito de azúcar?


  Ella lo miró y eso aligeró su estado de ánimo.


  —Fomentando el final del reinado de terror de un matón.


  Ah. —Lo apruebo.


  Le sonrió burlona.


  —¿Te das cuenta que acabas de alzarte como candidato para un terrible insulto?


  Se apoyó contra la puerta y la miró de frente. Ella no se acobardó bajo la intensidad de su mirada ni apartó los ojos. Lo encaraba imperturbable. Tuvo que admirar su fortaleza.


  ¿Tuvo que hacerlo? Infiernos. Ya lo hacía desde antes. Nunca había conocido a una mujer como ella. Todo ladrar y morder.


  —Hagamos una tregua, —dijo. En el momento en que asimiló estas palabras se dio cuenta de que le gustaban. Evie y él nunca habían estado en condiciones amigables y tenía curiosidad por saber cómo sería.


  —Pensé que ya la teníamos. —Ella se frotó la piel de gallina de los brazos. ¿Frío? —Es decir, no nos hemos matado el uno al otro.


  Buen punto. Lo intentó de nuevo mientas bajaba el aire con un solo golpe de poder, dijo.


  —Seamos amigos. —Nunca había tenido una amiga antes, nunca había pensado en tener una, pero ésta le había salvado la vida y no importaba qué sintiera, en cierto modo se lo debía. —Después de todo eres la única persona en quien puedo confiar en este momento y estás decidida a trabajar conmigo así que vamos a pasar mucho tiempo juntos.


  Su color se volvió intenso justo como le gustaba y sus ojos oscuros eran luminosos mientras lo escudriñaban. Los labios eran tan suaves, tan rojos y ya estaban entreabiertos. Experimentó una repentina necesidad de inclinarse hacia ella, de inhalarla y saborearla y, ¿qué demonios estaba haciendo? Detente.


  —No somos adecuados el uno para el otro, —dijo Evie.


  —Porque permitimos que nuestros problemas se entrometan. Todos cargamos equipaje21 princesa. Vamos a zanjar los nuestros y a seguir adelante.


  —¿Qué implicaría esta amistad? —Preguntó ella.


  —Para empezar, tenemos que decirnos siempre el uno al otro la verdad.


  —Yo ya lo hago. ¿Estás diciendo que tú no?


  Dios me libre.


  —Además, tendrás que guardar mi espalda en lugar de apuñalarla.


  Ella no se ofendió y eso lo sorprendió. Luego asintió, sorprendiéndolo aún más. —Supongo que podría darle a esto último una oportunidad. No obstante, no prometo nada, —se apresuró a añadir.


  Blue puso los ojos en blanco.


  —Simplemente haz lo mejor que puedas.


  Una pausa mientras jugueteaba con la correa de su bolso. —Así que ¿de verdad crees que vamos a encontrar algo en la casa de Michael? Estoy segura de que la agencia ya ha enviado gente a rebuscar entre los escombros.


  —Ellos no son yo, —dijo simplemente.


  —¿Y tú eres el mejor?


  —Indiscutiblemente.


  Ahora fue ella la que puso los ojos en blanco. —Me parece recordar a un determinado agente diciéndome que la arrogancia mata a la gente.


  En cuanto las palabras salieron de su boca la diversión se acabó. Su expresión decayó y sus hombros se hundieron. Grandes olas de pesar y tristeza emanaron de ella chocando contra él.


  ¿Qué demonios?


  Volvió a pensar en su primer encuentro y en lo mucho que la había deseado entonces. En lo muy conmocionado que se había sentido por su actitud. Cuando el humo de su orgullo se había disipado se sintió impresionado por ella. Se había encargado de la misión de tres hombres y lo había simplificado, ella sola.


  —Estaba equivocado, —admitió. —Tu arrogancia era válida.


  —No. No lo era.


  Algo en su tono...


  Él frunció el ceño. No podía pensar en una sola misión de Evie que hubiera sido una chapuza. —¿Por qué dejaste la agencia?


  —No quiero hablar de ello.


  —Evie…


  —Lo digo en serio Blue. Déjalo.


  Quería insistir. Su pesar y tristeza estaban intensificándose. Pero ella era del tipo ante el que debes retroceder y, como había comprobado, no siempre lograba avanzar con ella.


  Los desafíos apestaban… Más que eso.


  —Comportamiento sospechoso detectado, —anunció repentinamente una voz computarizada.


  Él se sorprendió un momento.


  —¿Tu sistema de seguridad? —Preguntó.


  —Sí. —Se volvió para mirar por el parabrisas trasero. —Modificado para grabar y descifrar los hábitos de los conductores cercanos.


  Extraordinaria. Y enormemente sexy.


  Atento, comprobó los espejos y encontró al culpable. Tres coches más atrás había un sedán oscuro con ventanas tan ahumadas como las de ellos. Evie pulsó un par de botones y una pequeña pantalla apareció en el salpicadero frente a Blue.


  —Definitivamente estamos siendo seguidos, —dijo.


  Tocó otros botones y la cámara que estaba anclada a la parte trasera del coche fijó su objetivo en el sedán. Una imagen apareció en la pantalla del salpicadero.


  —¿Me puedes dar marca y modelo del coche? —preguntó.


  Evie no fue quien respondió. La voz computarizada le dio los detalles que quería.


  —El vehículo ha sido modificado para permitir la conducción manual, —agregó la voz. —Hay rifles de asalto automáticos anclados tanto al lado derecho como al lado izquierdo.


  Tengo que conseguirme uno de estos. —¿Puedes ver más allá del tinte de la ventana y decirme cuántos cuerpos hay en el interior?


  —Comprobando… —respondió la computadora. Pasaron varios segundos de tensión. —Los indicadores de calor corporal sugieren cuatro varones adultos.


  Le gustaron las probabilidades.
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  —PODRÍAMOS ESTAR TRATANDO con los hombres que bombardearon la casa de mi padre, —dijo Evie. —Tal vez quieren terminar contigo definitivamente.


  —Tal vez, —respondió Blue, —pero presumiblemente estoy muerto y no es mi coche. Tú eres el objetivo más probable.


  Ella negó, estaba tan cerca que el extremo de su cola de caballo le rozó el brazo. —Nunca se encontró tu cuerpo. No se te considera muerto.


  —Nadie me vio entrar en mi casa. Ni me vio entrar en la tuya tampoco.


  —Que nosotros sepamos.


  Ella tenía una respuesta para todo.


  —Estoy seguro Evie, —dijo en tono categórico. —Hubiera sentido que me estaban siguiendo. Nada me pasa nunca desapercibido.


  —Ignoraré la doble negación y estaré de acuerdo contigo. —Soltó un suspiro pesado. —Así que digamos que soy el objetivo. ¿Cuál es el motivo? ¿Por qué ahora?


  ¿Por qué? ciertamente. —¿Porque el agente del AIR vino a visitarte y ahora eres un riesgo? ¿Porque Michael ha desaparecido y los malos quieren usarte como cebo? ¿Debo continuar?


  —No, —se quejó. —Esos dos motivos me sirven.


  Bueno ¿quién lo creería? había ganado otra discusión. Y esta vez la victoria era… ah, tan dulce. —¿Los ocupantes son humanos? —Le preguntó a la computadora —¿u otherworlders?


  —No puedo asegurarlo.


  Una pena.


  —¿Algún policía de New Chicago apostado en la carretera?


  —Comprobando… Sí. La unidad de patrulla más cercana está a dieciséis kilómetros al norte.


  Entonces sabía la zona que debía evitar.


  —¿Cómo activo los escudos? —Le preguntó a Evie. —Asumiendo que tienes.


  —Como si fuera alguna vez a tener un vehículo sin escudos. Y el método es un poco complicado así que presta mucha atención. —Se aclaró la garganta y dijo: —Activa los escudos. Ahora.


  Un brillante blindaje salió de su escondite envolviendo el coche para protegerlo de fuego enemigo.


  Él sacudió la cabeza con exasperación… y, bueno, un poco de diversión. —Programa el sistema operativo para aceptar mis órdenes de voz.


  —Aceptar a Blue. Acceso total. —Fue todo lo que dijo.


  —Activa la conducción manual. Ahora, —dijo. En el momento en que tuvo el volante en sus manos cambió de carril, con cuidado de mantener la misma velocidad -por el momento.


  El sedán se quedó dónde estaba, jugando al inocente.


  Con sólo un pensamiento, Blue podría obligar a los coches de su alrededor a desviarse interfiriendo en la trayectoria del vehículo; pero eso pondría en peligro a inocentes, tal vez incluso causaría algunas muertes. Tenía algunos escrúpulos.


  —¿Te importa si le hago alguna abolladura o arañazo a tu auto? —Le preguntó a Evie.


  —Arráncale la cubierta y déjale el chasis a la vista. No me importa. Simplemente clava a esos malditos bastardos en la pared. Me gustaría tener una charla con ellos.


  Respuesta perfecta y sexy como el infierno, su excitación haciendo su acento más pronunciado.


  Quería besarla.


  No puedes besarla.


  —¿Te refieres a una conversación? —Cuando se trataba de Tejón de Miel, era mejor tenerlo claro.


  —Eso es lo que dije.


  Bueno, está bien. —Allá vamos. —Él lanzó el coche a la derecha y clavó el pie en el acelerador para salir disparado por la carretera. El sedán abandonó toda pretensión de inocencia y los siguió. Los neumáticos chirriaron cuando los sensores de los otros vehículos activaron sus sistemas automatizados para realizar virajes drásticos y evitar una colisión.


  Evie rebuscó en su bolso, sacando la pyre-arma modificada que había blandido antes. —Consígueme el ángulo que necesito e inutilizaré el coche, —dijo ella programando el cristal interno en su posición más alta.


  Creo que me estoy calcinando -de nuevo.


  —Quiero llegar a una zona menos poblada. —Una intersección se alzaba por delante. La luz estaba en rojo. Había tres carriles. Dos de ellos colapsados por el tráfico. Uno era accesible pero sólo para girar a la derecha.


  ¡Pum! ¡Pum! ¡Pum!


  —Disparos. —Constató el ordenador con calma.


  —Caray, —maldijo Evie. —Obviamente a nuestra sombra no le importa herir a los demás.


  —Recibirán lo suyo. —Blue aumentó la velocidad permaneciendo en el carril de desvío a pesar de que no iba a desviarse. Voló a través de la intersección girando bruscamente el volante en una dirección, luego en otra, deteniendo el tráfico que se aproximaba y obligando a los coches a alejarse fuera del peligro. —Tienes mi palabra.


  En lugar de mantenerse en los caminos secundarios, Blue zigzagueó de vuelta a la carretera.


  —Están a punto de disparar de nuevo —dijo Evie.


  ¡Pum! ¡Pum! ¡Pum!


  —Los escudos fallarán después de dos rondas más, —anunció el equipo.


  Genial. Blue activó el turbo inyector y salió disparado a toda velocidad zigzagueando entre el tráfico, buscando el lugar perfecto para…


  Allí.


  Un puente. Muy poco tráfico de frente, sólo una fila en la última parte.


  —Aproximándose, —advirtió Evie.


  —Ya casi estamos.


  ¡Pum! ¡Pum! ¡Pum!


  —Prepárate, pastel de luna, —dijo pulsando un botón para bajar la ventanilla del copiloto. Un violento viento bramó en el interior del coche. —No trates de volarles la cabeza, trata de hacer estallar los neumáticos.


  —Sí. Este no es mi primer rodeo vaquero.


  Realmente esperaba que fuera una buena tiradora.


  —Tendrás menos de un segundo para… —comenzó el ordenador.


  —¡Lo sé! —gruñó Evie. —Cállate.


  ¡Pum! ¡Pum! ¡Pum!


  En el momento en que Blue pisó el borde de la base del puente, lanzó el coche a hacer un trompo. De repente Evie estuvo frente al otro vehículo. Encontró su objetivo y disparó un solo tiro. Un láser de color amarillo brillante salió disparado chocando contra el neumático delantero izquierdo del vehículo al mismo tiempo que una bala golpeaba la puerta del lado de ella.


  El escudo había sido dañado y, sin la posibilidad de protección, la bala atravesó el metal para incrustarse en el salpicadero directamente en frente de ella.


  Tan cerca de alcanzarla, pensó Blue temblando repentinamente de rabia.


  —¡En el clavo! —Dijo Evie feliz.


  Él enderezó el coche y desaceleró mirando por el espejo retrovisor como se derretía el caucho y el sedán comenzaba una caía en picado antes de comenzar a dar vueltas y a girar sobre sí mismo. El techo se estrelló contra la carretera y luego los neumáticos, luego el techo, luego los neumáticos. Hasta que finalmente se detuvo sobre su panza.


  El humo flotaba en el aire cuando Blue se detuvo. Agarrando su arma saltó fuera del coche y corrió hacia el lugar del accidente. Estaba a mitad de camino cuando una brutal ráfaga de viento fundido lo empujó hacia atrás levantándolo como si no pesara más que una pluma. Un agudo estallido rugió en sus oídos haciéndolos pitar. Aterrizó con un golpe duro y seco, una manija de puerta cayó del cielo produciendo un ruido metálico a su lado.


  He estado aquí, ya he pasado por esta mierda.


  Mientras se ponía de pie vio las llamas engullendo lo que quedaba del vehículo.


  Había sido una explosión intencionada. Lo más probable era que quien envió a estos hombres a capturar -¿o matar?- a Evie no quería que ninguno fuera atrapado e interrogado. Colocar una bomba de autodestrucción era la solución fácil.


  La ira de Blue estalló con la misma saña. Se esforzó por contenerla mientras se dirigía hacia el coche de Evie.


  Ella estaba parada junto a la puerta del pasajero con la mano apoyada en el marco de la ventana. Su cabello se había soltado de la cola de caballo y enmarcaba el rostro manchado de hollín en ondas enmarañadas.


  —Bueno, eso apesta, —dijo.


  No hubo ningún comentario sagaz. Ninguna recriminación dirigida a él.


  Blue se paró. Trató de recuperar el aliento. Ella era hermosa, estaba aquí y con vida, sana y salva, ese conocimiento golpeaba un deseo que desesperadamente trataba de negar. La quería. Más que eso, la necesitaba.


  En su interior, su poder Arcadian tiro de una correa muy endeble. Había estado demasiado excitado últimamente. Demasiado agitado, demasiado hambriento, demasiado enojado. Sin ninguna liberación.


  Todo eso aumentaba su rabia.


  —Estoy tan cabreado ahora mismo, —gruñó.


  —Uh, puedo asegurarlo, —dijo sin sonar preocupada. —Tus ojos están brillando.


  ¿Brillando más allá de los lentes de contacto? Eso era malo. Muy, muy malo. Pronto una oleada de poder sería despedida de su cuerpo friendo todo a su alrededor. Excepto si… no. No, no lo haría.


  —Tienes que irte Evie. Entra en el coche y aléjate. Nos encontraremos en las ruinas.


  —¡Como si fuera a hacerlo! —La muy tonta se aproximó a él. —¿Qué te está pasando?


  —¡Evie!


  —Si somos amigos me lo dirás, —insistió. —Tal vez yo pueda ayudar.


  Golpe bajo, usando la amistad en la que él había insistido. —Tengo más habilidades Arcadian que nadie conoce. Soy más poderoso de lo que nadie sabe. —Nunca le había contado a nadie el alcance total de su extraordinaria capacidad, ni siquiera a Michael. Los seres humanos temían lo que no entendían y él no quería que sus amigos le temieran. —A veces, ese poder se acumula y requiere una salida.


  Ella lo pensó un momento.


  —¿Algo así como el peor berrinche del mundo con resultados mortales?


  Él casi se atragantó con la lengua. No le tenía miedo y claramente nunca se lo tendría.


  —Sí.


  —¿Qué tipo de salida? —Preguntó.


  —Una pelea física. —Hizo una pausa, observando su expresión en busca del más mínimo cambio. —Sexo.


  No mostró horror. Sólo interés.


  Ese interés casi lo mata.


  —En ese caso… —dijo y lo golpeó una vez, dos, tres. —¿Mejor?


  Cada uno de los golpes le lanzó la cabeza hacia un lado. La sangre goteaba de su boca y registraba agudas punzadas de dolor.


  La diversión apagó los bordes más ardientes de su rabia -pero no su hambre sexual. Escupió la sangre, su deseo por ella aumentó. —Aclaración. Soy yo quien debe golpear.


  —Oh. Bueno, disculpa. Pero voy a pasar por esta vez.


  —Eso nunca te lo propondría.


  —Pero lo otro…


  Sí. Lo otro. Sexo. Se dio cuenta de que no se alejó, se quedó justo donde estaba.


  Fijo la mirada en sus labios. Y ella empezó a agitarse.


  ¿Pensando besarlo?


  Puede ser. La adrenalina de Evie debe haberse disparado. Sabía que la suya lo había hecho.


  Se acercó más, incapaz de resistirse.


  Ella hizo lo mismo.


  Y entonces estaba sobre Evie, envolviéndola en sus brazos y atrayéndola hacia la dureza de su cuerpo. Su lengua se metió dentro de su boca, exigiendo una respuesta. Se la dio, devolviéndole el beso con una pasión que nunca antes había encontrado en una mujer, como si se hubiera estado muriendo de hambre toda la vida y él fuera su primera comida.


  El deseo le quemaba desde dentro provocando un incendio en su sangre. Empujándola contra el auto la levantó sobre el maletero y obligó a sus piernas a separarse y a enjaular sus caderas. Con las manos sobre la parte baja de su espalda la envolvió contra él y la rozó duro y rápido contra su erección.


  ¡Demonios, sí!


  Ella gimió y fue un sonido delicioso. El placer de ella… fue casi demasiado… sus pechos se frotaban contra su tórax y podía sentir los picos tiesos de sus pezones. Al mismo tiempo continuaba alimentándola con un beso profundo y lascivo que imitaba exactamente lo que quería hacer con el resto de ella. Duro, casi castigando. Tomándola.


  Exigiendo.


  No se cansaba de ella. La miel de su sabor era una droga. Más que adictiva.


  Necesaria para mantener la vida.


  El poder se filtraba por sus poros y sospechaba que Evie podía sentirlo por los pequeños gemidos que continuaban emergiendo desde el fondo de su garganta. Sus dedos continuaban acariciando arriba y abajo la piel expuesta de sus brazos… hasta que las manos subieron y se enredaron en su cabello, las uñas clavándose en su cuero cabelludo, Evie ladeo la cabeza de Blue tal y como ella la quería. A él le gustaba eso. Le gustaba que ella exigiera y tomara con el mismo fervor que él empleaba.


  Ella succionó el piercing de su labio inferior y un gruñido bajo retumbó en él.


  Más. Necesitaba más. Necesitaba todo. La necesitaba desnuda y abierta. Necesitaba rasguñar sus pezones con los dientes. Necesitaba devorarla entre las piernas y luego penetrarla duro y profundo, tan profundo que podría sentirlo durante varios días. Necesitaba oír sus gritos de éxtasis.


  Sí. Alcanzó con la mano el dobladillo de su camiseta, listo para rasgarla y quitársela.


  Una sirena aulló a lo lejos e Evie se puso tensa.


  —Espera. Detente. —Tomó un aliento profundo y lo empujó. No iba a encontrarse con su mirada. —Esto es un error.


  ¿Un error? No. Él-


  No estaba besando a su novia.


  Sí. Esto estaba mal.


  Una oleada de indignación lo atravesó y, con un paso atrás, aumentó la distancia entre ellos, física y emocionalmente.


  Evie se levantó e hizo lo mismo y luego se limpió la boca con el dorso de la mano como si no pudiera soportar la idea de hacer frente a su gusto un segundo más. —Esto no debería haber ocurrido.


  —Lo sé. —No estaba enamorado de Pagan, era cierto, pero le había dado un anillo. Tenía reglas. Reglas que debería haber seguido.


  Estaba avergonzado.


  Acababa de traicionar a Michael de la peor forma posible. Michael, quien había hecho tanto por él a lo largo de los años y sólo le había pedido una cosa a cambio. Que dejara a su hija en paz.


  Soy escoria.


  Corrección, soy peor que escoria.


  Blue le había faltado al respeto a ese hombre y ¿por qué? por un placer momentáneo. Una frase perfecta. Placer momentáneo. Eso era todo lo que Evie podría ser.


  Ella no era como Pagan. Nunca aceptaría que tuviera que estar con otras mujeres, sin importar la razón. Ella lo asesinaría y tal vez incluso a la hembra, totalmente negada a reconocer que lo que él hacía era un mal necesario de su trabajo.


  Y a él… le gustaba eso, se dio cuenta un poco aturdido. Quería una mujer que luchara por él. Que lo deseara. Y sólo a él. Que anhelara su devoción infalible y que insistiera en ella.


  ¿Quién eres tú?


  —Fue el momento, —dijo Evie con voz inexpresiva. —La excitación de sobrevivir a la persecución y a la explosión.


  ¿Lo fue?


  —Lo sé, —repitió él, su voz igual de inexpresiva.


  Pero no lo sabía.


  Se había sentido atraído por esta chica desde el principio. Tal vez ella se había sentido atraída por él desde entonces también.


  Tal vez esa atracción había surgido recientemente para ella. Pero lo cierto es que era un hecho. Ellos se sentían atraídos el uno por el otro, no importa lo erróneo que esto fuera.


  Tendrían que tener cuidado.


  —¿Estás bien ahora? —preguntó Evie.


  ¿Lo estaba? La correa que mantenía atada su poder estaba reforzada, pero su mente era un torbellino. ¿Nunca más saborearía esa miel? ¿Nunca más sentiría esos pechos como tazas de té aplastados contra su tórax? ¿Nunca más se frotaría entre sus piernas? ¿Nunca empujaría sus dedos profundamente en ella?


  Imposible.


  —Estaré bien, —dijo entre dientes. —Vayámonos antes de que los polis lleguen.


  Volvieron al coche y se acomodaron en su interior.


  Mientras programaba el GPS, le dijo: —Tan pronto como me levante de entre los muertos le diré a Pagan que se acabó.


  Acababa de engañarla de verdad. Sí, le había dicho que habría otras mujeres, pero esto era diferente.


  Esto había sido por voluntad propia.


  Realmente era un puto.


  No había manera de hacerlo bien. No había forma de recuperar su honor, pero podía hacer algo honorable. Podía dejar libre a Pagan, lo que le permitiría encontrar a otro. Alguien digno de ella.


  —Espero que no estés haciendo eso por mí, —dijo Evie mirando por la ventana, ocultando su expresión. —Este fue nuestro primer y último beso. Nunca va a suceder de nuevo.


  Él había pensado justamente lo mismo y, aun así, todavía le irritaba oírselo decir a ella.


  —No te preocupes, pétalo de flor. Involucrarme contigo es la última cosa que quiero hacer.


  Nueve


  Traducido Por Fangtasy


  Corregido Por Anaizher


  Revisado Por Alhana


  


  ESTOY METIDA EN UN BUEN LÍO.


  Antes, Evie sólo había podido especular sobre las proezas sexuales de Blue. Se había dicho a sí misma que todas las mujeres que acudían a él eran tontas y que su habilidad estaba completamente sobrevalorada.


  Ahora tenía un mayor conocimiento del tema.


  Sus habilidades estaban seriamente infravaloradas. Él no solo la había besado. Había desatado el infierno en su boca. Y mientras tanto, ondas de su poder habían caído en cascada sobre ella excitándola, haciendo que sintiera como si mil manos se concentraran sobre sus partes íntimas.


  Nunca se había sentido tan arrebatada en un instante, o tan perdida en las sensaciones.


  Qué tan cerca había estado de permitirle tomarla en público, a la intemperie, de modo que cualquiera o todo el mundo pudiera verla. Qué cerca había estado de ser utilizada -y desechada.


  No voy a ser otra conquista. ¡No lo seré!


  A partir de ahora, sería más cuidadosa con él. Aunque… tal vez no tendría que serlo.


  Involucrarme contigo es la última cosa que quiero hacer, le había dicho y aunque ella había estado de acuerdo con ese sentimiento, esas palabras se las arreglaron para lacerarla.


  ¿Tan patética soy? pensó. Ni siquiera puedo conseguir que el hombre más promiscuo del mundo me quiera a menos que esté desesperado por liberar un poco de poder.


  Como fuera. No importaba. Nada importaba excepto Michael, John y Solo. No lo olvidaría de nuevo. Y si lo hacía, se haría a sí misma una lobotomía.


  ♥♥♥♥


  Mientras Evie establecía un perímetro externo alrededor de los escombros de la casa arrasada de Michael creando muros invisibles que mantendrían a todos y a todo fuera, incluyendo miradas indiscretas, Blue arrojaba tablas carbonizadas fuera del camino mediante el uso de su poder, apartando las mayores piezas de escombros antes de rebuscar en el lugar donde Fry Guy había tratado de cocinarlo para cenar.


  Deseó poder usar su habilidad favorita. O mejor dicho, le gustaría poder utilizar una versión modificada de su capacidad favorita. Blue podía estar en cualquier parte y forzar a reproducirse los últimos diez minutos. Podía ver todo lo que había sucedido como una película desarrollándose a través de una pantalla de televisión, tanto si había sido testigo de lo ocurrido como si no. Pero la explosión había ocurrido hacía más de una semana, demasiado tiempo para esta habilidad.


  Sin embargo había otro talento que podía utilizar. Uno que siempre había considerado inútil. Un resplandor azul comenzó a filtrarse por los poros de su mano, y pasó la palma sobre los pedazos quemados de madera, metal y papel, el carbón desintegrándose revelaría lo que se escondía debajo.


  El brillo podía limpiar cualquier cosa, excepto sus sucios pensamientos. Su deseo por Evie no se había desvanecido en el silencio del trayecto. Sólo había aumentado.


  El shock aumentaba con cada segundo que pasaba. Lo encontraba extremadamente raro.


  ¿Cómo había pasado de la total aversión hacia ella a esta… aparente obsesión?


  —Un truco genial —dijo ella acercándose a su lado.


  Él se hizo el fuerte frente a su aroma de miel y almendras.


  —Sólo uno de tantos.


  Ella se puso una mano sobre el corazón.


  —Tan humilde.


  —Me parece recordar que tienes aversión a la mentira. ¿O ha cambiado eso?


  Haciendo caso omiso de la pregunta, ella dijo: —¿Qué, exactamente, piensas que vamos a encontrar?


  —Todavía no lo sé.


  —Ah. Esta es una misión de lo-sabremos-cuando-lo-veamos.


  —Sí. Ahora cierra la cremallera y coopera.


  —Señor, sí señor22.


  La respuesta fue inesperada -¿dónde estaba su ira?- Y apenas pudo contener la risa. Nunca habría un momento aburrido con esta chica, eso era seguro.


  Ella trabajó junto a él durante diez... veinte minutos sin decir una palabra, pero en ningún momento dejó de estar pendiente de ella. Había algo en la gracia de sus movimientos que continuamente llamaba su atención. ¿Por qué tenía que ser la hija de Michael?


  —Di lo que sea que estás pensando, —gruño finalmente Evie, su buen humor desaparecido. —No me gusta la forma en que me estás mirando.


  Lo percibió ¿verdad?


  —¿Y cómo te estoy mirando?


  —Como si quisieras comerme.


  Me gustaría. Me gustaría tanto. Desayuno, almuerzo y cena. Y luego también de postre. —Por qué no nos haces a ambos un favor y lo superas, bollo de mantequilla. —La mejor defensa era un buen ataque y todo ese rollo.


  —¿Bollo de mantequilla? ¡Ese es el peor de todos! —Ella le arrojó un trozo de madera a la cabeza.


  Él lo detuvo a mitad de camino con una ligera hebra de poder, dejándolo flotar un instante antes de enviarlo volando hacia un lado. Por supuesto ella aprovechó su distracción y le lanzó otro. Éste lo apedreó en el pecho casi desinflando sus pulmones.


  —Haz eso otra vez, —gruñó. —Te desafío.


  —Desafío aceptado. —Ella lo hizo de nuevo.


  Como la primera vez, lo detuvo y lo envió lejos.


  —Te lo advierto, Evie.


  —¿Ah, sí? ¿Qué vas a hacerme? ¿eh?


  Ella estaba agitada, se dio cuenta. Él también lo estaba. Se miraron el uno al otro como lo habían hecho después de la explosión en busca de una salida para su ira… y con conciencia el uno del otro. Sólo que esta vez no había pasado nada para provocar tal respuesta. Si se besaban, sólo podrían culparse a sí mismos.


  A él no le importaba. La boca se le hacía agua por ella. Las manos le dolían por ella.


  —No importa. —Evie tenía las mejillas sonrojadas mientras se alejaba bruscamente. Le pareció oír la palabra lobotomía. —Estamos aquí por una razón. Concentrémonos.


  Era tan grave que Evie Black se hubiera convertido en la voz de la razón.


  —Milagro de milagros, tienes razón. —Blue volvió su atención hacia el montón de cenizas y su mirada se detuvo en un pequeño encendedor. El metal se había derretido pero después de una limpieza rápida el logotipo único se hizo visible. Una rubia desnuda a horcajadas sobre un hombre que era mitad caballero blanco, mitad unicornio negro.


  El logo era del Lucky Horn23. Un club de striptease que pudo o no haber visitado… innumerables veces.


  ¿El encendedor era de Michael? ¿O podría ser de Fry Guy?


  —¿Alguna vez has visto esto antes? —Le preguntó, sosteniéndolo en alto para que Evie lo inspeccionara.


  Ella lo miró y negó. —No. Y que yo sepa Michael nunca ha visitado el Lucky Horn.


  ¿Cómo es que conocía el logo?


  —Como si te fuera a decir que fue, —bromeó Blue.


  —Como si no fuera a hacerlo. Él no piensa en mí como en una hija, sino como en una agente. Bueno, ahora como en un médico.


  Hebras de profundo dolor lo acariciaron, frías y punzantes. Habían venido de ella, se dio cuenta.


  ¿Cuándo iba a dejar de sorprenderse por eso? —¿De qué estás hablando? Por supuesto que él piensa en ti como una hija. Siempre te está echando a perder consintiéndote, permitiéndote salirte con mierdas por las que habría matado a otros agentes. —Y eso siempre había molestado a Blue, a pesar de que no era capaz de rememorar ningún tipo de indignación en este momento en particular.


  La expresión de Evie se volvió pensativa mientras reflexionaba sobre sus palabras.


  —¿Entonces por qué me dejó en Westminster con mamá? —Dijo unos segundos después. —¿Por qué me visitaba tan de vez en cuando?


  ¿Ella pensaba… qué? ¿Qué Michael nunca la había amado? ¡Ouch!


  No podía estar más equivocada. El dolor estaba coloreando todos sus recuerdos.


  Él tenía su propia experiencia sobre eso. No podía recordar a sus padres biológicos, sólo a sus tres hermanos mayores y a sus dos hermanas mayores. Habían vivido en las calles, sus hermanos robando cada desecho de comida y ropa y sus hermanas… no quería pensar en lo que habían hecho. Pero luego todos enfermaron, muriendo uno tras otro hasta que a los cuatro años Blue se quedó solo. Para sobrevivir, comió lo que encontraba en los basureros.


  Un dulce anciano sin hogar se fijó en él y trató de hacerse cargo por un tiempo. Pero no pasó mucho tiempo antes de que la cara bonita de Blue atrajera la atención de la gente equivocada. El hombre sin hogar fue apuñalado y asesinado y Blue metido en un coche.


  Fue entonces cuando el poder se unió a él por primera vez y se activó.


  Frenético y asustado, de alguna manera hizo que el coche levitara y chocara contra un edificio. Y cuando los supervivientes trataron de sacarlo, él los hizo levitar y chocar contra el edificio. Solo otra vez, se escondió en las sombras. Michael lo encontró dos días después.


  Después de darle de comer, lavarlo, y vestirlo, Michael se aseguró de que Blue fuera entregado a un buen hogar. Uno con una gran cantidad de niños para que tuviera hermanos y hermanas de nuevo.


  Al principio los padres lo incluían en las comidas de la familia. Él protestaba deseando estar a solas con su dolor y, finalmente, dejaron de hacerlo permitiéndole permanecer en su habitación. Fue entonces cuando decidió que en realidad no les gustaba y que estaban contentos de librarse de él. Después de eso, cada interacción era tensa.


  Mirando hacia atrás, sin el dolor de la pérdida, podía ver que la pareja sólo había tratado de ayudar, haciendo todo lo posible para que se curara.


  —¿Por qué no le preguntas a Michael por qué hizo lo que hizo la próxima vez que lo veas? —Dijo usando su tono más suave. —La respuesta podría sorprenderte.


  Los ojos oscuros lo examinaron a fondo, como buscando respuestas que él no le podía dar. Le ofreció una pequeña y dulce sonrisa. —Lo haré. Gracias.


  —De nada. —Volvió al trabajo antes de que hiciera algo estúpido, como tomarla en sus brazos. —Tenemos que averiguar todo lo que podamos sobre el Lucky Horn. Si el encendedor pertenece a Fry Guy en lugar de a Michael, podríamos ser capaces de identificarlo.


  —Estoy asumiendo que Fry Guy es el hombre que intentó convertirte en una antorcha.


  —Sí. Si podemos identificarlo, podemos relacionarlo con algunos amigos. Amigos que podrían saber dónde están Michael, John y Solo.


  Ella dejó escapar un suspiro de temor. —Tengo la sensación de que incluye una excursión por el terreno de lo personal.


  Blue asintió, asombrado por la cantidad de temor que se estaba acumulando dentro de él. Por una vez, no tenía ningún deseo de ser manoseado por strippers desnudas. Él sólo quería…


  Nada.


  —Vámonos, —dijo.


  ♥♥♥♥


  Cinco horas más tarde, Evie irrumpió en el Lucky Horn solicitando una mesa justo al lado del escenario.


  Blue era el stripper más reciente del club.


  Habían descubierto que el establecimiento estaba contratando y él insistió en que ella presentara una solicitud para el puesto.


  —Y una mierda, —le había contestado. —Quieres a alguien en el interior así que tú tienes la responsabilidad. Yo no meneo la cola para nadie. Además, uno de nosotros tiene que obtener información de los clientes y cuanta más gente mire tú cara, más probable será que te reconozcan. Y seamos honestos, sobre el escenario nadie va a mirar más arriba de tu ingle.


  Él había refunfuñado y resoplado durante unos minutos.


  —Alguien está tratando o bien de secuestrarte o de matarte. Lo que significa que necesitas un disfraz. ¿Qué mejor disfraz que el de stripper?


  Buen intento. —Dame una hora y te voy a mostrar un mejor disfraz.


  ¡Y lo hizo!


  En este momento su cabello era tan rubio que se veía casi blanco con mechones rosas. Sus ojos eran de un azul brillante y el pecho estaba enormemente inflado con un sujetador relleno de silicona.


  Blue le había echado un vistazo y había sacudido la cabeza en señal de desaprobación. Desaprobación que no entendía. Nadie la reconocería y encajaba con su tipo preferido de mujer.


  Pero además de la desaprobación, no mostró ningún indicio de excitación. Y esa ausencia, bueno, la decepcionó. Lo.Bo.To.Mía.


  A pesar de su cicatriz y los piercings Blue fue contratado al primer vistazo. Nadie tenía un cuerpo como el suyo, ni de cerca. Tallado en granito. Nadie podía moverse en absoluto como él lo hacía. Cada movimiento era una sensual llamada de apareamiento.


  Con la esperanza de parecer impresionada por lo que la rodeaba, examinó el club. Paredes oscuras, alfombras oscuras.


  Luz tenue excepto en el escenario. A ambos lados de ese escenario había mujeres colgando de cables, sus cuerpos casi desnudos brillaban al retorcerse y girar en diferentes posiciones sexuales. En el centro llovía purpurina24 del cielo pegándose a la piel expuesta de la semidesnuda morena que agitaba y mecía la pelvis. Provocaba a la audiencia con quitarse el tanga en ese momento.


  Uno de los clientes empujó un billete en su hucha25 -y no, hucha no era un eufemismo. A los hombres no se les permitía tocar la mercancía hasta que hubieran pagado, metiendo su dinero dentro de una hucha de verdad situada al borde del escenario. Los billetes desconectaban el cable electrificado, lo que permitía a la chica dar un paseo hacia el cliente y colocar una bota de tacón alto sobre su hombro, dándole un valor preferente a su dinero.


  Una camarera en topless llegó y le preguntó a Evie qué quería beber. —Cerveza en botella. No le quites la tapa.


  No había ninguna razón para pensar que alguien quisiera envenenarla, pero no quería correr ningún riesgo.


  La morena terminó su espectáculo y una voz ronca fluyó desde el sistema de sonido. —Y ahora damas y caballeros, estamos orgullosos de presentarles la más reciente incorporación a la familia del Lucky Horn. ¡Un aplauso para el duro y caliente… Jack Hammer!


  ¡Ahí estaba! Incapaz de contener su emoción, Evie aplaudió y se agitó sobre su asiento.


  A veces trabajar como agente tenía sus ventajas.


  La cortina al fondo del escenario se separó y salió Blue, vestido sólo con un ceño fruncido y un par de calzoncillos de cuero negro.


  Caray. Ella se quedó sin aliento. Había esperado divertirse por su situación, pero estaba inexplicablemente excitada. Tenía músculos sobre los músculos. Su piel era pálida, como la de todos los Arcadians, y, sin embargo, había un matiz dorado trémulo, como si se hubiera duchado en polvo de ángel caído. Parecía salvaje. Peligroso.


  Y, bueno, bastante furioso.


  La camarera llegó con la cerveza y la despidió con un gesto. —Me estás tapando la vista.


  Como siempre, el poder irradiaba de él. ¿Alguien más lo sentía?


  Él se quedó quieto como una estatua mientras la música sonaba. Alguien abucheó. Algún otro le lanzó una patata frita.


  Va a cargarse su tapadera.


  —¡Enséñanos tus mejores movimientos señor Hammer! —Evie se llevó los dedos a la boca y silbó. —Sí nene. ¡Sí! ¡Enséñale a mamá lo que el buen Dios te ha dado!


  De alguna manera la localizó en la oscuridad y la miró. Entonces, en un instante el tono de su mirada cambió. De ira a anticipación.


  Oh-oh. ¿Qué pasó?


  Caminó despacio en su dirección y las manos de Evie comenzaron a sudar. En el borde del escenario sacó un billete de la cintura de su calzoncillo -si alguna arpía en el backstage se lo metió, la voy a… olvídalo- y lo metió en la hucha caliente, bajando el escudo.


  Saltó fuera del escenario. La multitud observaba asombrada.


  Seguramente no recorrería la distancia entre ellos.


  Lo hizo.


  Inclinándose hacia ella, apoyó las manos sobre los brazos de la silla de Evie.


  —¿Qué tal un baile erótico, ciruela de azúcar?


  Maldita sea. Escalofríos en forma de cascada corrieron por su espina dorsal.


  —Tus pezones acaban de ponerse duros por mí. Tomaré eso como un sí.


  No había manera de que él pudiera saberlo. Su sujetador era demasiado grueso.


  —Puedo, —dijo como si le leyera el pensamiento. —Puedo sentir tu reacción.


  Sus ojos se dilataron y la respuesta murió cuando sus manos rodearon su cintura. La subió a la mesa alineando mejor sus cuerpos. La obligó a separar las piernas, y a que el vértice de sus muslos acunara su cadera…


  Oh, Dios bendito. Su erección era enorme.


  Entonces se puso a bailar. Lento y constante, moviéndose y presionándose contra su punto dulce, aumentando su deseo a un nivel que haría añicos la tierra. Un lugar donde el fuego arrasaba. Ella no podía detener sus manos. Éstas vagaron sobre su pecho, se deslizaron sobre la cicatriz de su cara, se enredaron en su pelo.


  Si los clientes aplaudían o abucheaban no se enteró. Ella estaba totalmente concentrada en el hombre frente a ella hiperconsciente de todos sus movimientos. De su poder, acariciándola con la maestría de un millar de manos. De su esencia en la nariz, champán y fresas. De su mirada, horadando profundo en la de ella, viendo su alma. De su erección, presionando donde más lo necesitaba, retrocediendo, presionando de nuevo, y -oh, sigue así, por favor. Un gemido escapó de ella. Su placer… demasiado… no era suficiente… Dame más. Dámelo todo. Eden estaba en lo cierto. El día había llegado. Evie quería a un tío que se lo diera bueno y duro.


  Presión, retirada. Presión, retirada. Calor líquido se acumulaba entre sus piernas, la costura de sus jeans sólo lo hacía todo peor. Presión, retirada. O mejor. Presión, retirada. No, definitivamente peor.


  Su cabeza daba vueltas con la fuerza de su excitación. Una presión peligrosa se construía en su interior, arremolinándose, preparándose. Si él seguía así, iba a hacer que se corriera. Allí mismo. Delante de todos.


  Consternada por el pensamiento le clavó las uñas en el pecho. Sintió el calor de su piel y soltó otro gemido.


  —No lo hagas, —susurró presa del pánico. —Por favor.


  En ese instante él se detuvo.


  Blue jadeaba, los labios eran una raya fina contra los dientes perfectos.


  Se apartó de ella y volvió al escenario, desapareciendo rápidamente detrás de la cortina.


  ¿Eso es tener más cuidado con él? Gritó su sentido común ¿En serio? ¡Deja de amenazar con esa lobotomía y háztela!


  Evie arrancó la tapa de la cerveza y vació su contenido. Luego hizo una señal para que le trajeran otra y la vació igualmente.


  Una vez que su cuerpo se había calmado, ella fingió tener un buen subidón en marcha y brincó sobre una mesa de caballeros ancianos que parecían ser asiduos, muy familiarizados con la disposición del terreno. Durante la siguiente hora ellos no se le despegaron y la importunaron con el baile de jurábamos-que-estabas-teniendo-sexo con Jack Hammer. Tratando de no ruborizarse como una colegiala estúpida, ella les invitó a varios bailes de regazo26, no estilo Blue. Él todavía estaba detrás del escenario probablemente buscando las oficinas y maldiciendo la existencia misma de Evie.


  Y finalmente dejaron de atosigarla, en su lugar comenzaron a tratarla como a uno de los chicos. Fue entonces cuando pagó una ronda de bebidas para todo el mundo.


  Pasado un tiempo todos los clientes se acercaron para darle las gracias y acabaron quedándose para hablar. Ella descubrió mucho más de lo que había esperado.


  El señor Gregory Star y su comitiva visitaban el club por lo menos dos veces al mes y siempre se sentaban en la parte de atrás para hablar con Timothy Mercer, quien había trabajado en el Lucky Horn durante tres años. Hacía dos semanas que Timothy asistió y había desaparecido. Nadie lo había visto ni tenido noticias desde entonces, no tenían idea de lo que podría haberle sucedido.


  Star aparecía mezclado en el embrollo una vez más. Sin duda, el hombre estaba involucrado en la desaparición de su padre. Era tan cierto como que Timothy era el hombre que había puesto a Blue en llamas.


  Ansiosa por verificar esta noticia con pruebas contundentes, Evie se excusó con el pretexto de ir al baño y se alejó, como si estuviera borracha, en dirección a la entrada del backstage. En el momento en que dobló la esquina y fuera de la vista de todos sacó un shielder27 de su bolso y lo arrojó detrás de ella, el pequeño dispositivo negro creó una pared invisible sobre el lugar donde aterrizó. Hasta que lo desactivara, sólo ella y Blue podrían cruzarla, ya que eran los únicos con un codificador en sus teléfonos, una aplicación diseñada para interrumpir la señal del shielder.


  Caminó despreocupadamente hacia el vigilante armado en el extremo del pasillo.


  Frunciendo el ceño, éste agarró la empuñadura de su arma. —Le sugiero que dé media vuelta señora. Nadie puede entrar en esta sección del edificio.


  ¿Ma´am28? ¿De verdad parecía una ma´am?


  Las ma´am tenían por lo menos dieciséis robo-gatos, vestían muumuu29 y nunca se quitaban los tubos del cabello.


  ¿Este tío quiere morir?


  Se detuvo frente a él, una oleada familiar de excitación la golpeó. No te atrevas a acostumbrarte a este tipo de trabajo. Esta es una excepción. Tan pronto como encontraran a su padre y los chicos, tan pronto como Star fuera abatido, iba a regresar a su vida agradable y normal.


  Pero sinceramente, la última vez que había experimentado algo de tan alto octanaje había sido en su última misión y Claire había…


  Encerró esos pensamientos.


  —¿No es éste el cuarto de baño? —Preguntó asegurándose de balbucear las palabras.


  —Dé media vuelta. Ahora. No le gustará lo que le pasará si no lo hace.


  —Está bien, está bien, no tienes que ser tan grosero al respecto, — ella se quejó, luego le clavó la rodilla en la ingle.


  Con un grito ahogado se encorvó luchando por respirar y rápidamente se acercó a un lado para golpearlo con la parte posterior del codo en la apófisis mastoides30. Su cuerpo se quedó inerte cuando el tejido cerebral se comprimió y se desplomó sobre la alfombra. Bien y verdaderamente fuera de combate.


  —Lo siento, tío, pero elegiste el bando equivocado. ¡Y me llamaste ma´am!


  Atisbó a través de la rendija de la puerta. Bailarines medio vestidos que estaban sentados frente a una hilera de espejos de tocador retocando su cabello y maquillaje. Nadie le prestó ni un poco de atención mientras se deslizaba dentro de la zona sólo-para-empleados.


  A su derecha había una puerta cerrada con el nombre de Timothy Mercer en el centro. Brillante. Evie se adelantó y giró el pomo. Éste se resistió. Después de un rápido vistazo a su espalda -todavía todo bien- sacó las herramientas necesarias de su bolso y se puso a trabajar.


  —¡Hey! ¿Qué haces? —Una mujer le soltó a su espalda. —Se supone que no deberías estar aquí atrás.


  Evie compuso una brillante sonrisa antes de girar y enfrentarse a la morena que había estado en la apertura del acto de Blue. —Hola. Soy Chlamydia Jones, la nueva stripper. Contratada hace apenas un par de horas. —Demasiado alegre Black. Reduce un poco. —Me dijeron que hablara con el señor Mercer.


  Sus ojos verdes se estrecharon con desconfianza.


  —El señor Mercer no está ahí adentro.


  —Maldita sea. Qué mierda. —Traté de hacerlo de la manera agradable. Evie había llevado tres anillos, solo por si acaso. En el centro de cada uno, bajo una joya, había una aguja cargada con veneno de su propia creación. Estos habían sido, en su día, su firma de trabajo en las misiones.


  Apretó el diamante de la cólera, su toxina más utilizada y palmeó las manos de la chica. —¿Puedes por favor…?


  —Ay, —exclamó la morena justo antes de liberarse de un tirón para agarrarse el estómago.


  —¿Estás bien? —Preguntó Evie fingiendo preocupación.


  La chica negó. Cuando su piel se volvió de un tono verde putrefacto corrió tan rápido como sus pies la llevaron al recipiente más cercano donde vomitó todo el contenido de su estómago… y tal vez incluso hasta el estómago mismo.


  Detrás de Evie la puerta se abrió y una mano dura la agarró del brazo, tirando de ella hacia atrás. En el momento en que estuvo dentro de la oficina la puerta se cerró, asegurándola en su interior. Con Blue.


  Reconoció el zumbido de su poder.


  Lentamente se giró. Él llevaba camiseta y pantalones vaqueros, todo indicio del señor Hammer erradicado y, sin embargo, tan pronto como sus ojos se encontraron hubo un momento de suspenso, todo lo que Evie podía recordar era la sensación de su erección frotándose entre sus piernas y la aguda y desesperada necesidad de su cuerpo.


  Lo único en lo que podía pensar era en más.


  —Deja de mirarme fijamente. ¿Qué estás haciendo aquí? —Exigió Blue.


  Bieeen. Así que él no sentía ni pensaba lo mismo. Ruborizándose le dijo: —He venido a hacerte una crítica. Después de un comienzo vacilante, tú…


  —No hablaremos de eso. Nunca. ¿Me has oído?


  No puedes reírte.


  —Considéralo material de chantaje. —Y ella le dijo lo que había descubierto.


  —La confirmación de que Star está involucrado. —Asintió. —Vamos a tener que buscar en su casa. Entre otras cosas.


  Hablar-de-la-misión. Bien. La mejor manera de retroceder. —¿Has encontrado algo aquí?


  —Todavía no. —Caminó bruscamente hacia el escritorio y tecleó en el ordenador. —Estoy cargando las grabaciones de seguridad del club de las últimas tres semanas en una memoria USB y borrando las actividades de hoy.


  Gracias a Dios. Reproducir el debut de Jack Hammer -y su reacción al mismo- habría sido humillante.


  —Listo, —dijo extrayendo la memoria USB.


  —¿Así que ya podemos salir del club?


  —Sí. Y si puedes sacarme sin que nadie me manosee, admitiré que eres la mejor agente.


  Ella resopló y luego maldijo interiormente. ¿Por qué tenía este hombre que ser tan simpático y adorable?


  —Trato hecho.
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  EVIE SIGUIA SORPRENDIÉNDOLO.


  En el club, había manejado a los clientes y empleados con la misma habilidad. Demonios, incluso lo había manejado a él.


  Se había perdido en el placer de estar sobre Evie, olvidando su objetivo, su público. Hasta que ella se lo recordó.


  Le había rogado tan dulcemente.


  Rogado. Completamente distinta. Había sorprendido sus sentidos.


  No era capaz de controlar sus reacciones. Ni mental, ni físicamente.


  No te preocupes por eso ahora.


  Habían tenido que abandonar el coche. Quién demonios había ordenado la persecución -¿o muerte?- más temprano, todavía seguía por ahí, y Evie ya no era... Evie. Era la señorita Blond Boobies31 y lo odiaba. Cuando no estaba sobre ella por supuesto. Él prefería su exquisito pelo oscuro y sus esbeltas curvas.


  Concéntrate. Volver a su casa habría sido estúpido, develarían sus identidades sin importar qué aspecto tuvieran, así que no había protestado cuando ella robó un camión y lo condujo a una casa oculta que aseguró nadie conocía.


  ¿Y por qué iba a protestar? Ver a Evie robar un coche era como ver una sexy hembra en una cabina porno. Todavía estaba duro.


  Has permanecido duro durante dos días.


  —Dejaste la agencia. ¿Por qué tener una casa de seguridad? —preguntó cuándo se instalaron en el lugar. Era pequeña pero prácticamente indetectable, oculta en un barrio de clase media donde todas las casas eran de la misma forma y color. Sólo había una entrada al conjunto y estaba oculta en un rincón sombrío a casi un kilómetro de la Torre Enzima.


  Evie había reforzado las paredes con metal extraterrestre para que pudieran resistir un ataque nuclear y colgado innumerables monitores que mostraban los alrededores desde diferentes ángulos. Los únicos muebles eran una cama, una silla y un escritorio ocupado por una computadora, papeles, piezas mecánicas y equipamiento que no reconoció.


  —Me gusta estar preparada, —dijo encogiendo los hombros.


  Él era igual. Coleccionaba casas de seguridad igual que otros hombres coleccionan recuerdos sexuales, asegurándose de tener un lugar adonde ir en todos los rincones del mundo. Tal vez un día se llevaría a Evie en una gira para impresionarla.


  Se puso rígido. ¿Darle una gira? ¿Impresionarla?


  ¿En serio? Michael, John y Solo ni siquiera eran conscientes de la mitad de sus posesiones ¿y quería compartirlas con ella?


  Con el ceño fruncido Blue llegó hasta el escritorio y encendió la computadora. Abrir el contenido de la unidad flash llevaría un tiempo.


  —Voy a preparar un sándwich, —dijo Evie presionando botones sobre un pequeño control negro. Frente a ella se abrió una sección de la pared revelando un refrigerador bien surtido. —¿Quieres uno?


  Él ocultó su desconcierto con un sonido ahogado. —Eso estaría bien, gracias.


  —Magnifico. Dejaré el pan y la mantequilla de cacahuete afuera para que puedas hacerte uno.


  Ahora sí, esa sonaba más como la Evie que conocía y… le gustaba. Se frotó dos dedos sobre la boca para ocultar una sonrisa. —Siempre has tenido pelotas ¿verdad osito?


  Ella se volvió para amenazarlo con un puño.


  —Deja de llamarme por esos nombres ridículos. Y sí, creo que siempre las he tenido. —Sacó un cuchillo del cajón oculto en la isla. —De lo contrario mamá habría acabado conmigo.


  Nunca había dado información sobre su pasado voluntariamente, se inclinó hacia ella ansioso de escuchar más.


  —Háblame de ella.


  Cuando acabo de hacer los dos sándwiches le contestó.


  —Podría haber sido general del ejército. Todo tenía que hacerse de cierta manera. Su manera. Y tenía que cumplir con sus exigentes estándares. Lo que quería decir que nada estaba lo suficientemente bien.


  La pequeña Evie bajo un régimen de tipo militar. Él frunció el ceño, no le gustaba la imagen. ¿Alguna vez había llegado a actuar según su edad y habría jugado con otras niñas?


  —Para ser honesta, no estoy segura de qué vio Michael en ella.


  Adorable la forma en que añadió un -iioo a la palabra vio.


  —¿Te pareces a ella?


  —Sí. Me han dicho que soy su copia.


  Bueno, ahí tienes. Michael no había sido capaz de evitarlo. —¿No hubo buenos tiempos?


  —No hasta que Claire llegó.


  La felicidad se deslizó seguida por el dolor. Ambas emociones surgieron de ella. Era evidente que la muerte de Claire le había afectado mucho y todavía estaba lidiando con el dolor.


  Rompiéndome el corazón. —¿Cuál es el mejor recuerdo que tienes de tu hermana?


  Ella lo pensó un momento y luego sonrió.


  —Claire me hacía ver comedias románticas, dramas románticos, todo romántico… —dijo y su sonrisa se desvaneció. —Yo solía bromear con ella sobre los horrores de las emociones sinceras, yo lo llamaba sinceridad de mierda y ella me decía que no engañaba a nadie, que yo ya tenía esa mierda en mi sangre. Luego nos reíamos de la palabra "mierda".


  De repente Blue deseó no haberse alejado hace cuatro años. Hubiera sido divertido verlas juntas. El dragón que escupe fuego y la princesa tímida que de alguna manera encuentran una manera de coexistir felizmente.


  —Yo tuve hermanos también, —admitió. —Tenía cuatro años cuando ellos murieron, pero siempre van a tener un lugar de mi corazón.


  Recordó que antes de que sus hermanos y hermanas murieran, cada uno puso una mano sobre su pecho. El calor entonces se había extendido por todas partes en su cuerpo.


  Él no lo había entendido en el momento, pero Cade, Caell, Cameron, Caymile y Candice le habían legado sus poderes. Gracias a ellos sobrevivió a la enfermedad que ellos no pudieron. Ellos eran la razón de que fuera tan fuerte.


  Y nunca tendría la posibilidad de darles las gracias.


  Durante un momento, Evie se quedó quieta y en silencio. Entonces se acercó con la expresión en blanco y le dio un sándwich. —Toma. —Se sentó en el borde de la mesa sin preocuparse de empujar las cosas al suelo.


  Comieron en silencio y él se lo agradeció. Cuanto más hablaba ella, más le gustaba.


  Y no debería gustarle que ella estuviera cerca… afectándole. Sucedían cosas malas. La prueba: él ya estaba tenso y dolorido. Listo para el sexo. Duro, pensando en sexo. Sexo sucio. Del tipo que ninguno de ellos sería capaz de olvidar.


  ¿Qué le gustaría más a ella? ¿Qué la tocara suavemente? ¿O con firmeza?


  ¿Le gustaba que la lamieran? ¿O que la mordieran? ¿O ambas cosas?


  ¿Qué pensaba de lo oral?


  Quería el pene dentro de su boca, su oscuro cabello desparramado sobre sus muslos.


  El poder comenzó a retorcerse en su interior y tanto la silla como el escritorio se tambalearon antes de elevarse en el aire. Sus ojos -esos ojos oscuros y brillantes- se abrieron. Se había quitado los lentes de contacto y él quiso gritar en agradecimiento.


  —¿Blue?


  No le importaba que su cabello fuera rubio en ese momento y no como le gustaba. Todavía podría envolver los mechones alrededor de la mano en un puño. Podría guiarla al ritmo que quería.


  Después podría desnudarla y devolverle el favor.


  Blue apoyó las manos en sus muslos. Manos grandes. Muslos delicados. Ella contuvo el aliento… pero no lo apartó.


  —Dime que me aparte, —le dijo. El calor de su piel era tan intenso, que podía sentirlo a través de los jeans.


  —Blue, yo…


  Un zumbido sordo la paralizó. Frunció el ceño, sacó su móvil de la funda envuelta en su cintura y leyó la pantalla.


  Una sacudida lo estremeció, venía de Evie y se deslizaba cubriéndolo y ajustándose como una soga.


  —¿Qué pasa? —Su deseo se enfrío al instante. El escritorio y la silla descendieron al suelo.


  Su mirada se encontró con la suya.


  —Creo… creo que mi padre me envió un mensaje.


  TÚ SABES DONDE RAYO DE SOL


  ♥♥♥♥


  Eso era todo el texto y sin embargo Evie lo sabía. Su padre era el responsable.


  Rayo de sol era el apodo que su padre utilizaba. Y efectivamente sabía dónde. Kilómetro y medio desde el lago Michigan. Michael lo había planeado para algo como esto, por si uno de ellos tenía la necesidad de un lugar apartado donde alojarse. Le había dicho adónde ir si alguna vez se ponía en contacto con ella.


  Salieron de la casa de seguridad y robaron otro coche. Se dirigieron al muelle dando un par de vueltas para asegurarse de que no los estaban siguiendo. Entonces mediante la manipulación de algunos cables, las "piezas de refacción" que su padre tenía en múltiples muelles se unieron, imanes y metales, para crear un pequeño bote.


  Después de ponerse los trajes protectores, Blue y ella se metieron al bote. Esto iba a ser divertido. No. La bacteria en el lago constantemente mutaba. La sangre Arcadian de Blue lo hacía probablemente resistente. Pero a pesar de que ella tenía sus vacunas al día, podría enfermar.


  Ya estaban atravesando el lago.


  —No te hagas ilusiones, —Blue tenía que gritar para hacerse oír por encima del rugido del motor. —Esto podría ser una trampa.


  —No lo creo, —gritó ella. Mechones de cabello le golpeaban las mejillas y se le metían en la boca mientras valientemente trataba de agarrarlos y sostenerlos en la nuca.


  Él le lanzó una mirada sombría. Y no era justo. El sol estaba en su proceso de ajuste proporcionando un majestuoso telón de fondo rosa y púrpura, haciéndola más hermosa que nunca. —Espero que tengas razón.


  Ella tomó aire y tuvo un acceso de tos. El aire estaba cargado con olor a putrefacción y moho.


  Cálmate. Se encontró con los ojos de Blue mirándola con preocupación. Tuvo que apartar la mirada.


  ¿Cuándo iba a desaparecer su deseo por él?


  Casi se habían besado. Una vez más. Sabía que iba a pasar y no había tenido intención de detenerlo. En realidad había tenido intención de incitarlo para que lo hiciera.


  ¿Qué pasaba con ella?


  Quizá… debía rendirse a le tentación, pensó ahora. Después de todo él iba a romper con Pagan. Pobre. No importaba lo que dijera, Evie había jugado un papel en el fin de su relación con la muchacha y se sentía muy mal por ello. Terriblemente culpable y avergonzada.


  Tengo que pedirle perdón. Pero eso no iba a cambiar las cosas. Si alguien alguna vez besara al hombre de Evie, "alguien" moriría. Sin preguntas. Sin tener que aceptar disculpas.


  No tienes un hombre propio. Nunca has tenido un hombre todo para ti.


  Un día lo tendría. Y cuando llegara ese día no lo compartiría.


  Así que… ¿qué debería hacer con Blue?


  En primer lugar librar su cuerpo del deseo. Hasta que lo hiciera no estaría interesada en nadie más y ahora que sus hormonas estaban despiertas quería estar con alguien. Lo reconocía.


  Quería tener una relación real. Con un médico del hospital tal vez.


  En segundo lugar, tenía que…


  Volver al paso uno.


  Mmm. La única manera de librar a su cuerpo del deseo era darle lo que quería. Blue. Después de que se hubiera saciado, podría seguir adelante con sus nuevos planes para el futuro.


  No hay daño, no hay falta.


  —Nos acercamos a un muelle, —dijo Blue sacándola de sus reflexiones.


  Levantó los prismáticos de visión nocturna y escrudiñó la zona. No había otros barcos estacionados en el pequeño embarcadero flotante. No había cuerpos escondidos detrás de los árboles venenosos, ni plantas florecidas en un ambiente seco y ácido. Unos cincuenta metros más allá había una choza en ruinas sin luces en el interior que indicaran que alguien vivía allí.


  —Es seguro, —dijo ella.


  Confiando en ella, Blue atracó en el embarcadero. Cuando Evie trató de dar un paso fuera, la detuvo colocando una mano fuerte en la parte superior de su brazo. Después, ejerciendo presión la instó a que se tumbara en el fondo del bote.


  —Este no es el momento para que nos liemos, —dijo ella odiando la forma en que sonaba, sin aliento. Sobre todo porque no era la primera vez.


  Él la miró.


  —No sólo pienso en sexo, sabes.


  —Tienes razón, yo…


  —Al menos no solía ser así, —murmuró dejando salir su indignación. —Ahora quédate abajo y no saldrás herida. —Dando por terminada la conversación se enderezó y cerró los ojos forzando la respiración dentro… fuera… hasta que el habitual zumbido de poder se convirtió en un chillido.


  Ella se encogió contra la violencia del mismo y sus receptores de dolor vibraron. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Cómo estaba él…?


  Un brillante anillo azul se disparó alrededor de su cintura ampliando su radio a medida que avanzaba, pronto barrió a través de toda la extensión de tierra. Pero tan repentinamente como comenzó, se detuvo. Todo permaneció quieto, calmado.


  En una ocasión le había dicho que tenía un sinnúmero de habilidades. No lo había tomado literalmente, pero probablemente era cierto.


  —¿Qué has hecho? —preguntó.


  Él le sonrió. —Si alguien se esconde cerca ahora estará paralizado y, seguirá así durante las próximas horas.


  —¿Qué pasa con Michael? Si está en la casa…


  —Pudo haber estado en el radio de la explosión y si es así, estará paralizado. Es un pequeño precio que tendrá que pagar por nuestra protección, —dijo ayudándola a ponerse de pie. —Entenderá y aceptará la decisión correcta. Normalmente lo hace.


  Bien. —Puedo vivir con eso.


  La sonrisa de él se volvió más amplia... encantándola. Pero cuando su mirada bajo a la boca, esos labios rosados exuberantes por los que cualquier mujer probablemente mataría, su diversión murió. Él inclinó el cuerpo hasta que sus pechos se rozaron con cada respiración que tomaban… respiración que de pronto se volvió más rápida.


  La tensión chisporroteaba entre ellos, caliente y hambrienta.


  No aquí. No ahora.


  Pero pronto.


  —Eres un pequeño juguete interesante para llevar a todas partes, ¿lo sabías? —dijo ella con un mínimo temblor.


  La aferró por la mano negándose a dejarla ir.


  —Interesante elección de palabras. ¿Juguete? ¿Estás pensando en jugar conmigo, conejita?


  ¡Aggh!. Estúpidos nombres. No había manera de responder a su pregunta y salvar su orgullo sin mentir.


  Pero le había dicho que nunca le mentiría y lo había dicho en serio. Sin contar las pocas veces que lo había hecho, por cierto.


  —Basta. —Se soltó y se apartó. Cuando puso un pie en el muelle, él le dio un pequeño empujón por el culo. Luchó contra la sonrisa que se formaba en la comisura de la boca cuando se volvió hacia él. —¿Quiere perder una mano señor Hammer?


  —Por favor. Como si realmente fueras a hacer algo. Los dos sabemos que te gusta lo que hago con mis manos.


  Se colocó a su lado, alto y fuerte, deseaba devorarlo entero.


  Una vez más tuvo que darse la vuelta porque, una vez más, no tenía respuesta.


  Tras despojarse de sus trajes mantuvieron el mismo ritmo hasta acercarse a la puerta de la choza. Blue mantenía una pyre-arma apuntando hacia adelante. Había algo extraño, ella se dio cuenta de que no sentía el zumbido de su poder.


  —¿Qué pasa después de que gastas tanta energía? —Preguntó en voz baja.


  —Tengo que recargarme.


  —¿Ahora estás sin tus habilidades Arcadian?


  —Durante unas horas sí.


  —Entonces, tendré que cuidar de ti. —Buscó en el interior de la bolsa que llevaba en la cintura y sacó un lápiz de labios.


  —¿Y vas a hacerlo retocándote el maquillaje? —Preguntó él. —Wow. Nunca me había sentido tan seguro.


  Ella giró el tubo hasta que se transformó en un par de cortadores de alambre. —¿Te apetece retocar tu maquillaje con esto? ¿Eh?


  —¿Qué más llevas ahí? —Le preguntó, tratando de meter la mano en la bolsa.


  Ella le golpeó la mano. —Reza porque nunca tengas que averiguarlo. —Un panel de identificación digital estaba escondido detrás de un pedazo de madera podrida. Quitó la tapa y el escáner para trastear el interior del mecanismo. —Sólo una persona ha entrado en los últimos tres días. Nadie en una semana.


  —Y ¿cómo lo sabes?


  —He leído los datos. Y ahora me estoy programando a mí misma en el sistema.


  —Si esta es la casa de Michael ¿No deberías estar ya programada en el sistema?


  —Como si él fuera a hacérmelo fácil. —La puerta se abrió con un chasquido y un chirrido.


  —Es demasiado fácil, —murmuró Blue.


  —Para mí sí. ¿Para ti? No tanto.


  —¿Estás tratando de decir que eres más hábil que yo?


  —¿Tratando? Ja.


  —Bueno yo soy más fuerte, para que sepas. —De repente el orgullo de macho golpeó fuerte en su interior.


  Evie le siguió pisándole los talones, mirando como apuntaba y comprobaba, apuntaba y comprobaba.


  —Quédate aquí, —ordenó desapareciendo por la esquina.


  —Es posible que quieras volver, —le advirtió. —Hay…


  —¡Owch!


  —… trampas, —terminó con un estremecimiento.


  Él volvió al vestíbulo con pasos duros, el gesto fruncido estiraba la cicatriz del labio. Una cicatriz que era más delgada de lo que había sido hacía unas horas. ¿Era maquillaje? ¿Se había cortado realmente?


  Por alguna razón la idea de verlo sangrado y con dolor le molestaba.


  Necesito besarlo y hacerlo sentir mejor.


  Él levantó la pierna, revelando la garra de metal viejo mordiéndole el tobillo.


  —¿Qué somos? ¿Bárbaros? ¿Es la forma en que hacemos las cosas ahora?


  —Eso parece. Vamos abajo, te voy a curar eso, —dijo, haciendo todo lo posible para ocultar una sonrisa. Molesto, sí… Pero vamos, esa mierda era graciosa.


  Debió haber fracasado.


  —¿Esto te causa gracia, risitas?


  —Bueno sí. Sólo un tonto cae en el viejo truco de “Párate aquí.”


  —Cállate. No necesito ninguna cura. Ya me estoy curando. —Se quitó la garra y caminó, o mejor dicho, cojeó hacia ella.


  Riendo, se agachó y manipuló un segundo tablero. Una grieta se abrió en el hormigón, suficientemente ancha como para permitir la entrada de un cuerpo. Había una escalera.


  Cuando levantó la vista, se dio cuenta de que Blue se había parado a medio camino y la estaba mirando perplejo.


  —¿Qué? —Preguntó.


  —Te has reído.


  —Lo sé.


  —Quiero decir, que realmente te reíste.


  —Uh sí, lo sé. —¿Cuál era el punto? —Vuelvo a preguntar ¿Y qué?


  —Nada, —murmuró Blue apartando por fin la mirada.


  No era nada y ella no iba a presionarlo. Bajó las escaleras siguiendo el camino de luz dorada. En la parte inferior se veían lujosas alfombras y sofás suaves que conducían a una cocina que sería el sueño de cualquier chef. Pasando la esquina del refrigerador de acero inoxidable había una oficina con toda una pared de pantallas de ordenador.


  —Evangeline Black. Ya era hora de que aparecieras, —dijo una voz.


  El corazón de Evie saltó de alegría mientras avanzaba hacia su padre que afortunadamente no había caído bajo el radio de poder de Blue. Él se plantó en el marco de la puerta de la única habitación. Tenía múltiples contusiones y sus hombros se inclinaban fatigados, pero estaba vivo y bien y eso era todo lo que le importaba.


  En lugar de abrazarlo como quería y seguramente lastimarlo más, le agarró una mano y la sostuvo cerca de su corazón. Cálidas lágrimas corrían por sus mejillas.


  —Estoy tan enfadada contigo en este momento que podría meterte una caña de pescar por la garganta y enganchar tus órganos uno por uno. A excepción de los intestinos. Eso sí sería grave.


  Él le dedicó una sonrisa irónica. —Yo también te quiero, Rayo de sol.


  Le había dicho esas mismas palabras muchas veces antes, pero nunca le había creído. Esta vez no lo estaba mirando a través de un velo de sentimientos heridos. Estaba muy aliviada de verlo. De hecho, vio afecto en sus ojos.


  Soy tan tonta por dudar de él.


  —¿Dónde has estado? —Exigió saber. —¿Por qué te quedaste escondido tanto tiempo? ¿Sabes dónde están John y Solo?


  Un músculo palpitó en su mandíbula, un signo de irritación que sabía no iba dirigido a ella, sino a las circunstancias.


  —Una pregunta a la vez. —Su mirada se desvió hacia Blue. —Hijo.


  Aunque sus labios no se movieron, Blue asintió en señal de saludo. ¿Qué pasaba ahí?


  —Quiero un informe completo sobre cómo acabaron juntos ustedes dos, —dijo Michael.


  —Claro, claro —dijo Evie antes de que el agente pudiera responder.


  Michael la llevó hasta el sofá y se sentó, instándola a tomar asiento junto a él. —Sospechaba que había un traidor y no me equivoqué. Me alejé, dejando que el mundo pensara que estaba muerto porque no quería que te utilizaran para hacerme daño. Pero por supuesto, lo intentaron.


  —La persecución de esta tarde, —dijo Blue, sentándose en la silla frente a ellos.


  Evie evitó mirarlo. Por el momento no estaba segura de poder mantener el control de su expresión. Estaba demasiado sensible, demasiado abrumada. Y no quería que su padre supiera que se había… ablandado con el agente. Habría volteado las cosas.


  Las mujeres se enamoran de Corbin Blue todos los días, le había dicho una vez después de que ella quedara fascinada tras una hora de trato con Blue. Dime que eres más inteligente que cualquiera de ellas.


  Duh. Lo soy totalmente. Pero tengo que confesar que estoy un poco sorprendida por tu advertencia. Adoras al hombre.


  Lo hago. Es como un hijo para mí y lo quiero, con defectos y todo. Solamente no quiero esos defectos en cualquier lugar cerca de mi hija.


  —Sí, —decía Michael ahora. —Hablando de eso he estado rastreando la información del AIR, han hablado con testigos y han revisado las cámaras de tráfico, así que saben que estuviste involucrada Rayo de sol. Pronto se pondrán en contacto contigo y te interrogaran.


  Otra ronda con el agente Gutiérrez, pensó con un suspiro.


  —Acerca de Solo y John, —Michael le dijo a Blue. —He buscado y buscado, pero no he encontrado nada. Lo siento. Pensé que tenía una pista sólida de Solo y volé a su casa, pero allí solo había una mujer que dice ser su esposa…


  —¿Su esposa? —Estalló Blue.


  Michael sacó un móvil del bolsillo y se lo lanzó. —Tengo fotos.


  Pasaron varios minutos mientras Blue estudiaba las imágenes.


  Cuando terminó, le pasó el teléfono a Evie que le sonrió agradecida antes de hojear las fotos. En ellas, una rubia de aspecto dulce estaba quitando las malas hierbas del jardín… alimentaba a los caballos… cerdos… cabras. Parecía inofensiva, pero desde luego las apariencias no significan nada.


  La mujer que había cortado y triturado a Claire había…


  Corta esa mierda.


  —Su nombre es Vika, —dijo Michael. —Me dijo que Solo sobrevivió a la explosión, fue vendido al circo de su padre y más tarde regresó a su planeta de origen, sin manera de regresar.


  ¿Sería cierto? ¿O era solo una historia para encubrir su asesinato?


  Blue se masajeó la nuca.


  —Por lo tanto ¿Solo fue él vendido?


  Confuso, Michael frunció las cejas. —¿Qué quieres decir?


  —Escuché una conversación entre dos hombres en el lugar de la explosión. Planeaban vender a uno y asumí que sería John. Y mantener cautivo a otro que asumí sería Solo. También planeaban quemar a otro. Y puesto que un tipo me roció con combustible claramente yo soy el señor Rebozado y Frito. Si Solo fue vendido, eso significa…


  —Que se quedaron con John, no lo vendieron, —dijo Evie. ¿Cómo esclavo sexual? El mismo destino que probablemente le habría tocado a él. Oh, John. No pierdas la esperanza. Estamos buscándote. —Pero ¿dónde?


  Blue se agarró a los brazos de la silla, en un intento obvio de controlar su ira en aumento. —Lo encontraré. Encontraré a ambos.


  —Vayamos a la granja de Solo, —sugirió Evie, —y hablemos con la chica. Tal vez ella sepa más de lo que le dijo a Michael, tal vez no sea consciente. Siempre fui buena para los interrogatorios. —Aunque bueno era sinónimo de mediocre. Por alguna razón la gente no respondía bien con ella. No importaba cuánta fuerza utilizara.


  —Buscaré alguna grieta en ella.


  Blue apoyó los codos en las rodillas y bajó la cabeza. Ella sabía que estaba lastimado profundamente en su interior, sabía que había esperado descubrir que John y Solo estaban bien. Quería ir hacia él envolverlo en sus brazos y asegurarle que todo iba a salir bien. Ese deseo la confundió. Anhelaba sus besos, pero ¿ofrecerle algún consuelo? no tanto.


  —Apostaría mi vida a que Vika no estuvo involucrada, —dijo Michael.


  —¿Apostarías a John? —Preguntó Evie.


  Le hizo un guiño confiado. —Créeme, esto lo está haciendo Gregory Star.


  Blue se puso rígido. —No hay margen para un error. ¿No te parece extraño que no haya evidencias que apunten hacia él? ¿Que haya sido tan cuidadoso para ocultar sus huellas, aún las del pasado? —Hizo una pausa para reflexionar como si las ideas estuvieran llegando. —Esto podría ser una trampa o una pista falsa. Nosotros…


  —Ni trampa, ni pista falsa. Yo lo vi allí, en la casa, —le contestó Michael. —Me desperté y los vi a los tres en el suelo, inmóviles. Me abrí camino entre los escombros y me tropecé contigo. Entonces oí voces y no estaba seguro si eran amigos o enemigos. Me escondí debajo de los escombros con la intención de descubrirlo y atacar si era necesario, todavía tenía un arma. Vislumbré a Star y a otro hombre, pero me desmayé antes de poder hacer algo al respecto.


  Un destello de determinación y odio oscurecieron los ojos de Blue.


  —Entonces, está claro.


  Objetivo en la mira ahora.


  —Supongo que se ha vuelto arrogante, —dijo Michael. —Está trastornado. Llega a pasar.


  Sí, pasaba.


  —¿Cuál fue su motivo? —Preguntó Blue.


  —Eso, —respondió Michael —no puedo asegurarlo.


  —¿Por qué no secuestramos al señor Star lo torturamos para obtener respuestas y luego lo matamos? —Sugirió Evie.


  —Secuestrarlo sería un problema, —dijo Michael. —Está muy bien vigilado. Y si fallamos, él tomará represalias… No, tendremos más suerte actuando con cautela.


  Ella podía hacerlo con cautela.


  —Tiene dos hijos. Tyson y Tiffany. Podemos secuéstralos a uno o a ambos y hacer un trato. —Eso era cauteloso ¿cierto?


  Michael negó. —He hecho negocios con él. No es del tipo que accede a las demandas, ni siquiera para salvar la vida de sus hijos. Preferiría dañar a John para demostrar su punto.


  Blue levantó la cabeza, su determinación imperturbable. —¿Tienes ojos y oídos puestos en él?


  —Desafortunadamente no, —dijo Michael con un suspiro. —Es por eso que necesito que vayas de incognito Blue. Tengo un plan.


  —Espera, —dijo Evie.


  Michael levantó una mano para pedir silencio. —No creo que Star sepa que trabajas para mí, —continuó. —He vigilado a varios de sus guardias en los últimos días y tu nombre nunca ha sido mencionado. Si estoy equivocado y él lo sabe, te darás cuenta muy rápido.


  Es decir, sería un cebo.


  —¿Estás seguro de que este es el curso de acción más sabio? —Dijo Evie.


  —Sí, —dijo Blue. —Y me parece bien.


  —Bien, yo no estoy de acuerdo, —respondió ella.


  Él encogió sus anchos hombros.


  —Aun así voy a hacerlo.


  —Michael, —dijo ella.


  —El peligro es parte de este negocio, —dijo su padre. Apoyando a su chico. Como siempre. Mirando a Blue añadió: —Tan pronto como el mundo sepa que estás en la ciudad organiza un encuentro casual con la hija. Star ya no sale en público, se queda en su casa de campo siempre rodeado de hombres armados de ambos tipos, humano y otherworlder. Tiffany podría ser tu boleto para un cara a cara con Papito Querido.


  Blue asintió. —Considéralo hecho.


  —Antes de hacer esto, —dijo Evie sin saber por qué su cuerpo estaba ahora tan tenso, —debemos entrar en ese lugar, echar un vistazo alrededor y colocar algunos micrófonos. Podemos entrar y salir sin que nadie se dé cuenta. I y S32 no es lo mismo que tratar de transportar un cuerpo, definitivamente.


  Su padre encontró su mirada y asintió. —Muy bien. Irrumpe y captura a Star si tienes luz verde. Pero no te atrevas a quedar atrapada. Si Star no puede ser capturado seguirás adelante con mi plan.


  Una concesión. Ella lo tomó con gratitud. —¿Qué hay de ti?


  —No puedo hacerme público todavía. No estoy lo suficientemente fuerte como para defenderme de un ataque directo.


  —Podemos protegerte…


  —No, —dijo él interrumpiéndola. —Tengo otra cosa en mente. Quiero que te hagas cargo de Industrias Black, Rayo de sol. Organizarás un partido de exhibición de pre-temporada entre los Invanders y los Strikers en honor a mi preciada memoria. Y de esta manera tendrás una razón legítima para ponerte en contacto con Tyson Star y alquilar el tejado del Star Light Hotel para la celebración de la victoria.


  —No me importa nada de eso, —habló Blue con fuerza. —Me encargaré de vigilar a los hijos de Star a través de Tiffany.


  El espíritu competitivo que una vez había odiado asomó de entre las sombras. Evie le sonrió con malicia. —Dos son mejor que uno.


  —No, —dijo Blue otra vez, con más fuerza esta vez.


  —Sssssssiiiiii, —respondió ella con un sonsonete.


  Michael miró de uno a otro y frunció el ceño. —Es su turno ahora. ¿Cómo es que acabaron conectados ustedes dos? —Conectados. Mala elección de palabras. Sus mejillas se pusieron coloradas.


  Blue no reveló nada.


  —Después de la explosión Evie era la única persona en la que podía confiar, —dijo en tono suave. —Me metí en su casa y ella me curó. Fue tan simple como eso.


  Michael se inclinó sonriendo al alborotarle el pelo, como siempre había querido que hiciera cuando era niña.


  —Gracias por cuidar de mi chico.


  Su chico.


  Y allí estaban los celos que acostumbraba a sentir, aparte de la competitividad. Aplastó ambos. Michael amaba a sus "chicos” sí, pero eso no le impedía amar a Evie.


  Un día reuniría el coraje suficiente para preguntarle por qué la había dejado en Inglaterra.


  Aunque… si la hubiera alejado de Claire lo habría odiado. Así que tal vez, en realidad, le había hecho un favor.


  —Bien. ¿Qué vamos a hacer para proteger a mi chica? —Agregó mirando a Blue. —La persecución en coche me tiene asustado.


  —Me he mudado a su casa, —contestó él. —Teníamos planeado mantenerlo en secreto de todos modos, así que volver a la vida e ir tras Tiffany no va a cambiar nada. Nadie sabrá que estoy ahí y seré capaz de protegerla. Nos beneficia en ambos sentidos.


  Evie negó. —Estaba de acuerdo con que te mudaras cuando estabas muerto para el mundo, pero no ahora. La gente nos estará mirando. Esconderlo será difícil. Te van a atrapar. Por lo tanto, no. No te quedas. Te vuelves a mudar. No voy a ser la responsable de tu nueva ruptura.


  Demasiado tarde.


  Oh, sí.


  Soy una persona horrible.


  Ni siquiera podía recurrir a un voy-a-dejarlo-solo-por-ahora para amortiguarlo. Había decidido acostarse con él.


  Había otra razón por la que jugar a la casita no era una buena opción.


  —Entonces no trataremos de mantener mi presencia en secreto.


  —No quiero ser la chica con la que engañas a Tiffany, —replicó ella.


  —Tiene razón, —dijo Michael en tono afilado.


  Blue levantó la barbilla.


  —No me importa lo que piense el mundo. Mi relación con Pagan se va a terminar en el momento en que salga al público. —Su mirada atravesó a Evie. —Pero si quieres que todos piensen que Tiffany es la razón de la ruptura en lugar de mi traslado a vivir contigo y que te estoy viendo a sus espaldas, se puede arreglar.


  —No. No quiero eso. —¿Cuán hipócrita se estaba viendo que dejaba que otra mujer asumiera la culpa de sus actos? Además, no quería que estuviera con Tiffany en absoluto. Ni siquiera en la mente de los demás.


  Gah. Ya estaba actuando como una novia.


  Su mirada no se apartó de ella.


  —Pasaré las noches en tu casa de una manera u otra princesa. Elige la otra y me aseguraré de que te arrepientas. —Volvió su atención a Michael. —Dormiré en la habitación de invitados. En este momento soy la única persona en la que puedes confiar su seguridad.


  Michael se pasó una mano por el rostro cansado. —Ahora él tiene razón, Rayo de sol.


  ¡Qué!


  —Antes de protestar, —dijo su padre dando un suspiro. Y estaba claro que se estaba agotando rápidamente, los párpados caídos, los hombros encorvados. —No protestes. Si te ocurriera algo…


  Ella le apretó la mano, alejando su objeción.


  —Está bien. Blue puede quedarse en mi casa. Pero primero necesito oírte decir que sabes perfectamente bien que soy capaz de cuidar de mí misma.


  Su sonrisa era triste. —Lo sé. Siempre lo he sabido. Pero una cosa que no has llegado a entender es que la ayuda nunca está de más.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Once


  Traducido Por Alhana


  Corregido Por Anaizher


  Revisado Por She


  


  BLUE DESCANSÓ UN par de horas pero se levantó temprano para ducharse y sacarse el tinte del cabello. Tiró los lentes de contacto y eliminó todos los piercings, feliz de ser el Chico Malo Chic otra vez. Aún le quedaba una línea de tejido cicatrizado, pero se iría en uno o dos días.


  Si Evie preguntaba, se haría una nueva él mismo.


  Se vistió con una camiseta negra y pantalones. Repuestos de Michael. No había esperado dormir aquí, así que no había traído ninguno extra. Se dirigió a la cocina.


  Evie le había ganado.


  Estaba apoyada en el mostrador sorbiendo una taza de café humeante. La visión de ella lo detuvo.


  Tenía las pestañas largas. Y las pequeñas y tenues manchas en la nariz ¿eran pecas?


  ¿Cómo era posible que nunca las hubiera notado?


  Frunció los labios para soplar el café, tanto el superior como el inferior estaban enrojecidos y deliciosamente hinchados, como si se los hubiera mordisqueado toda la noche.


  También había encontrado los suministros necesarios para devolver al cabello su brillo oscuro normal, los mechones ondulados fluyendo libremente. Se había deshecho del sujetador de silicón y sus pechos, una vez más, tenían forma de taza de té perfecta.


  ¡Anormal! Deja de mirarla como si quisieras comértela.


  Mmm… pero quiero comérmela.


  Maldiciendo se mordió la lengua hasta que probó sangre. Odiaba los retos, decidió. Quería a Evie desesperadamente y su familia era un reto que nunca podría superar.


  Si no fuera alguien más que la hija de Michael la llevaría a la cama. Aquí. Ahora. Pero era su hija, así que no podía.


  Tengo que tener sexo pronto. Su cuerpo no podía soportar más frustración sin provocar una oleada de poder que afectaría al mundo.


  Y sin embargo, la idea de estar con alguien más lo dejó… hueco.


  Nadie más tendría tan buen sabor. O se sentiría tan suave y cálida. Nadie más podría corresponderle como ella lo hacía, tomando lo que quería. Nadie más lo saciaría.


  —Michael sigue durmiendo, —dijo ella rompiendo el silencio.


  Perfecto. De ninguna manera Blue sería capaz de ocultar la fiesta salvaje en sus pantalones.


  —Lo fui a ver de nuevo. Sus signos vitales son estables.


  —Va a estar en excelente forma antes de que lo crees. —Confiscó su taza y bebió antes de que pudiera protestar. —Escucha, voy a armarme y a salir. Quiero observar la casa de Star antes de entrar.


  —¿Antes de entrar? Creo que quisiste decir antes de que entremos.


  Difícilmente. Pero tenía que irse con cuidado. Con Evie no podía utilizar el viejo: Es demasiado peligroso, pastelito de azúcar, así que el hombre malo y grande irá y salvará el día. Sería capaz de vaciarle el hígado y llenarlo de piedras.


  —¿Honestamente, botón de oro? —Dijo, —no importa cómo estés de calificada, sólo estorbarás. Para entrar y salir sin ser detectado, voy a tener que desplazarme a una velocidad que no podrás igualar.


  Apretó los labios mientras lo miraba. Le sostuvo la mirada sin pestañear y, de alguna manera, sin sonreír. Debería estar asustado en lugar de divertido. Si alguien lo podía matar y enterrar la evidencia era esta mujer. Pero se estaba dando cuenta de lo mucho que le gustaba el feroz petardo y su mente diabólica.


  —Te necesito aquí, —añadió, —vigilando mi espalda desde la computadora. —Literalmente. Tendría una cámara de visión nocturna unida a la parte trasera del cuello de la camisa, difusión continua de video en vivo. —Es un trabajo que John y Solo han hecho muchas veces en el pasado, no es que tenga la intención de mantener a la mujercita a salvo en casa. Lo prometo.


  Sus ojos se estrecharon con desconfianza. —Mientes.


  —Nosotros no nos mentimos el uno al otro, muñeca. ¿Recuerdas?


  Sacudió lejos el deseo de pelear y asintió.


  —Muy bien. Pero será mejor que vuelvas sin lesiones o cortaré tu parte favorita del cuerpo, le pondré un nombre sucio y asqueroso y la venderé al mejor postor.


  Una vez más quiso sonreír ante esas palabras. Se daba cuenta de que Evie Black no sólo lo deseaba con el mismo fervor sino que también le gustaba él. Algo de lo que se había dado cuenta: sólo amenazaba a la gente que le importaba.


  Estoy en problemas con esto último ¿verdad?


  ♥♥♥♥


  A medida que el sol se ponía en el horizonte las sombras empezaban a espesarse. Blue terminó de colocar diez pequeñas cámaras en el perímetro de la casona de Star. Un enorme recinto rodeado por una verja de hierro, guardias armados y un bosque de verdes árboles artificiales.


  —Terminé el exterior, —susurró. Estaba más o menos a treinta metros de la mansión, camuflado por un enorme tronco. Por no mencionar el hecho de que su ropa tenía diminutos microchips tejidos por todas partes, haciendo que la tela combinara con su entorno cada vez que se movía.


  —He desactivado los sensores láser, —dijo Evie por el micrófono en su oído. —Si evitas el centro de la puerta deberías entrar sin problemas.


  —“¿Debería?”


  —Descubrámoslo juntos.


  Divertido.


  —Estoy a punto de entrar.


  —Tu seis está despejado.


  —Muy bien. Me estoy moviendo. —Tenía una pyre-arma para protegerse, una banda de imagen y algunas dagas.


  Para vigilancia, tenía solo una hoja con veinticinco microbugs33 de pegar y despegar para colocar por toda la casa. —A menos de que veas algo, necesito que estés en silencio de ahora en adelante.


  Su voz sexy era una distracción que no podía permitirse.


  —Entendido.


  Respiración profunda… retener… retener… la soltó lanzándose hacia delante, fuera de las sombras hacia la luz del sol menguante, moviéndose a un ritmo tan rápido que los guardias sólo registrarían una mínima falta de definición.


  Trepó por la puerta. Coloco un insecto en la pared norte, este, sur y oeste, buscó la mejor forma de entrar en la casa. Nadie le disparó. Nadie gritó una advertencia.


  —Veo algo. Tres mujeres en ropa interior riendo, van dando vuelta en el rincón detrás de ti, —dijo Evie, su voz una caricia en sus oídos. —Por favor dime que no tropezaste accidentalmente con un harén… Oops. Me callo ahora.


  No puedes reírte.


  Un guardia salió por una puerta lateral. Ya está. Se deslizó dentro, inadvertido. Cuando el metal comenzó a cerrarse se encontró en… una sala de descanso. Ocho hombres. Todos armados. Algunos jugando cartas, algunos observando monitores que mostraban los jardines de la casa. No podía frenar, iba a delatarse.


  Tenía que seguir adelante, a pesar de que no conocía la distribución.


  Cuando llegó al pasillo con un solo guardia aprovechó la oportunidad. Finalmente desaceleró… deteniéndose, puso una mano sobre la nariz y la boca del hombre y le pellizcó la carótida, cortando sus vías respiratorias. No pasó mucho tiempo antes de que el hombre se desplomara en sus brazos, un peso muerto. Él arrastró al tipo a un armario cercano.


  —Mientras tenemos un momento, vamos a retomar la lencería, —le susurró a Evie. —¿Alguna vez llevas alguna?


  Trabajando lo más rápidamente posible, apagó los chips en su ropa y sostuvo la banda (una pequeña cinta de color negro con una cámara en el centro) en la parte superior de la cabeza del guardia, la bajó escaneando todo el cuerpo hasta llegar a sus pies.


  —En realidad, prefiero ir de comando, —admitió ella.


  Él gimió. ¿Ahora cómo iba a mantener las manos apartadas?


  Michael es la forma.


  Pero Michael entendería si él cedía. Sin duda.


  En cuanto la identidad del guardia se registró, Blue puso la banda alrededor de su cuello y el holograma del guardia quedó fundido por delante y por detrás, protegiendo su identidad. —Aquí voy. Radio silenciado otra vez.


  Blue salió por el pasillo y caminó como si simplemente estuviera patrullando. Llegó alrededor de cada puerta y, sin detenerse, colocó un insecto en… una sala de estar… un dormitorio… otro dormitorio…


  Marchó escaleras abajo y se acercó a una esquina. La gente zumbaba alrededor y en la cocina preparando la cena. Ancló otro insecto.


  En un mundo perfecto, encontraría a John encerrado en una habitación. O aquí, en una celda. Y Solo reventaría la entrada para ayudarlo. Juntos, liberarían a John.


  En un mundo menos-que-perfecto, Blue encontraría algo que señalara su ubicación.


  En un horrible agujero de mierda, no iba a encontrar nada.


  Este era un horrible agujero de mierda.


  Había estado tan esperanzado. La frustración empujó su poder y éste se expandió hasta que su piel se sintió tensa, lista para arrancársela a pedazos.


  Mantén la calma. El micrófono para la última habitación. La más importante.


  Buscó hasta que encontró la oficina de Star. Las puertas estaban cerradas con llave y apostaría a que Star estaba dentro trabajando. Podría colarse y tratar de usar la compulsión, obligando a Star a llevarlo a un lugar seguro para decirle todo lo que quería saber. Pero había dos defectos en ese plan.


  Uno, los guardias podrían disparar y no podría mantener a todos a la vez sin drenarse a sí mismo. Y si se drenaba, no podría llevarse a Star o salvar a John y a Solo, si es que estaban cerca. Dos, la mitad de la población era inmune a la compulsión. Star podría ser uno de ellos.


  —Tienes a dos hombres acercándose a ti, —anunció Evie.


  Grandioso.


  —Marco, —dijo una voz profunda.


  Blue colocó el último micrófono en la puerta de la oficina. No había manera de entrar sin hacer volar su cubierta. Se dio la vuelta. Según lo prometido, dos hombres caminaban hacia él, ambos con el ceño fruncido.


  —Marco. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Creo que eres Marco, —lo pinchó Evie.


  Sí. Probablemente. Pero Blue no podía pronunciar palabra, no tenía la voz de Marco.


  Eso significaba que tendría que seguir el plan B.


  Liberó un pequeño anillo de poder. No lo suficiente para inutilizarlo completamente, pero suficiente para debilitarlo mientras inhabilitaba a los guardias. Los dos gruñeron y se agitaron antes de caer al suelo.


  A su juicio, las consecuencias por la recompensa valía la pena.


  —Bien, —dijo Evie, —pero es mejor que salgas antes de que los encuentren y activen la alarma.


  Blue salió a toda velocidad, que no era tan rápida como lo había sido antes, propulsándose al exterior. Corrió por el césped… ninguna alarma… subió por la puerta de hierro… ninguna alarma…


  Saltó al auto que estaba encendido y acelero por la calle, constantemente mirando por el espejo retrovisor para ver si lo seguían.


  —¿Cuánto tiempo antes de que estés de regreso en el embarcadero? —Preguntó Evie.


  Le pareció oír las palabras no dichas: ¿Cuánto tiempo para que estés a salvo?


  —¿Extrañándome ya princesa? ¡Qué dulce!


  —¡Blue! Estoy hablando en serio.


  ¿Cómo de adorable era el puchero en su voz?


  Tío. Estás muy mal.


  Y seguía empeorando.


  —Estaré allí a primera hora de la mañana, —dijo más brusco de lo que pretendía.


  —¿Mañana? Dime que estás bromeando. —El puchero fue reemplazado por un gruñido. —No tengo ninguna intención de tomar la tarde libre. Tengo que hacer una visita al cuartel general del AIR para discutir la persecución del auto y bombear al Agente Gutiérrez para obtener información.


  Las palabras bombear al Agente Gutiérrez lo golpearon de mala forma y agarro el volante con tanta fuerza que rompió el metal.


  —¿Michael tiene otro barco?


  —Sí, pero si lo tomo lo dejaré varado.


  —Lo dudo seriamente. Siempre tiene un plan B, C, D. Vamos. Toma el barco.


  Ella suspiró.


  —Tienes razón.


  —¿No la tengo siempre?


  —Ja, ja.


  —Así que escucha. Esta noche tengo que resucitar de entre los muertos. Iré a hurtadillas a tu casa tan pronto como lo resuelva.


  Una inhalación brusca.


  —Y… ¿Vas a terminar la cosa con Pagan?


  —Sí. Estará resuelto antes de la medianoche.


  Silencio absoluto.


  Hombre, le gustaría poder leer mejor a Evie, pero cuando quería, era un maestra en disfrazar sus reacciones. Y si no estaba cerca no podía sentir sus emociones.


  Gracioso, pero la habilidad empática que una vez había despreciado ahora era una de sus más queridas y utilizadas.


  —Para que lo sepas, —añadió —no voy a dormir con ella. —No tenía que darle ninguna explicación, no eran novios y no se habían hecho promesas el uno al otro. Maldita sea, ni siquiera podían estar juntos.


  Pese a todo, nada le impidió decirlo.


  —No te pregunté ¿he? —no había emoción en su tono. —Además, dormir con ella antes y/o después de haberle roto el corazón sería la acción de un completo idiota.


  Apretó la mandíbula.


  —Mira, siempre le dije que iba a estar con alguien más, hasta que llegaste tú. No le dije por qué, sólo que iba a suceder. A ella nunca le importó y es parte de la razón por la que me quedé con ella. Si no fuera por el trabajo, le habría sido fiel. Quiero ser fiel.


  De nuevo silencio.


  Quería que lo viera, al real, se dio cuenta. Y quería que le dijera que pensaba mejor de él. A pesar de que a veces no pensaba mejor de sí mismo.


  —¿Sabes lo que es tener que seducir a alguien que no te atrae? —dijo entre dientes, —o peor ¿a alguien a quien desprecias? ¿Sabes lo que se siente escuchar sus gritos de placer y desear estar escuchando sus gritos de dolor? ¿Sabes cómo, algo así de sucio, puede hacer que se sienta una persona? ¿Lo sabes?


  —No, —susurró ella.


  —¿Sabes lo que es tener relaciones sexuales con alguien que sabes que vas a tener que matar? ¿O simplemente saber lo mucho que tus acciones van a lastimar a alguien que te importa?


  —Blue…


  —¿Te importaría si me acostara con ella? —Exclamó. No quería que lo viera ahora. Sólo quería sangre.


  Otra inhalación brusca.


  —Sí, —dijo en voz muy baja. —Me importaría. Sólo… trata de terminar con eso antes de las once, sí. Estaré esperando por ti.


  Esperando por ti.


  ¿Qué significaba eso?


  Sabía lo que quería que significara. Porque así como quería sangre, también la deseaba. Si ella lo permitía, la tomaría y lidiaría con las consecuencias.


  —Me daré prisa, —contestó.


  La pieza en su oído se apagó, derramando estática.


  ♥♥♥♥


  Blue llamó a Pagan desde la carretera y le dijo que iría a su casa alrededor de las diez para una charla, como diría Evie, luego colgó cuando ella comenzó a hacer preguntas.


  Ningún movimiento de hombre-puta: no iba a destruir sus sueños y aspiraciones a través de un teléfono.


  Además, no había nada que decirle que la hiciera sentirse mejor por lo que iba a suceder.


  Se detuvo en la casa de Evie para agarrar la computadora portátil y la unidad flash del Lucky Horn, luego fue a su casa para conseguir su SUV favorito y dejar que sus vecinos supieran que estaba de regreso en los negocios.


  Por último, el momento de la verdad había llegado.


  Registró el perímetro de la casa de Pagan buscando cualquier equipo de vigilancia, no encontró ninguno. Se dirigió a la puerta. Ella contestó antes de que él tuviera la oportunidad de tocar y un puñetazo de culpa lo golpeó. Llevaba un vestido rojo ceñido que abrazaba sus voluminosas curvas y el cabello rubio enmarcaba un rostro perfectamente maquillado. Se había arreglado para él.


  Era hermosa y reunía todo lo que alguna vez había pensado que quería, pero nada de lo que realmente quería. Parecía tener gusto por cierta chica esbelta con ojos de gacela de cabello oscuro y sólo a ella la quería.


  Lo siento Michael.


  Estaré esperando por ti, había dicho Evie.


  Espera desnuda, debería haberle dicho.


  Pagan le indicó el interior.


  —¿Dónde has estado? —Le dijo cuando pasó a su lado —¿Por qué no me llamaste? ¿Con quién estabas? ¡Tengo derecho a saber!


  Él se dio la vuelta para afrontarla, odiándose a sí mismo más que nunca. Terminemos con esto de una vez.


  —Lo siento Pagan, —dijo suavemente, —pero esto no está funcionando para mí.


  El shock se registró un momento antes de que una risa nerviosa se le escapara.


  —Sé que me estoy comportando como una bruja en estos momentos. He estado preocupada por ti, eso es todo. Pero ahora que estás puedo relajarme. Vamos a tomar un trago y podemos discutir otra cosa.


  ¿Bruja? Evie le habría disparado en la cara y lo llamaría puta. Y por mucho que siempre la despreciaba cuando usaba la palabra, prefería ese tipo de respuesta a esto. Aceptación.


  Pagan tomó una de sus manos y lo instó a avanzar. Él plantó sus talones y estrechó su otra mano, sosteniéndola en su lugar.


  —Estás haciendo las preguntas que tienes todo el derecho a hacer, —dijo, —y si fuera un buen hombre las respondería. Pero no lo soy y lo siento por eso también. Mereces algo mejor de lo que te di y te mereces algo mejor de lo que estás recibiendo.


  Palideciendo lo soltó para retorcer la seda de su vestido.


  —¿Qué estás tratando de decir?


  —Estoy diciendo… que hemos terminado. Lo siento, —repitió.


  —Hablas en serio, —dijo ella sin aliento.


  —Lo hago.


  —Pero… pero… ¿hay alguien más?


  Le dijo la dura verdad. —Sí. —Se lo debía, al menos.


  Se lanzó agarrándolo de la camisa y aferrándose.


  —¿Quién es ella?


  —¿Importa?


  —Dime. Dime ahora mismo. ¿Hay más de una?


  —Pagan. No te hagas esto.


  Transcurrió un momento, luego dos, y lo único que ella hizo fue respirar pesadamente.


  —Tienes razón. No me importa quién es. —Su mano temblaba cuando enganchó un mechón de cabello detrás de su oreja, su mirada nunca lo dejó.


  —Ve con ella, o ellas. Sácalas de tu sistema. Me da lo mismo. Luego vuelve a mí.


  Él desprendió los dedos de su camisa y le besó los nudillos. Tan tiernamente como fue capaz. —No Pagan. Esto es un adiós entre nosotros.


  —Pero… pero… —Las lágrimas brotaron de sus ojos y rodaron por sus mejillas. —Blue. No me hagas esto. Por favor.


  Tal vez debería haber hecho con ella lo que le había hecho a Noelle Tremain y darle una razón para romper ella las cosas con él. De esa manera podía dejarla con el corazón intacto.


  No, pensó después. La culpa de lo que le había hecho a Noelle todavía lo obsesionaba. Esta era la mejor manera. La manera más honesta.


  La forma correcta.


  A veces la verdad podía romper a una persona en pedazos, pero al menos las piezas podían ser soldadas juntas más fuerte que antes. Con mentiras, las piezas ardían en llamas antes de golpear el suelo y no había forma de arreglarlas.


  —Lo siento, pero no voy a cambiar de opinión acerca de esto. ¿Y Pagan? debes estar feliz de que no lo haga. Estás mucho mejor sin mí. Quieres una familia. Yo no.


  —Pero no tengo que tenerla, —dijo precipitadamente. —Además, no quiero una. No sin ti.


  —No digas eso. No cambies los deseos de tu corazón por mí o cualquier hombre.


  Ella siguió en lo mismo.


  —Tómate algo de tiempo para pensarlo. Es tarde y acabas de llegar, probablemente ahora estás cansado. Sí. Estás cansado, eso es todo. Duerme un poco y hablaremos de nuevo.


  —No, —dijo sacudiendo la cabeza. —No voy a cambiar de opinión.


  —Sí. Lo harás. Debes.


  Lo intentó de nuevo.


  —Eres una mujer hermosa, apasionada y algún día un hombre vendrá y te pondrá en primer lugar. Pero ese hombre no soy yo.


  —No tengo que ser lo primero. Sólo quiero estar contigo. Por favor Blue. Te amo. Te amo tanto.


  Nunca había considerado el hecho de que en realidad lo amara. No se habría quedado con ella todo este tiempo.


  —Lo superarás, —dijo en voz baja. —Un día puede que incluso me des las gracias.


  Luego salió de la casa sintiéndose una completa basura. La ruptura fue cruel y lo único en lo que podía pensar era en ir con Evie.


  


  


  


  


  


  


  


  Doce


  Traducido Por Alhana


  Corregido Por Anaizher


  Revisado Por She


  


  BLUE ROMPIÓ EL RÉCORD DE VELOCIDAD para llegar a la casa de Evie, ocultó el auto y rápidamente se escabulló por el patio trasero, fuera de la vista de sus vecinos.


  Entonces llamó a la puerta con la fuerza suficiente para doblar toda la estructura.


  Por primera vez desde que se conocían, era soltero.


  Pasó un minuto. Dos. No respondió.


  Llamó a la puerta con más fuerza dejando una abolladura. Si ella no estaba aquí…


  Si había cambiado de idea…


  Podría desactivar su sistema. Otra vez. Pero no quería renunciar a la ventaja o agregarlo a la factura que todavía no había pagado. Ella todavía no se había dado cuenta de que no importaba las mejoras que hiciera, nunca sería capaz de mantenerlo fuera. Su poder podría freír los cables en cuestión de segundos.


  Finalmente abrió la puerta. Su corazón pateó a un ritmo incontrolable. A diferencia de Pagan, ella no se había vestido para complacerlo. Llevaba una camiseta sin mangas y pantalones cortos que le quedaban bien, su esbelto cuerpo en perfecta exhibición. Llevaba el pelo suelto. Fácil de agarrar en su puño. Sus ojos eran inescrutables, pero eso estaba bien, porque él podía sentir la emoción palpitante de ella.


  Candente, consumiéndola de deseo.


  La suya, siempre ahí, rugió a la superficie.


  —Siento lo que dije antes, —murmuró ella. —Por lo que he dicho a lo largo de los años. Los nombres por los que te he llamado. Estaba equivocada y fui cruel. Yo era una perra prejuiciosa, como tú me llamaste. Y sé que estas palabras no son suficientemente buenas. Sé que te debo mucho más y entenderé si no puedes perdonarme.


  Algo se estrujó en su pecho. Ella lo vio. En ese momento se dio cuenta de que nunca había esperado esto.


  —Princesa, he hecho cosas malas. Entiendo por qué dijiste lo que dijiste. Sí, puedo perdonarte.


  El alivio bañó su expresión.


  —Gracias.


  Él asintió.


  Ella se mordió el labio inferior.


  —Lo hiciste entonces, —dijo ella. —Terminaste las cosas con Pagan.


  No era una pregunta. Respondió de todos modos. —Sí.


  —Bien. —Tenía los brazos alrededor de su cuello un momento después, sus labios aplastados contra los suyos, su lengua empujando profundamente en su boca, exigiendo una respuesta. Él la levantó del suelo, afianzando sus manos sobre su trasero para mantenerla en posición. Ahora que la tenía no la dejaría ir.


  Suave. Puedes romperla.


  Dio un paso más en la cocina. Observó. Pateó la puerta cerrándola y luego se acercó a la pared y la estampó. Jódete gentileza. El beso se convirtió en una cosa salvaje, tan bajo y sucio que no podía detener los pequeños gruñidos elevándose en su garganta, su boca presionando cada vez más, insistiendo en querer más de ella. Todo. Todo.


  —¿Alguna idea… de lo bien que… sabes? —Preguntó entre mordida y lamida.


  —No hables. Arruinarás nuestra tregua.


  Su sonrisa era oscura y hambrienta.


  Sus manos se enredaron en el cabello tan suave y sedoso y su puño enroscaba los mechones de la manera que siempre había querido. Ladeó la cabeza para un mejor acceso, necesitando más, desesperado por más. Era como el hombre hambriento del buffet, tomando, tomando más, tomando todo lo que podía, haciéndole a su boca lo que quería hacer con su cuerpo.


  Poseyéndola. Marcándola.


  —¿Estas húmeda para mí, bebé?


  —Mojada. —Se prensó bruscamente de su camisa mientras movía las caderas arriba y abajo, frotando su núcleo sobre su erección y creando la más deliciosa fricción.


  Él le quitó la playera de tirantes de un solo jalón. Sus pezones sobresalían a través de la fina tela de su sujetador, erosionando su pecho. Estaba tan desesperado por ella, tan duro. Y su poder estaba tirando de la correa. Junto a él, varias ollas y sartenes flotaban en el aire.


  —Voy a jugar contigo durante horas, —dijo con voz áspera.


  Quería lamer sus pezones mientras empujaba sus dedos dentro llevándola hasta el límite, una vez, dos veces. Quería descender la boca y devorarla, empujándola una tercera vez. Entonces… por último, finalmente… quería levantarla por encima de él y llegar a casa de un golpe.


  —No te molestes, —dijo ella, mordiéndose el labio inferior. —Solo hazlo.


  Las palabras lo sorprendieron y frunció el ceño. ¿Sin juegos previos? —¿Por qué la prisa? ¿Tienes que ir a algún lugar?


  Ella lamió un camino por su mandíbula y siguió más abajo para chupar el cuello. —Sólo quiero… llegar a… la línea de meta.


  ¿Línea de meta? ¿Una rápida entrada y salida? ¿Entonces podían tranquilizarse y el deseo se detendría? ¿Así ambos podían irse y olvidarse de lo que pasó?


  Ella no quería desearlo. No.


  Tal vez se había equivocado antes. Tal vez no lo veía a él en lo más mínimo.


  Porque a pesar de su disculpa, definitivamente no lo respetaba.


  Ira mezclada con excitación.


  Nada de sexo, entonces. Todavía no.


  ¡Jamás con la hija de Michael!


  Sí, y eso estaba empezando a importar cada vez menos. En este momento era su actitud la que le pesaba. Pero tenía que tomar algo. De lo contrario desataría una oleada de poder.


  Seguro. Será por eso.


  Él la deslizó más arriba en la pared, acarició su sujetador y lo hizo a un lado con el mentón, y chupó un bonito pezón rosado. Un gemido roto la abandonó. Bajó una mano dentro de sus pantalones cortos y palpó el calor de ella, emocionado cuando ella gritó con alivio y placer.


  —¡Sí! —La parte posterior de su cabeza golpeaba en la pared. —Voy a… oh, tan cerca ya…


  Tan hermosa. Tan mía.


  —Tócame, —le ordenó.


  Sus párpados se abrieron, y sus ojos drogados de pasión lo miraron.


  —¿Qué? No. Te vas a correr.


  Ese era el punto. —Hazlo.


  —Pero…


  —Hazlo o quitaré mis dedos de entre tus piernas. Esta noche, vamos a hacer que el otro sea feliz con un trabajo manual. Pero hasta ahí vamos a llegar.


  —¿Por qué?


  —Porque yo lo digo. Si tienes un problema con eso, podemos detenernos en este momento.


  La mirada de ella estaba enfurecida cuando hizo lo que él había mandado. Ella nunca sabría lo agradecido que estaba por su capitulación, lo cerca que había estado de mendigar. Evie llegó más allá de la cintura de sus pantalones para estrechar su longitud y, el infierno. Con ese solo toque casi lo había acobardado.


  —Eres tan grande, —suspiró. —¿Seguro que no quieres meterlo en mí? —Mordisqueó una oreja. —Creo que llegaría al primer golpe.


  Mátenme. —Lame primero, —le ordenó.


  Ella le lamió la oreja.


  —Allí, no.


  En ese momento ella comprendió e hizo un mohín. Retiró la mano. Él se tragó un gemido cuando ella lamió su propia palma. Entonces, cuando su piel estuvo húmeda, lo agarró de nuevo. El calor húmedo proporcionó un deslizamiento suave.


  —Eso no es suficientemente bueno, —dijo él. Le tomó la mano la metió bajo su ropa interior, entre sus piernas, y dejó que su rica humedad cubriera la mano. Entonces la regresó sobre su eje.


  —Más fuerte, —dijo, —y yo te daré un dedo.


  Ella exprimió, bombeando lentamente su mano hacia arriba y hacia abajo. Tenía las mejillas sonrojadas de placer. Esto no era lo que ella quería, pero no iba a ser capaz de negarse a disfrutar de ello, notó él con orgullo.


  Y cuando su agarre se apretó tomó aire, haciendo lo que le había prometido, deslizo un dedo profundamente en su interior. Y, oh, casi deseó no haberlo hecho. Estaba tensa, caliente y mojada, tal como había prometido. Tenía que entrar en ella pronto.


  —Más rápido, bebé, —le ordenó —y te daré otro.


  Su velocidad aumentó, lo suficiente como para arrancarle un gemido profundo. Así que metió un segundo dedo estirándola. ¿Cuánto tiempo hacia que había tenido sexo? Estaba tan apretada que tenían que ser años. La idea lo llenó de una sensación embriagadora de posesión, y decidió premiarla, trabajando con el pulgar en un patrón circular sobre su ápice.


  —¡Blue!


  —Te sientes tan bien. Cuando finalmente me corra dentro de ti, voy a golpear tan duro, voy a darte tanto que jurarás que te mueres. Más tarde pedirás que golpee aún más fuerte para obtener más.


  La charla sucia la envió más allá del límite. Su grito roto resonó mientras sus paredes interiores se aferraban a sus dedos, una y otra vez, sosteniéndolo y succionando cada gota de placer que podía.


  Saber que llegó al clímax envió una lanza al rojo vivo a su eje y explotó en un instante, bombeando dentro de su agarre hasta que el último de sus estremecimientos se desvaneció.


  Tardó varios minutos en descender de las alturas y, cuando lo hizo, escuchó la mesa del desayuno estrellarse contra el suelo, seguido de las ollas y sartenes. Retiró los dedos, tal vez la cosa más difícil que jamás había hecho.


  No. Espera. No saborear la humedad en sus dedos fue la más difícil. Pero si lo hacía, si se dejaba llevar por el deseo, lo próximo sería estar dentro. No sería capaz de detenerse.


  Se agachó y agarró su camisa, la utilizó para limpiar su mano.


  —Un día, pronto, —dijo, —después de que los dos tengamos un poco de tiempo para pensar vamos a hablar.


  Ella lo miró con cautela.


  —¿Y cuál será nuestro tema de conversación?


  —Las expectativas.


  ♥♥♥♥


  Un compañero de piso.


  Un compañero de piso sexy.


  Un compañero de piso sexy que le había dado un orgasmo estremecedor.


  Los pensamientos rondaban la mente de Evie, imparables. Había atacado a Blue en el momento en que había descubierto que estaba soltero. Y él había estado igual de frenético por estar con ella… pero no había querido tener sexo con ella.


  Sólo un trabajo con la mano.


  No estaba segura de qué pensar sobre eso. O del hecho de que él quería hablar de las expectativas.


  ¿Qué tipo de expectativas? ¿Las suyas? ¿Las de ella?


  Sabía cuáles serían sus condiciones. Podría estar con otras personas y no debía quejarse.


  Pero ¿cuáles eran las de ella?


  No quería pensar. En realidad podría llorar.


  Al parecer, por ahora sólo tenían que fingir que no habían tenido las manos en los pantalones del otro.


  —Tenemos mucho trabajo que hacer, —le había dicho, momentos después de lanzar la bomba de la charla. —Ve y vístete con algo que te cubra desde el cuello hasta los pies, y luego ven a verme a tu oficina. Quiero ver el video del club y escuchar el audio de la casa de Star. Después de eso, podemos pensar en la mejor forma para encontrarme con Tiffany.


  Tiffany.


  Gah. Tenía que seducir a la chica. Tal vez algo más.


  Evie quería matarla.


  ¿Ves? Es por eso que no puedes involucrarte con alguien como Blue.


  —Protesto sólo en un detalle de tu plan de trabajo, —había respondido tratando de actuar con calma, —hagamos la observación y la escucha en la sala de estar, no en la oficina.


  Ahora vestía pijama de franela de dos piezas. Conectó su portátil a la pantalla holográfica gigante de televisión, lo que les permitió ver la secuencia de vídeo del Lucky Horm desde la comodidad del sofá. Blue ya reclinado allí, magnifico y sin camisa, vistiendo sólo un par de pantalones sueltos.


  Él se permitía mostrar piel. Injusto.


  Quería apoyarse en él sentada a su lado. Afortunadamente tenía un gran tazón de palomitas de maíz agarrado fuertemente a su cintura, lo que le impidió hacer el ridículo.


  Se obligó a concentrarse. En la pantalla, Timothy Mercer, el hombre que había intentado quemar vivo a Blue, vagaba por todo el Lucky Horn, estrechando la mano de algunos de los clientes, mirando con lascivia a las chicas mientras desfilaban por delante de él, e incluso golpeando a algunas en el trasero.


  —Cerdo, —dijo ella, lanzando un puñado de palomitas de maíz a la pantalla.


  —Es bueno saber que no soy el único, —murmuró Blue.


  Ella se puso rígida mientras leía entre líneas. Afirmó que la había perdonado, pero era evidente que aún no olvidaba. —No eres un cerdo. Me equivoqué al llamarte uno y lo siento.


  No hubo respuesta.


  Bien. Regreso al video, antes de que se convirtiera en una bolsa de súplicas. Por favor, dime que verdaderamente me has perdonado. Por favor, no te enfades conmigo. Por favor, me encantaría.


  Después de horas y horas de ver al Sr. Mercer repetir la misma rutina, ella comenzó a sentirse como si estuviera en un carrusel.


  Finalmente Blue pulsó la pausa, congelando la imagen. Él se pasó una mano por la cara.


  —Somos amigos, ¿no?


  Sí. No. Quizá. Después de lo que había sucedido en su cocina…


  —Así es.


  —¿Puedo decirte algo sin sacarte un sermón sobre mis modos de prostituta?


  Se había acostado con Pagan, después de todo, y por eso no había querido ir hasta el final con Evie.


  —¿Qué hiciste?


  Sus ojos se estrecharon.


  —No es lo que he hecho, es lo que siento.


  Ah.


  La culpa se convirtió en un elefante blanco. Tenía que dejar de pensar lo peor de él. No era un mal tipo. De hecho, era un gran tipo. ¿Y lo esencial? Ella no tenía absolutamente ningún derecho a juzgarlo.


  Era más fácil reconocer sus faltas y hacer caso omiso de las propias.


  —Esta noche fue difícil, —dijo él.


  Una punzada cortó a través de su pecho.


  —¿Conmigo?


  Le lanzó una almohada. —No, sabelotodo. Lastimé mucho a Pagan.


  Finalmente entendió. La ruptura. Ella lanzó un suspiro que no se había dado cuenta de que había estado conteniendo.


  —Te sentiste mal.


  —Sí.


  —¿A pesar de que hiciste lo correcto?


  Su mirada era dura.


  —Sí. Aun así. Ella lloró.


  Una explosión en serie expande-y-contrae no le afectaría tanto. Él era mucho más de lo que Evie nunca le había dado crédito.


  —¿La quieres? —preguntó ella tensándose.


  —No.


  —Entonces le causaste un pequeño dolor para evitarle uno grande en el futuro. A veces hay que ser cruel para ser amable, señor Blue. Creo que te dije algo por el estilo en nuestra primera reunión.


  Sus miradas se encontraron, ninguno dispuesto a mirar hacia otro lado. El aire se espesó con la conciencia del uno por el otro, siempre esa conciencia. Las olas de su poder rozaban su piel. ¿Por qué? ¿Por qué pasaba esto?


  Había tenido un orgasmo esta noche. No debería estar preparándose para otro.


  Blue se paró de un salto y se alejó de ella hacia la salida.


  —Estoy cansado. Me voy a la cama. Ya se nos ocurrirá un plan de acción por la mañana. —Diciendo esto se dio la vuelta y salió a zancadas de la habitación.
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  EL SOL DE LA MAÑANA BAÑABA la habitación, derramándose sobre la cama... sobre Evie, quien estaba desparramada atravesada ocupando todo el colchón. Y una vez lo había acusado de ser un acaparador en la cama, pensó Blue con una sonrisa irónica.


  Él la miró, todo su cuerpo zumbando con energía -y necesidad.


  No iba a desaparecer.


  Rodeada de volutas de encaje blanco colgando de los postes de la cama y el tejido de color azul pálido del edredón, ella era Blancanieves después de haber comido la manzana. O tal vez la Bella Durmiente esperando a su príncipe… y un beso. He tenido mis manos en su pelo. He tenido mi cara presionada contra la suya. He movido mis labios contra los suyos.


  Casi tuve esa piel pálida y suave completamente desnuda...


  Él apretó los puños para detenerse a sí mismo antes de llegar a ella.


  Ayer por la noche, poco después de dejarla en la sala de estar, casi dijo al infierno con todo y a punto estuvo de saltar sobre ella. El calor de su deseo prácticamente abrasaba su alma. Pero primero quería que ella lo deseara con la misma ferocidad con la que él la deseaba. Porque si la tomaba, decepcionaría a un muy buen hombre, un hombre al que amaba. Incluso podría perder su trabajo.


  Eso era mucho que digerir, sólo por un asunto casual.


  Demasiado, en realidad. Y no iba a hacerlo, decidió.


  Las cosas con Evie tenían que ser platónicas de ahora en adelante.


  Era lo mejor.


  Blue la movió gentilmente. —Necesito que despiertes ahora, zarzamora. —Incapaz de dormir, se había pasado toda la noche escuchando el audio que se captaba en la casa de Star. Finalmente, hacía unos minutos, había oído algo que valía la pena.


  Ella parpadeó abriendo los ojos, su iris de un color marrón intenso con vetas doradas. Nunca había notado ese dorado antes.


  Realmente le gustaba el dorado.


  Gran comienzo ahí, Platónico.


  —¿Blue? —Ella braceó y refunfuñó: —¿Qué diantres estás haciendo en mi habitación? Y, ¿Acabas de llamarme “zarzamora”? Porque estoy completamente adiestrada para castrarte con una cuchara mellada.


  Sonrió. —Levántate y vístete. Tenemos una pista, y sé que quieres acompañarme.


  —¿Una pista? ¿Qué pista?


  —Los guardias de Star tienen información acerca de alguien que encaja con la descripción de Solo. Al parecer, fue localizado en un almacén abandonado en Tierra de Nadie y planean reunir a las tropas e ir con armas echando fuego cuando caiga la noche, ya que no tienen el valor de enfrentarse a él a plena luz del día. Eso significa que podemos anticiparnos a ellos llegando allí antes.


  Parpadeando, ella se incorporó de repente. Oscuros rizos cayeron sobre sus hombros y sus brazos, y él tuvo que hacer un esfuerzo para alejarse de ella antes de hacer algo estúpido.


  Blue se dirigió a su armario y rebuscó en los cajones, arrojando una camiseta rosa en su dirección, seguido por un par de calcetines, un sujetador, rosa, al igual que la camiseta, de encaje –bonito- y un par de bragas de color rosa. De encaje también. Realmente bonitas.


  Su estómago se contrajo mientras su deseo por ella se intensificaba.


  Respeta a Michael. Tú quieres mantener tu trabajo.


  ¿Cuántas veces tendría que recordárselo a sí mismo?


  Ella cogió al vuelo cada artículo.


  —Sé que te gusta ir en plan comando en algunas ocasiones, pero hoy vas a ser una buena chica y usaras la ropa interior adecuada. —Él nunca sería capaz de concentrarse de otro modo.


  —Está bien.


  Se dirigió a su armario y seleccionó un par de jeans. —¿Cuánto tardarías en estar lista para salir?


  —Cinco minutos. Y esas no son palabras de chica en algún tipo de clave que significa una hora. —Ella caminó hacia el baño, cerrando la puerta detrás de ella. Un segundo después oyó el torbellino del motor de la ducha de encimas.


  Necesitaba algo que hacer con sus manos, o iba a llegar al límite, desnudarse, y unirse a ella en la estúpida ducha. En la cocina él hizo una jarra de café y llenó una taza de viaje para ella.


  Sr. Doméstico. Ese soy yo. No podía recordar haber hecho algo como esto para nadie más.


  El crujido de la madera llamó su atención. Se dio la vuelta, viendo como Evie marchaba escaleras abajo, maldita sea, ella estaba una vez más tan hermosa que su pecho empezó a doler. Se había recogido el cabello en una cola de caballo, y sus mejillas estaban brillantes por el calor de la ducha. Llevaba las prendas que él había seleccionado, y tenía un aspecto joven e inocente…


  No era para él. Nunca sería para él.


  MICHAEL. TRABAJO.


  Él se aferró a la encimera de la cocina con los dedos tensos.


  —¿Qué? —Preguntó ella, ajustando la correa del bolso cruzando por encima de su cintura.


  —Nada, —dijo con voz ronca. Para distraerse a sí mismo, utilizó su poder para quitarle esa correa por encima de la cabeza, lo que le permitió arrebatarle el bolso.


  —¡Hey!


  Él rebuscó a través de su contenido. —Una linterna, una polvera de maquillaje, gotas para los ojos, pyre-arma, pegamento súper glue, puños americanos, toallitas húmedas, cuatro anillos, una mini pistola de bengalas y un silbato. —Mientras hablaba, levantó cada elemento.


  —Algunas de estas cosas ni siquiera las reconozco.


  —Dame eso, —dijo ella, arrebatándole el bolso y devolviéndolo a su lugar correspondiente.


  —¿Por qué una linterna?


  —¿Por qué no?


  Me parece justo. Empujó la taza de viaje en su dirección.


  Ella arqueó una ceja, con suspicacia. —¿Hiciste esto para mí?


  Blue volvió a agarrarse a la encimera, el granito agrietándose, y asintió.


  —Bueno. —Su ceño no tenía nada que ver con la ira, y todo que ver con la confusión. —Gracias. Supongo.


  —¿No eres una persona mañanera, Rayo de sol?


  Un destello de arrepentimiento en sus ojos. —Hay gente que te diría que no soy una persona agradable en ningún momento del día.


  —Bueno, esas personas simplemente no te conocen.


  Su boca se abrió, y ella lo miró con asombro.


  Sí. Acababa de sorprenderse a sí mismo, también. Era hora de ponerse en marcha. —¿Estás lista?


  —Necesito otro minuto para enviar a Michael todo lo que hemos conseguido en la casa de Star y en el Lucky Horn, —dijo Evie. —Sé que planea permanecer en la casa flotante uno o dos días y que no tiene sino tiempo de sobra en sus manos. Él puede hacernos saber si encuentra cualquier otra cosa que sea útil.


  Cuando terminó, Blue la condujo al garaje.


  —Cojamos mi SUV, —dijo ella. —No está registrado a mi nombre, por lo que es mi vehículo en-caso-de-que-todo-el-infierno-se-desate. Uno que debería tener cualquier agente de nuestra generación.


  —Perfecto.


  Durante el trayecto, Blue se mantuvo en alerta ante un posible perseguidor e incluso hizo varios giros para despistarlo, volvió sobre sus pasos y fue en círculos. Nadie intentó nada atroz.


  Si eso cambiaba, los sensores del coche lo descubrirían y lo alertarían. Más que eso, las ventanas estaban hechas de material blindado y el cuerpo de metal era impenetrable. Podía relajarse. Aunque sólo fuera por un rato.


  —¿Cómo fue la conversación de ayer con el agente Gutiérrez? — preguntó Blue.


  —No tuvo lugar. No estaba allí. Y en vez de tratar con cualquier otra persona, me fui.


  —Buena idea.


  —Sí. —Ella se enderezó los jeans en las rodillas. —Hey, ¿Blue?


  —Sí.


  —¿Por qué no me dijiste que tú fundaste SHOW?


  Se puso rígido. No le gustaba que ella lo supiera. No había querido alterar su opinión acerca de él de esa manera.


  —¿Cómo te enteraste?


  —Entraste en la web desde mi computadora y los datos se descargaron en mi teléfono.


  —¿Y? No soy mencionado en la página web.


  —Tal vez hice un poco de investigación.


  Él obligó a su cuerpo a relajarse. —No es asunto de nadie, Evie.


  —Lo sé. —Se produjo una pausa a modo de interrupción antes de que ella susurrara: —Yo soy Anita Huginkis34, una donante desde hace mucho tiempo.


  Él se sorprendió. Estaba impresionado. Estaba conmovido. Su mal humor de repente desapareció. —Yo sabía que ese era un nombre falso, pero comprobé a la señorita Huginkis y su perfil parecía legítimo.


  —Síp, soy así de buena. —Acicalándose, Evie se ahuecó el cabello.


  Sonriendo, admitió: —Yo soy Justin Sider35.


  Ella soltó un bufido. —¿Exactamente dentro de ella? Bonito. Hace unos años, yo era Sherwood Lovett36.


  —Holden Mylode37.


  —Nealanne Licket38.


  —Iva Woody39.


  Ella se echó a reír y él se maravilló de nuevo ante su belleza. Con los ojos brillantes. Las mejillas encendidas. Ella era el epítome del esplendor, inundando los lugares oscuros en su interior con la luz.


  Necesitaba hacerla reír todos los días por el resto de su vida.


  ¿El resto de su vida? No seas ridículo.


  Cuando ella se calmó, la tensión era tan intensa, que él dudaba que un cuchillo pudiera cortarla. Él estaba encendido, al borde de la desesperación.


  —¿Alguna vez has estado en Tierra de Nadie? —le preguntó Blue, cambiando de tema.


  —No. ¿Tú?


  —Sí. —Allí, el aire era cáustico a causa de la lluvia ácida frecuente, te hacía picar la piel y las fosas nasales. Los seres humanos se habían mudado a la ciudad, lejos de las tierras rurales, hace décadas, por lo que varias razas alienígenas se habían trasladado entonces a las áreas abandonadas y las ocuparon. —Hubiera supuesto que habías trabajado ahí con Eden. Ustedes son íntimas, y Michael está siempre enviándola a los peores trabajos… ¿Puedo hacerte una pregunta personal?


  Después de una ligera pausa, ella dijo: —Claro. Pero eso no significa que te responderé.


  Aquí va. —¿Qué le pasó a Claire?


  La tristeza y el remordimiento llenaron el vehículo. —Blue…


  —¿Todavía no estás lista para hablar de ello?


  —No estoy segura de que pueda estarlo algún día, —admitió.


  El viento comenzó a golpear contra el coche, incluso lanzando pedazos de grava contra el capó. La porquería espesaba el aire en el exterior mientras el camino pavimentado daba paso a la tierra.


  Desconcertado sobre el porqué estaba tan decidido a hacer que se abriera a él, sobre todo ahora que Blue había decidido mantener las cosas amistosamente, pero reacio a dar marcha atrás, dijo, —¿Por qué tu madre y Michael se separaron?


  —Ella solía trabajar para él.


  Blue estuvo a punto de tragarse la lengua. —¿Michael salió con una subordinada?


  —Sí, y fue considerable el escándalo en su época. Ella se quedó embarazada y él se negó a casarse con ella. Creo que en el fondo ella quería castigarlo por ello. Así que hizo las maletas y regresó con su familia en Westminster.


  —¿Qué pasó con el padre de Claire?


  —Yo tenía un año de edad cuando ella se casó con él y Claire llegó dos años después de eso. Él se quedó hasta justo después de mi sexto cumpleaños. Estaba devastada por su abandono. Era un hombre bueno, dulce con Claire y conmigo, y nuestra única fuente real de cariño.


  —¿Nunca se dejó ver después de eso?


  —No.


  Entonces no era un buen hombre, pensó Blue sombríamente. Había dejado tiradas a sus hijas. Era un hijo de puta.


  Blue había hecho un montón de cosas de mierda en su vida, pero arrancar el corazón de un niño no era una de ellas.


  Y ahora odiaba haber llamado una vez a Evie malcriada y consentida. No lo era. No, en absoluto. Se había enfrentado al rechazo una y otra vez, y había construido un muro alrededor de sí misma. Probablemente la única forma en que había sido capaz de sobrevivir.


  —¿Y tú? —Preguntó ella. —¿Qué hay de tus padres?


  —No recuerdo a mis padres biológicos. Fui adoptado a la edad de cuatro años.


  —¿Fueron tus padres adoptivos buenos contigo?


  Nunca había hablado de esto con nadie, ni siquiera con Solo y John. Aun así, se encontró diciendo:


  —Intentaron serlo.


  —¿Intentaron?


  —Yo no sé los permití. —Le habló de sus hermanos y hermanas, de cómo lo habían salvado. —Estaba tan destrozado por su pérdida, que me cerré a todos los demás. Cuando mis nuevos padres trataban de abrazarme, hacia berrinche. Cuando me pedían que comiera en la mesa con ellos, me daba la vuelta y me marchaba en silencio.


  —Eras un niño traumatizado emocionalmente. Estoy segura de que lo entendían y no te guardaban rencor.


  —Probablemente tienes razón, pero no puedo preguntarles, porque están muertos.


  Estirando el brazo, le apretó la mano. —Lo siento.


  Él dejó escapar un suspiro de alivio cuando un pueblo apareció a la vista. —Estamos cerca del almacén. —No estaba seguro de cómo responder a este lado amable de ella.


  Con sus pelajes con manchas y movimientos felinos, los Bree Lians parecían como animales enclavados sobre piernas humanas.


  Los Cortaz eran mucho más delicados en apariencia, con la piel resplandeciente y luces brillantes manando de sus poros.


  Todos dejaron lo que estuvieran haciendo -comprando, vendiendo comida desde carros con ruedas, hablando y riendo, para ver como el coche pasaba de largo. Blue agarró la empuñadura de una pyre-arma, lista, por si acaso. Pero nadie los persiguió mientras doblaban una esquina, luego otra y otra, dejando el centro de la ciudad y entrando en una zona desierta.


  Finalmente, el vehículo se detuvo en la entrada de un edificio de metal que parecía como si hubiera sido golpeado por el viento y el clima, y parecía inclinarse en varios ángulos extraños.


  En cualquier otro momento él se habría estacionado más lejos, pero quería el coche lo más cerca posible de su ubicación.


  —Ya estamos aquí.


  —¿Crees que los hombres de Star están cerca?


  —No. Eran bastante inflexibles acerca de no llegar a la zona hasta el anochecer, porque tenían miedo de hacer frente a los otherworlders que viven aquí, así como a Solo, si éste es quien es en realidad está aquí. Pero aun así vamos a actuar como si estuvieran rodeando el lugar.


  —¿Vas a lanzar un pulso de energía?


  —No. Demasiados inocentes. Vamos a hacer esto a la antigua usanza. Con armas de fuego. —Revisó el cristal de su pyre. —Ten. Ponte esto. —Le entregó una máscara de cuero negro con plástico transparente y maleable en los orificios para los ojos.


  Después de que se puso la cosa por la cabeza, él desenredó suavemente su cabello de las sujeciones para los oídos. Ella se quedó completamente inmóvil, como anticipando su próximo movimiento, y la humedad de su boca se secó.


  Él no podía atreverse a un siguiente movimiento. Sus brazos cayeron apartándose.


  Le lanzó un par de guantes a ella. —Estos, también.


  Evie puso el material sobre sus manos, y sacó la pyre de su bolso. —¿Tú no necesitas una máscara? —Preguntó ella, programando el arma en su posición más caliente.


  La necesitaba, pero él sólo había sido capaz de encontrar una. —Estaré bien.


  Él contuvo el aliento y salió del vehículo en sincronía con Evie. Corrieron al interior del edificio juntos, y en el corto tiempo que le llevó, el rostro de Blue fue apedreado por miles de granos de tierra que picaban. Mientras él cerraba la puerta del almacén, bloqueando el viento, Evie apuntó su arma hacia el espacio detrás de él.


  —Despejado, —dijo ella.


  Él le quitó la máscara y la dejó a un lado para el viaje de regreso. —El aire fresco se introduce en los conductos de ventilación mediante una fuente externa. —Blue se preguntaba quién era el propietario del edificio. Porque aunque toda la estructura parecía a punto de colapsar, había acero reforzado en las paredes. El lugar era probablemente lo suficientemente fuerte como para soportar cualquier tipo de tormenta, natural o artificial.


  —Blue, ¡maldito gilipollas! —De repente soltó bruscamente.


  Él parpadeó sorprendido. —¿Qué?


  —¡Me mentiste! —Ella rebuscó en su bolso, sacó un paquete de toallitas húmedas, y le limpió la curva debajo de sus ojos.


  Él se lo permitió, atrapado en el placer de su taco que le calentaba la sangre y le retorcía las entrañas.


  —Yo no mentí. Dije que estaría bien, y lo estoy. Ya me estoy curando, —murmuró con voz ronca.


  —Bueno, yo sigo enfadada.


  —¿Quieres arrancar mis riñones y pisotearlos como si estuvieras haciendo vino?


  —Para empezar.


  Conteniendo una sonrisa, la condujo por un laberinto de pasillos vacíos y habitaciones. Como era de esperar, ninguno de los hombres de Star estaba allí. Sin embargo, en la habitación alejada, se encontraron con un hombre encapuchado atado a una silla. A su lado había una mesa llena de armas manchadas de sangre y jeringas.


  No era Solo. Demasiado pequeño.


  La decepción los golpeó.


  —¿Quién eres tú? —Exigió Evie, dándole a la silla del hombre una patadita.


  Su cuerpo se convulsionó con la sorpresa. —¿Evangeline Black?


  Su mirada sorprendida aterrizó sobre Blue. —¿Agente Gutiérrez?


  No puede ser.


  Blue se adelantó al acecho y arrancó la capucha empapada de carmesí para revelar a un hombre igualmente empapado de carmesí.


  Los hinchados ojos de color azul océano no necesitaron ningún tiempo para adaptarse al repentino torrente de luz, fijándose con la precisión de un láser en Blue, a continuación en Evie, luego de nuevo en Blue. —Libérenme. Ahora.


  —Uh, no creo que lo hagamos, —dijo Evie. —No hasta que hayas respondido a algunas preguntas.


  —Libérenme, —insistió, —o les haré daño en formas que ni siquiera pueden imaginar.


  La furia se envolvió alrededor de Blue con tanta precisión como una soga, arrastrándolo a un sibilante y explosivo pozo de maldad. —No amenaces a la chica. Lo haces, y no voy a tomarme la molestia de amenazarte por mi parte. Simplemente comenzaré a cortar.


  Mirando al agente, Evie se inclinó y dijo en un susurro: —Mi compañero es muy bueno con un cuchillo.


  Dallas la ignoró. Centrado en Blue, dibujó en su rostro una sonrisa una sonrisa maligna, había sangre en sus dientes. —Bien, bien. Si es la estrella de fútbol que en una ocasión salió con la chica de mi compañero, Noelle Tremain. Es divertido verte aquí.


  —Sí. Verdaderamente hilarante. Ahora, ¿quién te ató y te torturó?


  La sonrisa de Dallas se extendió más ampliamente. Con una voz sedosa el agente dijo: —Vas a dejarme ir. Quieres dejarme ir.


  Necesitó un momento para que la comprensión asomara, y cuando lo hizo, el asombro estaba allí, esperando.


  El hombre era un ser humano, y sin embargo, él acababa de intentar, y de lograr, utilizar la voz constrictiva.


  Blue alargó el brazo para evitar que Evie se moviera, suponiendo que ella intentara obedecer al hombre.


  Ella no lo hizo. Gruñó de repente ultrajada, obviamente inmune. —¿En realidad pensaste que era un buen paso obligarnos a hacer cosas que no queremos hacer? Veamos cómo reacciono a eso. —Su puño se estrelló contra su mandíbula, y la silla por completo se deslizó hacia un lado.


  Esa es mi chica.


  No, no es mi chica.


  —Lo digo en serio, —dijo Dallas, esta vez sonando confuso y desesperado. —Quieres dejarme ir.


  Ella lo golpeó por segunda vez. Más duro. —Si todavía no tienes dañado el cerebro, estás a punto de tenerlo. ¿Estás seguro de que deseas seguir por ese camino?


  —Déjame intentar algo. —Blue decidió probar con algo rastrero y sucio, y presionó su pie enfundado en una bota entre las piernas de Dallas. —¿Cómo eres capaz de utilizar la voz constrictiva?


  Apretando los dientes por el dolor, Dallas dijo: —Tu amigo me preguntó lo mismo. Por cierto, utilizó los mismos métodos. Pregúntame qué tal le funcionaron. No es que vaya a responder a eso, tampoco.


  —¿Amigo?


  —Uno como tú, no sé.


  —Quiero un nombre.


  Dallas le escupió sangre.


  Como sea. A Blue no le preocupaba su público. Esto era demasiado importante. Empujó su poder hacia sus manos, y ambas se iluminaron como cohetes. Luego las frotó en el aire frente a él, formando una pantalla de tipo mediocre. Los colores fueron apareciendo.


  Una escena tomó forma en el centro. Una escena ocurrida diez minutos antes.


  Blue vio como Solo, vivo y en buen estado, apretó su bota entre las piernas de Dallas. —¿Qué sabes acerca de Gregory Star?


  —Sé que eres un tipo grande, malo y todo eso, pero ¿Realmente tienes que mantenerme encapuchado? —dijo el agente en la pantalla. —Ya sé quién eres. Nos conocimos en el circo, ¿Recuerdas? Y no trates de negarlo. Reconozco tu voz.


  —¿Qué diablos está pasando? —Exigió él Dallas del tiempo real.


  Blue no le hizo caso.


  Solo apretó más fuerte, y el Dallas de la pantalla siseó. —Eres un amigo de Kitten, una de mis compañeras de cautiverio, y esa es la única razón por la que sigues vivo. Pero estoy buscando a mi amigo, John Sin Apellido, y te voy a mutilar para sacarte información. Mutilarte de formas que a mí me convertirán en un monstruo, y a ti en un hombre con deseos de morir. Por lo tanto, tienes que…


  La pantalla se quedó en blanco.


  Blue casi no pudo contener su alegría. Solo estaba vivo y en buen estado.


  —Olvida lo que acaba de pasar, —dijo Dallas. —A juzgar por la expresión de tu cara, puedo decir que no eras consciente de que tu amigo Solo se coló en mi casa, me apaleó, me trajo aquí, me ató, me golpeó, y me hizo toda clase de preguntas que me negué a responder.


  No pudo responder. Solo estaba vivo y bien.


  Solo estaba vivo y bien y en New Chicago.


  Solo estaba vivo y bien y en New Chicago, tratando de encontrar a John.


  El alivio lo bombardeó, casi doblándole las rodillas.


  No podía quedarse quieto. Se volvió hacia Evie y la atrajo a sus brazos. Su pequeño cuerpo tembló contra él, pero ella no dudó en envolverse alrededor de él, abrazándolo con fuerza. Él hundió la cara en el hueco de su cuello, inhalando su esencia a miel y almendras que parecía estar impregnada en su piel.


  Tal vez era un mariquita, porque las lágrimas le quemaban en la parte posterior de sus ojos. No le importaba.


  Un momento para disfrutar -bien.


  ¿Más que eso? ¡No!


  Tuvo que obligarse a sí mismo a soltarla, para volver al interrogatorio. —Si sabes algo acerca de John Sin Apellido, agente Gutiérrez, te sugiero que me lo digas. De lo contrario, voy a destriparte justo donde estás sentado y no tendré ni un momento de remordimiento. A diferencia que Solo, no voy a irme y dejarte para que alguien más te encuentre.


  Ese no era el modus operandi habitual de Solo, tampoco. Así que… ¿Era el agente un regalo? ¿Había sabido el guerrero que Blue vendría?


  Si es así, ¿Por qué no quedarse a saludarlo?


  Las comisuras de la boca de Dallas se levantaron en una parodia de sonrisa. —Yo formalmente te invito a ti, a Solo, e incluso a la Srta. Black, a que los jodan.


  Evie resopló. —Tienes que darle crédito. Es muy divertido, ¿verdad?


  La frustración recomió a Blue. —Has estado investigando a Gregory Star, aunque no has introducido tus hallazgos en ninguna base de datos. ¿Por qué?


  —¿Por qué no lo adivinas? —Dijo Dallas, negándose a dar marcha atrás.


  —Muy bien, —respondió, cogiendo un bisturí de la mesa y probando su peso en su mano. —A ti no te gusta Gregory Star por alguna razón, tal vez a causa de esta tía Kitten, que Solo mencionó, y estás planeando castigarlo al estilo de la vieja escuela. No quieres que vaya a juicio. Lo quieres muerto. ¿Cómo lo estoy haciendo hasta ahora?


  Dallas palideció y trató de ocultar su implícita confirmación con un bostezo. —Estoy aburrido.


  —¿Debo interrogar a Kitten, después? —Preguntó Blue.


  Una bocanada de maldiciones se precipitó en su dirección. —Deja a Kitten fuera de esto. Abusaron de ella terriblemente en ese circo, y no se ha recuperado.


  Blue fue quien bostezó esta vez.


  El agente se dio cuenta de que no estaba llegando a ninguna parte, y optó por un camino diferente. —¿Sabe Noelle que eres un agente de operaciones black?40, ¿Blue? Espera. Operaciones black. Azul. Negro y azul. Black y Blue. Y tú eres Black, también, —le dijo a Evie.


  —Qué lindo. En cualquier caso. Voy a cenar con Noelle y su hombre esta noche. Me aseguraré de que ellos sepan que les envías un saludo.


  Blue le había seguido el rastro a Noelle a lo largo de los años y sabía que ella se había unido al AIR. Sabía que se había casado. Sabía que estaba embarazada de su primer renacuajo. Él estaba feliz por ella, y esperaba que ella no quisiera matarlo cuando se enterara de la verdad sobre él.


  Él no iba a tratar de detener de Dallas de compartir esa información con ella. Al fin y al cabo, él quería que ella lo supiera. Se merecía la verdad.


  —Está bien, ya basta de esto. Puedo hacerlo hablar sin matarlo, o incluso sin hacerle daño, —dijo Evie, rebuscando en el interior de su bolso. —Odio hacerlo, porque los efectos secundarios son tan graves, pero en situaciones desesperadas y todo eso. ¡Ajá! —Sonriendo, ella sacó su polvera con polvo blanco suelto.


  —¿Vas a maquillarme? —Preguntó Dallas. —¿Me vas a hacer más guapo? No, por favor, no. Eso no. Cualquier cosa menos eso.


  —Al menos podríamos utilizar la pistola de bengalas sobre él, —dijo Blue.


  —Te gustará esto mucho más, te lo prometo. Es un suero de la verdad con el que yo… juego. —Dallas frunció el ceño.


  —¿Nos olvidamos de decirte que soy buena con los venenos y pociones? —Preguntó ella con voz sedosa.


  El agente se puso un poco inquieto, moviéndose en su silla. —El suero de la verdad no funciona conmigo. Solo lo intentó antes de que llegaras aquí, y fracasó.


  —Bueno, Solo no utilizó este, ¿verdad?


  Dallas tragó saliva. —¿De qué tipo de efectos secundarios graves estamos hablando?


  —Oh, ya sabes. El usual. Crecimiento de senos masculinos. Pérdida total del cabello. Retracción del pene.


  Blue pensó que estaba bromeando y contuvo una carcajada.


  —¡Qué! —Bramó Dallas.


  Evie se inclinó, frunció los labios y sopló el polvo blanco en su rostro.


  El agente carraspeó y tosió hasta que sus ojos se pusieron vidriosos y se relajó en su asiento.


  —Así que, agente Gutiérrez… —dijo Evie con una sonrisa resplandeciente, —¿Por qué no nos dices lo que sabes sobre Solo y Gregory Star?
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  DALLAS LES CONTÓ TODO.


  —Solo estaba enjaulado en el circo junto con mi amiga Kitten, ella es del AIR, ¿sabes?, y ahora que todo se ha estropeado. Creo que ella es sexy. Debe ser por eso que tengo tantas fantasías con ella. Realmente demasiado sucias, pero mi favorita es una en la que estamos en la ducha, y entonces ella deja caer…


  —¿Qué sucedió con Solo después del circo? —Espetó Blue. —¿Quién lo vendió?


  El agente asintió, de repente ansioso por colaborar. —Gregory Star lo vendió. Entonces, después de que incendiáramos el circo, Solo desapareció con Vika, la hija del dueño del circo. Una rubia pequeña bastante bonita con la que tengo fantasías. Verán, me gustaría doblarla sobre una…


  —¿Sabes dónde está Solo ahora? —Preguntó Evie, su tono seco.


  —Nop. No lo volví a ver otra vez hasta que se presentó en mi casa. Lanzó sus puños con furia por todos los lados, y cuando no logró que respondiera a cualquiera de sus preguntas, se alejó furioso y dijo que iba a dejar que el propietario del edificio me tuviera. Ese es Gregory Star, en caso de que no lo sepan. He estado siguiendo a algunos de sus hombres. Quería seguir al Señor Star, pero ha estado escondido en el campo, ni siquiera ha salido por trabajo. Sus empleados vienen hasta él.


  —¿Por qué has estado siguiendo a los hombres de Star? —Demandó Blue.


  —Star es quien vendió a Kitten y Solo al circo. Y creo que fue él quien bombardeó la casa del Sr. Black, porque, verán, esa mujer, la que solía trabajar para él, vino a mí justo antes de morir y me dijo que él lo había hecho y que ahora él estaba tras ella.


  Esa mujer. La asistente.


  ¿Cómo podría haber sabido ella acerca de Star? A menos de que hubiese ayudado a colocar la bomba, como Blue sospechaba. Y cuando el trabajo fue llevado a cabo, ella sintió remordimiento y tuvo la necesidad de hacer las cosas bien, o sintió miedo y se vio en la necesidad de salvar su propio pellejo.


  Bien. Cambiando de tema. —¿Cómo eres capaz de utilizar la compulsión con la voz?


  —Oh, eso, —dijo Dallas. —El rey de los Arcadians me dio de su sangre para salvar mi vida, y ahora estamos, como, totalmente unidos. Yo estaba feliz de que lo hiciera… hasta que enloquecí. Verán, él está casado con la actual jefe del AIR, Mia Snow, y ella solía ser mi compañera. Ella quería que siguiera vivo y no muriera, y no entendía que me había convertido en esencia, en el esclavo del hombre y que él sabría cada vez que yo tuviera fantasías con ella.


  Evie puso los ojos en blanco. —¿Hay alguna con la que no hayas fantaseado?


  —Probablemente no. Salí con Pagan mucho antes que Blue, ¿Sabías eso? Y estaría a favor de un sándwich de tres41… de cuatro… si cualquiera en esta habitación está de acuerdo. Y tal vez, después, podríamos tener pastel de carne, puré de patatas y guisantes. Estoy un poco hambriento. Y sucio. Me vendría bien una ducha. Y tal vez un nuevo par de calzoncillos. Esperen. En realidad, no estoy usando ropa interior en estos momentos.


  Blue cortó el desvarío del agente. —La discreción es tu amiga, Agente Gutiérrez. No me importaría si le contaras a Noelle sobre mí, pero preferiría que no le digas a los demás. Tendría que matarlos. También preferiría que te mantengas lejos de Gregory Star. Creo que es él quien retiene a John, y masacraría a cualquiera que se interponga en mi camino.


  —Si tuviera un dólar por cada amenaza de muerte que he recibido, sería más rico que la Señorita “Pantis Calientes” Black. —dijo Dallas, frotándose las muñecas.


  ¿Qué había puesto Evie en ese suero de la verdad? —Vas a volver a casa por tu propia cuenta. Pero te sugiero que seas rápido al respecto, porque los hombres de Star planean asaltar el edificio esta noche.


  Dallas se quedó en la silla y trató de atrapar una mota de polvo.


  Como sea. Blue pasó un brazo por los hombros de Evie y la condujo fuera de la habitación.


  —Hasta la próxima. En el evento de bienvenida de Tiffany.


  Ella se puso rígida.


  ¿Por qué tan delatora reacción?


  ¿Estaba pensando que él se acostaría con la chica?


  Apretó los dientes. No podía enojarse esta vez. Es decir, ¿Por qué ella no pensaría algo así?


  No le has dicho que ibas a ser fiel.


  ¿Pero por qué iba a decirle algo así? ¡Ni siquiera estaban en una relación! Y él había decidido no iniciar una.


  —Sobre eso, —dijo ella. —Tiff es una chica rica que creció alrededor de hombres poderosos. Si van a reunirse de la forma habitual, sólo vas a ser más de lo mismo, y fácil de olvidar.


  Él se detuvo en la puerta para deslizarle la máscara. —¿Quieres decir que voy a fallar?


  —¿No fui clara? Pensé que había sido clara. Sí. Vas a fallar. Por eso es que necesito ir primero y prepararla.


  ¿Prepararla? —Tienes que estar bromeando princesa. —Trató de ajustar la máscara sobre su rostro, pero ella negó con la cabeza.


  —Tú la llevaras ésta vez.


  Una dolorosa punzada atravesó su pecho. Ella estaba… cuidando de él. Poniendo su seguridad por encima de la de ella. —No. —Él aseguró el material en su lugar y volvió a arreglar su cabello. —Volviendo al Proyecto “Seducir a Tiffany”. ¿La Señorita Mojigata de verdad va a ayudar a que Himbo42 haga su anotación43?


  Ella entrecerró los ojos y palmeó su mejilla. —En primer lugar, tú no vas a anotar. El trabajo no demanda eso.


  No lo hacía ahora, pensó perversamente. Pero después…


  No. Él no iba a pensar en eso.


  —Segundo, tú gratitud es humillante.


  —Bueno, soy un tipo espectacularmente humilde.


  Justo antes de que salieran del edificio le pareció oír a Dallas decir, —¿Es demasiado tarde para conseguir un autógrafo?


  ♥♥♥♥


  Evie se dirigió a grandes zancadas por la atestada zona comercial, las manos en sus bolsillos, sus pies repiqueteando. El sol brillaba con fuerza, haciéndola sudar, pero no le importaba. A primera vista, ella dudaba que su propia madre la reconociera. Su pelo negro estaba escondido bajo una diminuta peluca de color rojo, los mechones enroscados y apretados bajo una gorra de béisbol. Gafas de aviador oscuras alrededor de sus ojos. Su ropa manchada y raída había sido comprada en una tienda de segunda mano.


  Encontrar a Tiffany Star había sido más fácil de lo esperado, teniendo en cuenta las precauciones que había tomado su padre para protegerse. Pero entonces, Tiffany era una diseñadora con una carrera prometedora, con un sitio web para mostrar su actual línea de ropa. Un pequeño hackeo y boom. Evie tuvo acceso a la bandeja de entrada de Tiffany y descubrió que la chica tenía una reunión con el dueño de una de estas tiendas.


  Hace sólo cinco minutos, Evie veía como Tiffany se las arreglaba para encontrar un lugar en el que estacionarse. Una ola de emoción la golpeó. Emoción que bloqueó rápidamente. Luego, cuando la chica pasó a su lado en la cafetería, sin una mirada en su dirección, Evie se volteó y la siguió.


  Ahora serpenteaba por una esquina. Evie sólo tenía que esperar por…


  Eso. Blue.


  Al final del último pasillo, una multitud de personas lo rodeaba, cada uno compitiendo por captar su atención.


  Tiffany aceleró, acercándose a él…


  Evie se puso en movimiento, empujando a la gente fuera de su camino. Cuando llegó al lado de Tiffany, le arrebató el portafolio a la chica mientras ella gritaba, —¡Espera! ¡Alto! ¡Eso es mío! —Evie echó a correr hacia una de las tiendas.


  Mientras corría, se despojó de la parte superior de su disfraz –la gorra de beisbol, la peluca roja- y tiró la camisa de franela de manga larga, revelando una chaqueta de negocios color negro. En el momento en que salió por la puerta de atrás, ella se veía como una persona completamente nueva.


  Caminó a un ritmo pausado y entró en una tienda vacía en una esquina, a la que ya había burlado la cerradura. Las ventanas estaban ahumadas, sin probabilidades para que cualquiera pudiera ver dentro mientras ella vaciaba el contenido del portafolio en el suelo, buscando cualquier cosa que apuntara a John.


  Bocetos, bocetos y más bocetos, pero nada importante. ¿Quién lo iba a pensar? Mientras Evie ponía todo junto de nuevo, Blue traspasó la puerta. Como siempre, se le puso la piel de gallina y su vientre bajo se estremeció.


  ¿Alguna vez se iba a acostumbrar a su poder… o a su atractivo?


  —¿Encontraste algo? —Preguntó él.


  —No. —Ella le tiró el maletín a él con más fuerza de la necesaria.


  Aunque le falló la puntería, él se inclinó hacia un lado y lo atrapó sin problemas. —Ahora ve y sé un héroe y dile cuan duro me maltrataste, sólo para salvar el día. Ella saltará sobre ti.


  Él se detuvo, tenso. —No voy a dejar que las cosas vayan tan lejos. —Él se quedó allí durante varios segundos, sólo mirándola, como si quisiera decir otra cosa más. Luego se había ido y ella tenía el deseo más extraño de decirle que regresara.


  O peor, de darle las gracias.


  ♥♥♥♥


  Blue le dio a Tiffany su sonrisa más encantadora, y ella se sonrojó. Él casi suspiró. Nunca había conocido a una mujer tan tímida, así que no estaba seguro de cómo tratar con ella.


  A las cinco y diez -ella era más alta que la mujer promedio. Tenía el pelo rubio y liso, el cual le gustaba esconder detrás, y bonitos ojos verdes que lucían tristes la mayoría del tiempo. Él no estaba seguro porque su falta de confianza.


  ¿A menos que estuviera avergonzada de su pasado? Él sabía que ella había sido una adolescente bastante salvaje y más que una asidua consumidora de drogas solo por diversión.


  Pero parecía que había reorganizado su vida. Hoy llevaba un vestido de verano amarillo que gritaba pedigrí, estilo y sofisticación. No había marcas en sus brazos y un intenso bronceado hacía brillar su piel.


  Estaba muy emocionada y agradecida después de que él le devolviera su portafolios y se ofreció a comprarle un café una vez terminara su reunión de negocios. Él pretendió estar atraído y accedió felizmente a esperar.


  Ahora, una hora después, ellos estaban en un pequeño café al aire libre, bebiendo y hablando, bueno, él estaba hablando, ella estaba escuchando. En los últimos quince minutos, él había contado trece cámaras de teléfono apuntando en su dirección y él nunca había estado más encantado con la obsesiva necesidad de las personas de saber sobre su vida amorosa.


  Star oiría sobre el encuentro. Tal vez decida conocer al hombre que había salvado el portafolio de su pequeña niña.


  —Entonces, —dijo él.


  —Entonces.


  Incómodo. Wow. Este podría ser su primer intento fallido. Y Evie estaba en casa, escuchando.


  Evie, la Difícil de Leer. Él la deseaba más de lo que había deseado a cualquier mujer, y sabía cómo se sentía ella con esta parte del trabajo. Esto debería estar echando a perder su juego.


  Por John. Esto es por John.


  —Me he encontrado con tu padre un par de veces, —dijo él. —Es un fan de Los Invaders y solía venir a todas nuestras fiestas después de las victorias. —Tú misma fuiste a varias de ellas.


  —Oh. —Ella bajó su mirada. Jugueteando con la tapa de su café.


  —Un tipo agradable.


  —S-sí.


  Interesante. ¿Era miedo lo que había detectado? —¿A qué se dedica actualmente?


  —A trabajar. Como siempre.


  Silencio incómodo.


  Al diablo con esto. —Tiffany, —dijo Blue, adecuando su voz con el más puro indicio de compulsión. Probando las aguas… —Aprieta mi brazo.


  Sus ojos se volvieron vidriosos y ella extendió la mano, apretando tal y cómo él se lo había pedido. Él casi jadeo con alivio. Ella no era inmune.


  Usando más compulsión, él dijo, —Voy a hacerte una serie de preguntas, Tiffany, y vas a responder con total honestidad. ¿Entiendes?


  —Sí,


  Bien. —¿Has visto a tu padre con un Rakan?


  —No.


  —¿Has oído de tu padre y un Rakan?


  —Sí.


  —Has oí… —¿Sí? La emoción surgió. Se inclinó hacia delante y dijo con demanda, —Dime todo lo hayas oído.


  En un tono absolutamente monótono, ella dijo, —Seré castigada si hablo de ello.


  Él aumentó la dosis de compulsión. —Dime todo lo que hayas oído sobre el Rakan, Tiffany. Ahora.


  —En tres semanas, debo crear una línea de ropa con su piel.


  Crear, no presentar. Una línea de ropa. Con la piel… de John.


  La comprensión lo golpeó, y lo hizo con fuerza. John no estaba siendo utilizado como un esclavo sexual, como Blue temía en un principio. La piel dorada del hombre iba a ser pelada de su cuerpo e iba a ser dada a Tiffany. Luego, después de que su piel creciera de nuevo, iba a ser pelada otra vez… y otra vez.


  Él sería una mina de oro ilimitada. Literalmente.


  Si Star había vendido órganos en el mercado negro, como afirmaban los rumores, él tendría los contactos adecuados… y sería lo suficientemente monstruoso como para hacerlo.


  La furia montaba olas en las venas de Blue, vertiéndose en él, llenándolo, consumiéndolo. Detrás de él, las sillas y las mesas se volcaron. El vidrio estalló. La gente gritaba y corría a esconderse. John no se curaba tan rápido como Blue y probablemente aún estaba herido por la explosión, su piel inservible, de ahí la espera de tres semanas. Todavía había tiempo para salvarlo.


  —¿Algo más? —demandó.


  —Un pequeño pedazo de su piel ya ha sido extraída como prueba. Se hicieron cintas. Esas cintas serán vendidas en una subasta ésta noche.


  Una parte de John ya había sido retirada. Blue apenas contuvo su rugido. —¿Dónde se celebrará la subasta?


  Ella recitó los detalles.


  Nadie -¡Nadie!- Iba a poseer una parte de John. Blue se aseguraría de ello. —¿Sabes dónde mantiene tu padre cautivo al Rakan?


  —No.


  No. Entonces ya no era más de utilidad para él. Por ahora. Antes de que destruyera todo lo demás, Blue se puso de pie. —Te enviaré una invitación a una fiesta después del partido y tú vas a aceptar y harás lo que sea necesario para asistir. Di sí.


  —Sí.


  —Buena chica.


  Blue se inclinó y dijo, —Olvidarás todas las preguntas sobre el Rakan, Tiffany, pero recordarás la invitación y tu aceptación. También hablarás con tu padre sobre mí. Le dirás que estás interesada en mí románticamente, y que te gustaría que me conociera.


  —Sí, —dijo ella de acuerdo. —Si se niega…


  —Le dirás otra vez. —Blue confiscó su teléfono y registró su número. —Llámame cuando tu padre emita su invitación. —Él lanzó el dispositivo sobre la mesa y se alejó antes de ceder al impulso de matarla.


  ♥♥♥♥


  Blue condujo hasta la casa de Evie, con cuidado de no ser visto, su temperamento sólo en aumento. En el momento en que la encontró en la oficina, cada musculo de su cuerpo se tensó firmemente sobre sus huesos. Mirarla no ayudaba. La ira se transformó en peligrosa lujuria.


  Estaba sentada en su escritorio, su cabello oscuro caía en cascadas sobre su espalda. Dientes blancos perfectos mordisqueaban provocativamente la punta de un lápiz óptico. Una blusa roja se extendía por sus tonificados brazos con pequeñas, pero definidas cuerdas de fuerza.


  Ella estaba en forma. Se acordó de lo bien que se sentía presionada contra él.


  Poder exudaba de él, el escritorio y la silla se elevaron varios centímetros por encima del suelo. Jadeando, ella se volvió hacia él. En el momento en que se dio cuenta de su dura batalla, sus ojos se entrecerraron con… ¿deseo?


  —Blue, —dijo con voz ronca, sí, deseo. Ella se dejó caer sobre sus pies, con la gracia de un gato y lentamente se acercó a él. —Sé que estás furioso y frustrado, pero no puedes ir a la subasta de esta manera. Así que saca tus emociones sobre mí. Puedo manejar lo que sea que tengas.


  Una invitación.


  Una que no podía declinar.


  Olvídate de Michael y del trabajo. Él tenía que poseer esta mujer.


  La agarró por la cintura y la hizo girar, rápidamente pegando su cara contra la pared. Él tiró de sus manos por encima de su cabeza y se deslizo sobre sus piernas, abriéndolas. La necesidad de dominarla consumía todo lo demás.


  —Sí, —dijo ella entre dientes.


  Con su mano libre, le arrancó la blusa, pero no se molestó en quitarle los jeans o la ropa interior.


  Apenas desgarró las ataduras. Su sujetador cayó abierto, liberando sus pechos. Los jeans rodeaban sus caderas.


  Sexo no, gritó alguna parte de su cerebro. Todavía no. No de esta manera.


  Un pensamiento racional.


  Él escuchó y lo aceptó, a duras penas.


  Necesitando el contacto de piel contra piel, él la soltó para arrancarse la camisa y fusionar su pecho contra su espalda; el calor de su piel lo condujo hacia el mejor tipo de locura. Cuando ella frotó su pequeño y apretado trasero contra él, empujó sus pantalones por debajo de sus curvas y su palpitante erección se abrió camino entre su hendidura. Jadeó de placer. Ella se apretó contra él y, oh, diablos. Él mordió la vena de su cuello.


  Tengo que tener mi boca sobre ella. Su gemido de éxtasis llenó la pequeña estancia.


  Sus manos se movieron hasta sus pechos, ahuecándolos y amasándolos, haciendo que sus pezones se endurecieran en pequeños y perfectos puntos. Puntos que él pellizcó.


  —¡Blue!


  Besó y lamió el chupetón que había hecho en su cuello, aun frotándose… frotándose contra su trasero, incapaz de detenerse. Se sentía tan bien. Sus dedos se deslizaron por su vientre… bajando hasta sus bragas, y jugó por un momento con su pequeño triangulo de bello, antes de ir más abajo.


  Casi explotando. —Tan caliente y húmeda, bebé.


  —Siempre es así contigo.


  Mátenme. —No deberías habérmelo dicho. Puede que ahora no sea capaz de controlarme. —Él masajeó… y masajeó… donde ella más lo necesitaba y mientras temblaba, ella seguía el movimiento de sus caderas.


  —Hazlo. —Una orden que ella esperaba que obedeciera. —Por favor.


  Siempre suplica tan bellamente. Él presionó la palma de su mano contra ella y hundió un dedo dentro de ella.


  —¡Sí! —gimió ella, su cabeza presionándose contra su hombro. —Más.


  A medida que la complacía con un segundo dedo, ella se estiró hacia atrás y lo rodeó con su brazos, sus uñas clavándose en su culo. Ella lo instó a moverse en su contra más duro, más rápido, hasta que prácticamente la estaba moliendo contra la pared.


  —Bésame. —Ella giró la cabeza y él inclinó la suya, sus bocas reuniéndose en una abrasadora maraña de lenguas y necesidad, posesión y dominación.


  Había agresividad en el beso. De él. De ella. Le encantaba. Era un reclamo. Una marca. De ambas partes. Él nunca había sentido tanto… deseo, tanta necesidad y era una cosa embriagadora. Él sabía que lo necesitaría una y otra vez.


  Necesitaría esta miel en su boca, bajando por su garganta, intoxicándolo. Nunca nadie había sido tan dulce, como un vino dulce. Era como si ella hubiera sido hecha para él y sólo para él. Una pequeña y dulce pieza de rompecabezas para su vida… su cama.


  Ella alcanzó el clímax con el duro empuje de un tercer dedo, apretándose a su alrededor, y no pasó mucho tiempo antes de que se uniera a ella, vaciando su cuerpo de la ira y la frustración y llenándolo de nuevo con infinita satisfacción.


  Y miedo.


  La quería demasiado y el deseo no se iba. Ni siquiera se estaba amortiguando. Se estaba enamorando de ella.


  Realmente enamorando.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Quince


  Traducido Por Mary


  Corregido Por Alhana


  Revisado Por Nyx


  


  BLUE Y EVIE SE AGAZAPARON en las vigas del viejo granero donde la subasta por las cintas de la piel de John iba a ser llevada a cabo. Habían estado aquí por casi una hora, silenciosos, quietos, esperando, ocultos por gruesas vigas de madera y heno mohoso.


  Él mantuvo a raya los recuerdos de su explosivo encuentro... hasta la segunda hora, cuando llamaron a la puerta de su mente, demandando acceso.


  El silencio incómodo mientras se habían vestido.


  Evie incapaz de encontrar su mirada.


  Un murmurado —Bueno, eso fue divertido, gracias, —antes de que ella saliera a zancadas de la habitación, dejándole solo con sus pensamientos. Ella no lo había reclamado, después de todo.


  No importaba. Él la había reclamado.


  La vez anterior, él había sentido horror porque había traicionado a Michael, y culpa. Esta vez, había sentido resolución.


  Quería más. Y, tendría más. No podía resistirse a ella. Combatir la atracción no había terminado bien.


  Ahora él podía tratar de conseguirla. Ganarla.


  Finalmente, las puertas traseras del granero crujieron, indicando que estaban siendo abiertas. Un bajo, enjuto y fuerte humano con cabello escaso, un tatuaje de un gran tiburón blanco emergiendo del cuello de su camisa, y una barriga cervecera, se pavoneó adentro con dos hombres armados a sus lados. Uno tenía un rifle. El otro tenía una pyre-arma. Ambos eran humanos.


  Detrás de ellos, otro macho llevaba una pequeña caja lacada con el símbolo chino de venganza recubriendo cada lado. No había señales de Gregory, Tyson, o Tiffany, pero a Blue no le importaba.


  Esto estaba sucediendo.


  —…va a volverse loco por estos, —Tiburón estaba diciendo. Pasó el brazo a través de los objetos en la mesa más cercana, desparramando todo al suelo.


  El macho colocó la caja en la superficie. Él era un Agamen, con inmensos cuernos blancos saliendo del cráneo. Auténticas torres de marfil. En serio, una colonia de hadas podría vivir dentro de esas cosas.


  Infierno, quizás lo hacían.


  —Debo recordarte que esto llamara mucho la atención, —dijo Cuernos.


  Tiburón asintió y frotó las manos juntas. —Considérame recordado. Ahora muéstrame lo que estaré vendiendo.


  Cuernos manipuló las cerraduras de la caja. La tapa se abrió.


  Blue vio tres cintas doradas descansando dentro y casi vomitó. El dolor que John debía haber sufrido... debía estar sufriendo. Tuvo que tragarse un rugido de furia, tuvo que cerrar su poder firmemente.


  —Bonitas, ¿Lo son? —Dijo Cuernos con una mueca torcida.


  —¿Estás bromeando? Son magníficas, —exclamó Tiburón. —Cuando la chica Star termine sus diseños... la gente se va a volver loca.


  A través del espacio de las vigas, Blue encontró la mirada de Evie. La determinación irradiaba de ella.


  —Ellos morirán, —vocalizó él. —Duramente.


  Agarrando dos dagas, se dejó caer del techo y aterrizó de pie. Evie hizo lo mismo, y juntos se abalanzaron adelante. Los hombres se percataron e intentaron alcanzar las armas, pero era demasiado tarde. Blue lanzó ambas dagas, una encontrando blanco en el ojo derecho de Tiburón, la otra en el izquierdo. Aullando con dolor, el tipo se dejó caer sobre sus rodillas. Mientras tanto, Evie acuchilló salvajemente a uno de los humanos a través de la garganta, su piel desgarrada y sangre brotando.


  Cuernos trató de correr fuera de la puerta, pero Blue le cogió con un hilo de poder -una cuerda invisible- y lo arrastró de regreso, pateando y chillando. Cuando Blue extendió la mano, pretendiendo cortarle los cuernos para tomarlos como recuerdo, el macho corcoveó en un esfuerzo de pincharlo con las puntas venenosas.


  Una rápida puñalada, puñalada, puñalada desinflo los tres pulmones del Agamen. Las clases de anatomía Alien resultaban muy útiles algunas veces. El macho se dejó caer pesadamente adelante, permitiendo a Blue romper su cuello con un cruel tirón.


  El último objetivo restante logró poner sus manos en una pyre-arma y disparar a Evie. Ella se agachó, el láser voló justo sobre su hombro. Blue cerró la distancia en un parpadeo, tomando el brazo del humano, retorciendo, rompiendo el hueso, y apropiándose del arma. Inyectó el cañón del arma en la boca del hombre y tiró del gatillo.


  Luces amarillas chispearon desde cada orificio que el humano poseía, y la sangre siguió rápidamente. Él se derrumbó sobre el suelo.


  ¿Piensas que puedes asesinar a mi mujer? Blue escupió en el cuerpo.


  ¿Tu mujer? ¿De verdad?


  Como sea. Él giró, desesperado por combatir a otra persona, pero la batalla había terminado. Pisoteó con fuerza hasta la mesa, y Evie se le sumó. Miraron las brillantes cintas doradas rizándose tan bellamente contra el terciopelo.


  —Lo siento, —murmuró ella.


  Él asintió para dejarle saber que la había oído.


  —Lo encontraremos.


  Sí, lo harían. Nunca pararían de buscar, nunca lo abandonarían. A él no le importaba lo que tuvieran que hacer o a quién tuvieran que matar.


  —Llevémosle la caja a Michael, —dijo él.


  ♥♥♥♥


  Los siguientes días estuvieron llenos de actividades. Evie celebró una rueda de prensa para anunciar que tomaba el mando de Industrias Black y que organizaría un partido de exhibición con los Invaders y los Strikers para finales de la semana. Llamó a Tyson Star y estableció una visita en el Hotel Star Light, pero él no fue el que asistió a la visita. Su asistente personal hizo los honores.


  Ella casi expresó una rabieta.


  Además, Tiffany todavía tenía que llamar a Blue y pedirle que se encontrara con su padre.


  Pero por lo menos nadie había intentado matarlo. O a Evie. Era seguro asumir que su cobertura era sólida, él no era un objetivo, y quien quiera que hubiera ordenado la persecución de coche había cambiado su -o de ella- intención.


  Aun así, Evie estaba un poco nerviosa. Ella y Blue no habían tenido su charla acerca de las expectativas y no habían vuelto a liarse otra vez. ¿Había terminado con ella?


  No. Imposible. La última vez él había estado totalmente ardiendo por ella. Llamas así de calientes no podían sencillamente haber desaparecido. ¿De verdad? ¿De veeerdad? ¿Jamás has presenciado una combustión de fuego? Las llamas desaparecen todo el tiempo, imbécil.


  Ella podía oírle vagar alrededor en la cocina, y tiritó. Él había pasado inadvertido hace unas horas.


  Había pasado inadvertido cada noche, en realidad, permaneciendo en secreto en la habitación de invitados, justo como le había prometido a Michael.


  ¿He perdido mi atractivo?


  No, pensó de nuevo. Ella no era una belleza delirante como las mujeres a las que él había utilizado, y tenía el color de cabello equivocado... y el tamaño de senos equivocado... Hey. Ella frunció el ceño. ¿Qué había visto alguna vez en ella?


  No lo sabía. Pero ella no se había caído desde el árbol más feo y conseguido golpearse con cada rama, gracias. Blue había sentido una atracción por ella, y había sido suficiente fuerte que había olvidado su antipatía por ella. Quizás... ¿El estrés le estaba llegando? Él trabajaba constantemente, y raramente dormía.


  Para ser honesta, ella tenía problemas manteniéndose al ritmo de él.


  —La cena, —llamó Blue.


  Él se había ofrecido a cocinar, y ella no había dado incluso una protesta simbólica. Su talento culinario estaba limitado a hervir sopa y descongelar los alimentos que su padre a veces enviaba.


  —Toda tuya. —Ella lo había dejado solo hace como media hora; la vista de él preparando una comida, en actitud totalmente doméstico, casi la había enviado en un estado eufórico de golpe.


  Traducción: había querido saltar sobre él.


  Su teléfono sonó en el bolsillo mientras caminaba suavemente a la cocina. Verificó la pantalla, vio el nombre de Michael, y sonrió. —Hey, tú.


  —Hey, Rayo de sol, —replicó el. La llamaba una vez al día para verificarla.


  —¿Cómo te sientes?


  —Mejor.


  Él no ofreció nada más, así que ella dijo, —¿Ha ocurrido algo?


  —No. Solo me preguntaba si el partido de exhibición estaba dispuesto.


  Una mentira. Él sabía que lo estaba. Veía las noticias. —En dos días, como se planeó. He finalizado todos los detalles para la fiesta posterior también. —Una fiesta donde Blue probablemente tendría que seducir inmediatamente los pantalones de Tiffany Star. Nada más funcionaria.


  Él siempre haría cualquier cosa necesaria para conseguir lo que necesitaba de un objetivo, así que quizá su romance abortado fuera lo mejor. Evie no había cambiado de opinión. Ella nunca estaría bien con su hombre echándoles mano a otras mujeres, no importa la razón.


  —Bien, —dijo Michael. —Eso está bien.


  Blue estaba de pie detrás del mostrador y, sin mover un músculo, usó su poder para empujar un plato de espaguetis a través del mostrador.


  —Gracias, —vocalizó —y tuvo que forzarse a apartar la mirada de él antes de empezar a babear. ¿Podría alguna vez llevar el hombre una camisa?


  He tenido ese pecho apretado contra mí, pero no pude tocarlo o saborearlo. ¡Evie mala!


  Sería un lamento de toda la vida.


  —Quería preguntar... ¿Cómo van las cosas con Blue? —Había algo extraño acerca del tono de su padre.


  —Bien, —dijo ella, agradecida de que él no pudiera ver el color repentino en sus mejillas. —¿Por qué?


  —Están los dos…


  Ella suprimió un gemido. —¿Peleando? No.


  —Eso no es lo que quería decir.


  —Lo siento por ti, porque esa es la única pregunta que estoy dispuesta a contestar.


  —Lo siento, Rayo de sol, pero esto es importante. Quiero al hombre, lo hago, pero él no es apropiado para ti.


  —¿Crees que no lo sé? Y de todos modos, ¿Qué trajo esto? — Preguntó ella.


  —Continúo recordando la manera en que tú lo mirabas.


  ¿Cómo lo había mirado?


  Caray. ¿Lo había advertido Blue?


  Blue dio un paso alrededor de ella, entrando en su cara, claramente preocupado. Vocalizó, —¿Ocurre algo?


  —Mi padre está metiendo baza en algo que no es asunto suyo, —dijo ella, lo suficiente fuerte para que ambos hombres oyeran.


  Blue se irguió con un chasquido y palideció, confundiéndola. ¿Había adivinado lo que ella dio a entender? ¿Estaba ofendido, herido por la falta de confianza de su padre?


  La idea de Blue herido… la trastornaba.


  Michael suspiró. —Bien. Lo dejaré ir. Yo solo... me preocupo por ti, quiero lo mejor para ti.


  —¿Entonces por qué me visitaste solo siete veces mientras estaba en el extranjero? —La pregunta salió de ella antes de que pudiera detenerla, el estado de necesidad de su tono avergonzándola.


  Él exhaló otro suspiro. —Tu madre... ¿Estás segura de que quieres oír esto?


  ¿Mamá había intervenido? —Sí.


  —Amenazó con ocultarte de mí, y ella era una agente lo suficiente buena que yo sabía que podía hacerlo. Tomaba cualquier resto que ella me dejaba tener, y me abalancé en el momento que fuiste legal.


  —Oh.


  —¿Oh? —¿Eso es todo lo que tienes que decir? Su perspectiva entera sólo había sido girada de cabo a rabo. Años de desconcierto, por ninguna razón. —Papá... —graznó.


  —No, está bien. Está bien. Yo sabía por qué me mantenías a distancia, y no podía culparte. A menudo he pensado que debería haber arriesgado todo y solo llevarte lejos.


  Parpadeo lejos un escozor de lágrimas. —Sólo el hecho de saber que querías... gracias, —dijo ella.


  —Sí, bueno. —Se aclaró la garganta como si tuviera un pequeño problema de lágrimas, también. —Te entrené para ser una agente para que pudiera tener más tiempo contigo. Y superaste de lejos mis expectativas. Deberías volver a trabajar para mí.


  —No. —Ella no había cambiado de opinión. Cuando esto hubiera terminado, volvería a su antigua vida, donde las vidas de extraños descansaban en sus manos, no las vidas de sus seres queridos.


  —Terca, —murmuró él. —Mira, he estado viendo el vídeo y escuchando los registros que me enviaste. Encontré un clip de Star en el Lucky Horn el día antes de la explosión, pero no hay audio, así que solo puedo conjeturar que es cuando el bombardeo estaba siendo planeado. Entonces, en la transmisión en vivo de su propiedad, oí algo interesante.


  —¿Qué?


  —Te mandaré en un mensaje los detalles. Mañana por la mañana, tú y Blue tendrán una nueva misión.


  La comunicación se cortó.


  Dejó el teléfono, recogió su plato, y se sentó en la mesa donde Blue esperaba. Él no había tocado todavía su comida. La había esperado como un apropiado caballero. Podría haberse creído su calma si no fuera por los zarcillos de poder ahora cayendo sobre ella.


  Eran más fuertes cuando él estaba molesto... o excitado. Ahora mismo, eran muy fuertes.


  Así que ¿Cómo estaba él?


  Temblando, ella recogió su tenedor. Él recogió el suyo, y ella fue momentáneamente cegada para todo excepto sus largos dedos de punta roma. Los he tenido dentro de mí.


  —Háblame sobre Claire, —dijo él, la voz plana, carente de emoción.


  ¡Asesino del humor instantáneo!


  ¿Por qué quería él saber? ¿Por qué presionaba esto de nuevo?


  —No, —dijo ella.


  La miró fijamente, firme. —¿Alguna vez has hablado sobre ello con alguien?


  —No. —Y ella no lo haría. No podía.


  Su asentimiento de aceptación fue rígido.


  En silencio, picaron su comida durante unos minutos. Él era un buen cocinero, y eso resultaba en cierto modo repugnante, porque eso quería decir que era bueno en cada cosa que hacía. Que él no tenía deficiencias.


  Pronto la tensión llegó a ella, su poder todavía acariciándola, acelerándola tanto que calor líquido comenzó a reunirse entre sus piernas. Su voz estaba ronca cuando ella dijo, —¿Nunca vamos a hablar sobre lo que ocurrió en mi vestíbulo... y en mi oficina?


  —Sí. Pero no ahora.


  ¿Qué? ¿Por qué? —¿Cuándo?


  —Pronto. Espero.


  No es suficiente. Dejó caer el tenedor y lo fulminó con la mirada. —¿Por qué esperar?


  Su mirada la arrasó, y calentó, el lavanda oscureciéndose a un profundo, rico ciruela. —¿Sintiéndote necesitada, princesa?


  Sí.


  No puedo mentirle. Así que, en vez de contestar, saltó sobre sus pies. —Si no me deseas ya, solo dilo. Soy una chica grande y no necesito mimos.


  Él permaneció en silencio.


  Imagínate. Dio un paso alrededor de él con toda la intención de salir lejos. Pero él la asió por la cintura y la atrajo a su regazo. Esos gruesos, musculosos muslos. Pero él no la mantuvo allí. Apartó los platos y la puso sobre la mesa.


  —Te deseo. Yo siempre te deseo. —Le desabrochó los pantalones y tiró de ellos y de sus bragas por las piernas, dejándola desnuda de cintura para abajo. —Ahora extiende las piernas.


  Ella obedeció, pero no lo suficiente rápido para su gusto. Él colocó las palmas sobre sus rodillas, su piel al contacto quemaba, quemaba tan bien, y empujó sus muslos, separándolos, tan abiertos como podían ir. Exponiéndola. Haciéndola vulnerable a su vista.


  Él solo se sentó ahí, mirándola. Calor en sus ojos resplandecientes. Expresión tensa. Una carga espesó el aire, y a ella le resulto difícil respirar. Tembló, casi violentamente. Esperar fue una hermosa agonía... y después solo agonía.


  —Por favor. —¿Mendigando otra vez? Sí. Si eso es lo que hacía falta.


  —Oh, te daré algo.


  —¿Me darás todo?


  —Eres tan hermosa aquí, —dijo él, ignorando su pregunta. —Pienso que es hora del postre. —Y entonces estuvo en ella, su boca donde lo necesitaba. Caliente e insistente, alimentando su deseo de más y más con cada golpecito de su lengua magistral. Él lamió arriba y abajo, de un lado a otro, y todo lo que ella podía hacer era hacer rodar sus caderas y buscar más.


  Los dedos de ella se enredaron en su pelo. —¡Blue! —Y entonces se estaba acostando, descansando los pies en los brazos de su silla, y él extendió las manos, sus manos ahuecando sus senos, mientras él comía y comía y comía. El placer dio vueltas en espiral por ella, fuerte, insistente, demandando, construyendo, construyendo. Ella no iba a durar. Lo había deseado mucho, demasiado tiempo.


  Un grito salió de ella cuando llegó al clímax.


  Blue tiró de ella de pie y se levantó. Desgarró el botón y la cremallera de sus pantalones. Su eje, tan largo y grueso, se alargó más allá del material. La cabeza brillaba, demostrando sólo cuán desesperadamente la deseaba.


  —¿Sabes cómo de bien sabes, nena? Nunca he tenido nada igual. Pero ahora necesito que me chupes.


  —Sí. —Ella se dejó caer de rodillas, sin vacilación, y lo llevo al fondo de su boca. Él gimió su nombre, una súplica, una maldición, entonces gimió de nuevo, lo que sea que dijo después fue ininteligible. Él era tan grande que le dolía la mandíbula, pero a ella no le importó. Se movió sobre él, una y otra vez, hasta que sus caderas bombeaban al ritmo de su boca. Más rápido... más rápido... ella presionó la lengua contra su eje con cada deslizamiento ascendente, y cuando alcanzaba la cima daba una pequeña succión... una y otra vez... y era tan bueno, tan sangrientamente bueno.


  —Apunto de... Nena, quiero que me tragues. Cada gota.


  Entonces estaban en la misma página.


  Ella dio otra chupada, una más dura, y eso fue, eso lo terminó. Él se vino, rugiendo de satisfacción.


  Después de que hubiera tomado todo lo que él tenía para dar, se alzó sobre sus inestables piernas, sólo para darse cuenta de que ella y Blue estaban flotando en el aire.


  —Uh, hazme un favor y llévanos de nuevo abajo, —dijo ella incluso mientras se tensaba, esperando un choque.


  Él se metió de nuevo en sus pantalones y frunció el ceño. Entonces flotaron hasta el suelo, aterrizando.


  Ella tiró de sus jeans y abrió la boca para decir... ¿Qué? ¿Que no podía ocurrir de nuevo? O: ¿Por qué no sólo me lo haces ya?


  Su teléfono sonó, salvándola de tener que decidir.


  El mensaje de texto de Michael. La nueva misión. —Debemos interceptar a uno de los empleados de Star mañana por la mañana.


  Blue asintió. Entonces, sin una palabra, salió de la cocina.


  —Estoy cansada de verte irte, —gritó ella.


  Él no ofreció respuesta.


  ¿Qué quería de ella? ¿Qué eran el uno con el otro?


  ¿Qué sucedería después entre ellos?


  A pesar de todo, ella casi no podía esperar para averiguarlo.


  ♥♥♥♥


  Él no tendría sexo con Evie hasta que ella se fiara de él lo suficiente para hablar sobre Claire. Cuanto más tenía de ella, más quería de ella y menos ofrecía ella. Ella tenía cosas del pasado, y era hora de que él diera un giro a las cosas.


  A juzgar por la conversación unilateral que él había oído cuando Evie estaba al teléfono, sospechaba que Michael sabía que algo pasaba.


  Blue planeaba echarle pelotas y contarle al hombre todo... justo tan pronto como él supiera lo que "todo" abarcaba.


  ¿Qué, exactamente, quería él de la chica?


  ¿Qué le daría ella?


  En este momento, no mucho.


  ¿La decepción de Michael valdría la pena? ¿Debería Blue cambiar su intención de perseguirla una vez más y largarse antes de que algo más fuera añadido a su etiqueta "todo"?


  Su mirada se desvió a Evie, que se sentó enfrente de él en otro sedán sin marcar. Ella lo distraía, lo obsesionaba, lo enojaba, lo frustraba... lo fascinaba. Con ella, descubrió un raro éxtasis.


  Él una vez la consideró un placer momentáneo. Pero no lo era. Ella era más que eso. Así que se preguntó de nuevo: ¿La decepción de Michael valdría la pena, sin importar cuán poco deseaba Evie de él?


  Sí.


  Así que no, no cambiaría su intención.


  Piensa cuidadosamente. El juego era mañana, y la fiesta después de eso. Lo cual significaba, en dos días él estaría incrementando el calor en Tiffany Star. El pensamiento le dejó frío, pero nunca había estado más decidido a resolver un caso.


  Su estómago se retorció en mil nudos diminutos. En privado, podría obligar a la señorita Tiffany a hacer y pensar lo que él deseaba. El sexo podía ser sacado del menú. Pero en público, tendría que hacer el papel de pretendiente enamorado. No había manera de evitarlo.


  ¿Cómo reaccionaría Evie a, digamos, un beso? ¿Terminaría las cosas con él de inmediato?


  ¿El sexo oral en la cena sería nada más que un buen recuerdo?


  Quiso rugir.


  Hablaría con ella antes del partido y la haría comprender. Y hablaría con Michael cuando las cosas se calmaran. Él no era un cobarde. Trataría con todo lo que fuera arrojado en su camino.


  Concéntrate.


  Él y Evie estacionaron el coche al final de una calle de barrio, en espera de su objetivo. Sus ventanas estaban tintadas. Nadie podía ver dentro, pero ellos podían ver todo afuera. Blue estaba ansioso por poner la cosa en marcha. Aparentemente, se suponía que un empleado de Star entregara un mensaje a un humano llamado Tyrese Cooper, el propietario de la casa que estaban observando.


  —¿Por qué Solo no se ha dejado ver por ti? —Preguntó Evie, probablemente para llenar el silencio. Se había dado cuenta que ella siempre se resquebrajaba después de unos minutos, como si no pudiera soportar estar sola con sus pensamientos. —Quiero decir, él sabe que estás vivo. El mundo entero lo hace.


  Blue había pasado mucho tiempo meditando esa pregunta en particular. —Dos posibles razones. Piensa que atraerá atención indeseada sobre nosotros, o que nosotros atraeremos atención indeseada sobre él.


  —Sí, bien. Eso tiene sentido. Sólo deseo que hubiera enviado un mensaje, sabes. Te mereces un mensaje de texto como mínimo.


  Ella usó las manos para enfatizar sus palabras.


  Justo como había hecho la noche que la había conocido.


  Quiso sonreír. Era como si ella hubiera perdido esa parte de sí misma, pero ahora estaba de regreso.


  ¿Pero qué la había traído de regreso? ¿Blue?


  Quiero ser la razón.


  —Ese... ¡Auto! —dijo Evie, de repente ansiosa. —Ese tiene que ser nuestro tipo.


  Su mirada se posó en el SUV introduciéndose en la entrada de Cooper. Después de estacionarse, un Arcadian emergió.


  Oh, sí. Ese era el hombre de Star. —Permanece aquí. No sabemos qué habilidades sobrenaturales posee.


  Milagro de milagros, no ofreció un argumento. Salió a la luz y el calor del día. Por si acaso alguien estaba esperando en el SUV, Blue envolvió una corriente de poder alrededor, asegurando que las puertas permanecerían cerradas. También envolvió una corriente de poder alrededor del Arcadian, intentando mantenerlo en el lugar, pero el macho fácilmente se escapó con su propio poder, azotado alrededor, y buscando al culpable.


  Sus miradas se encontraron. Lavanda contra lavanda.


  Al principio, el macho parecía impactado. Estaba viendo a la leyenda del fútbol Corbin Blue. Entonces las piezas en su cerebro empezaron a girar, y estaba claro que se había dado cuenta de que una leyenda del fútbol no estaría aquí, claramente armado y preparado para la guerra.


  El macho salió disparado a través del césped, calle abajo. A súper-velocidad. Blue utilizó la propia, siguiéndolo, acercándose. Alrededor de una esquina. Sobre un coche aparcado. Evadiendo varios árboles artificiales.


  Estaban yendo alrededor de la manzana, Blue se dio cuenta. De regreso a Cooper. El tipo planeaba saltar en su coche, lo más probable, y asir un arma o un teléfono por apoyo, porque no había manera de que el SUV pudiera moverse más rápido que Blue.


  La casa de Cooper apareció a la vista.


  Más cerca... Blue soltó una corriente de poder para hacer tropezar al macho, pero él lo esquivó. Tengo que tomar velocidad…


  Una pala apareció de la nada, estrellándose en el pecho del macho. Él rebotó hacia atrás y aterrizó en la calle, aire saliendo a chorros de él en un poderoso tirón.


  Evie dejó caer la pala y sacó una pyre-arma, apuntando el cañón en el jadeante Arcadian. —De acuerdo, chicos. El recreo ha terminado.


  Magnífica, astuta mujer. Blue nunca había estado tan contento de verla. —¿Dónde has conseguido la pala, boo-boo44?


  Sonriendo orgullosamente -e ignorando su elección de apodos por una vez- ella dijo, —Tengo toda clase de cosas divertidas en el maletero de cada uno de mis coches. Reza para que nunca lo averigües de primera mano.


  Siempre preparada. ¿Podía ser más sexy?


  Blue tiró su premio sobre su hombro y pisoteó hasta el SUV. No había nadie dentro.


  Se aproximaron a la casa de Cooper y no se molestaron en llamar al timbre, solo irrumpieron dentro.


  Un humano sobresaltado estaba sentado en una silla en la sala de estar, con una botella de whisky en la mano. Estaba demasiado bebido para tener interés en los invasores.


  —Quédate, —le dijo Evie, siguiendo adelante.


  Él se quedó. Y saludo.


  Blue lanzó de cara al Arcadian sobre la oscura alfombra de felpa. Abofeteó una mano sobre la boca del otherworlder, entonces corrió una hoja a través de la parte trasera de sus rodillas, silenciando e inutilizado al mismo tiempo.


  Cuando los gritos se amortiguaron se detuvo, Blue lo volteó y enderezó, examinando a su adversario. La luz de la lámpara revelaba un otherworlder de tamaño medio. Significa que era más grande que un humano pero mucho más pequeño que Blue. Típico Arcadian de pelo blanco y ojos lavanda. La piel desgastada por las inclemencias del sol de la tierra.


  Extensamente armado. Blue le quitó cada una de las armas.


  —Voy a hacer preguntas, y tú vas a contestar o vas a sufrir, —dijo Blue, la seriedad de su tono haciendo al tipo estremecer. —Primera: ¿Por qué fuiste enviado a esta casa para ver al señor Cooper?


  —Mensaje, —gimió el Arcadian.


  Bien. No habría pérdida de tiempo. —Dime.


  —No puedo.


  O quizá habría. Blue levantó el cuchillo.


  —No puedo decir... ¡tengo que mostrarte! —dijo el tipo con prisa.


  —Entonces muéstrame. Sólo no hagas ningún movimiento repentino o perderás un apéndice.


  Gruesas lágrimas caían en cascada por las mejillas del macho mientras lentamente escarbaba en su bolsillo y sacó un pequeño IDC. Una tarjeta de identificación.


  Blue la tomó y apretó el botón del centro. Pulgadas encima de ello, el aire parpadeó con diminutas luces azules, y el símbolo Chino para venganza se formó. El mismo símbolo había sido pintado en la caja que mantenía las tiras de John, así como en las paredes de la casas de las diecisiete personas que Star era sospechoso de secuestrar.


  Cuando Blue había visto por primera vez el símbolo en las fotos de la escena del crimen, asumió que era o un error -demasiadas personas habían sido tatuadas con símbolos de estreñimiento antes que, digamos, valor- o que era el medio para ser deliberadamente desorientador. ¿Qué podía tener Star contra todas esas personas? Personas a las que no estaba vinculado de cualquier otra manera.


  —¿Por qué se supone que debes darle esto al Sr. Cooper? —Demandó Evie, continuando donde Blue se había quedado.


  —N-no sé, —dijo el otherworlder. —No fui informado.


  —¿Has tenido que entregar alguna vez este tipo de mensaje antes? —Preguntó Blue.


  —Sí.


  —¿A quién?


  El macho recitó de un tirón una lista de nombres, todos los de la lista de secuestrados y varios que no estaban.


  Interesante. Blue tendría que verificar a los otros y averiguar si los individuos estaban desaparecidos y simplemente no habían sido informados, o si algo más les había ocurrido... o si nada nefasto había ocurrido en absoluto.


  —Sr. Cooper, —dijo Evie, su tono gentil ahora. Se agachó enfrente del propietario. —¿Puede decirnos qué pasa? ¿Por qué Gregory Star querría vénganse de usted?


  Fue entonces cuando el humano empezó a sollozar. Grandes, crecientes sollozos, con lágrimas, moco y baba. Él habló, pero sus palabras eran incoherentes.


  No conseguirían respuestas de él a corto plazo.


  Evie encontró la mirada de Blue. —Llevémoslo con Michael y te irás al estadio para tu entrenamiento antes del juego o lo que sea que los deportistas hacen. Una vez que el Sr. Cooper este sobrio, puede ser interrogado más extensamente.


  Blue asintió, entonces volvió su atención al Arcadian. —¿El Sr. Star tiene un Rakan oculto en algún lugar de su casa?


  —N-no.


  —¿Me estás mintiendo?


  —¡No! No he visto un Rakan, lo juro.


  —¿Has escuchado de uno?


  —¡No!


  Bien, entonces. Blue confiscó la pyre-arma de Evie y apretó el gatillo. Una brillante luz blanca abrió cortando el pecho del hombre, quemando a través de su corazón en segundos. Estaba muerto antes de que tuviera tiempo de asustarse o gritar.


  Blue había sido identificado como un agente. Quizá Star ya lo sabía, y no le importaba. Quizá no lo hacía. Ninguna razón para tomar riesgos y toda razón para no dar motivos que podían ser usados contra John.


  —Lleva al Sr. Cooper a tu padre, —le dijo a Evie. —Me haré cargo del Arcadian.


  —¿Qué pasa con tu práctica?


  —Seré puntual, no te preocupes. —Enseguida dijo —¿Vendrás al juego mañana? —preguntó él, incapaz de evitarlo.


  Ella cerró la distancia, tomó su arma, y lo miró a los ojos. —¿Tú lo quieres?


  —Él no necesitaba pensar sobre su respuesta. —Sí. —Le gustaba el pensamiento de sus ojos en él mientras pateaba culos por todo el campo.


  La mirada en esos oscuros, oscuros ojos se suavizó. —Entonces allí estaré.
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  EVIE SE SENTÓ EN EL PALCO DEL propietario del Black Stadium. Ella había invitado a Tyson Star, para darle las gracias por alquilarle la azotea del Hotel Star Light para la siguiente noche, pero éste había declinado. ¿Cuánto le iba a llevar encontrarse con este tipo?


  ¡Canalla reservado!


  Para ponerle una guinda encima de un sundae infestado de E. coli45, ella odiaba el fútbol. Hasta el momento, Blue había sufrido ocho choques de contacto46 graves. Tenía que tener una conmoción cerebral, entre otras diez mil lesiones. Los Strikers estaban claramente decididos a meterlo en una bolsa y etiquetarlo como a un animal sarnoso.


  Hubo un momento memorable, sin embargo. Blue corrió con el balón marcando el único touchdown47 del primer cuarto. Lo vitoreó tan fuerte que casi hizo añicos la ventana blindada frente a ella.


  Y, bueno, vale, de acuerdo. Ese no fue lo único memorable. Blue estaba sexy como el infierno con su uniforme negro y dorado, y ella estaba más que excitada.


  Como si eso fuera algo nuevo.


  Era solo que, ella nunca había conocido a un hombre como él, y dudaba que alguna vez lo conociera. No sólo era hermoso en su exterior, un ángel caído en la piel de un otherworlders. O algo salido de un cuento de hadas. Como un híbrido príncipe/villano. Era hermoso por dentro. La trataba con respeto, incluso cuando ella no hacía lo mismo con él. Era protector. Divertido.


  Lo deseaba. Desnudo. En su cama. No sólo para un juego manual, u oral, sino para sexo de verdad. Duro. Rápido. Salvaje. Y entonces, cuando la primera ola de necesidad frenética estuviera finalmente saciada, ella lo quería lento y suave.


  ¿Por qué no habría de dárselo a ella?


  ¿Y por qué ella lo quería de él y sólo a él? ¿Por qué no podía dejarlo ir y buscar a otro? Mañana él podría tener que hacer cosas con Tiffany en público… y en privado.


  No. No. No esta vez. Él odiaba esa parte de su trabajo. Odiaba llevar las cosas tan lejos.


  Ese tipo de basura se había terminado ahora.


  Evie lo quería a él, y él la quería a ella. Por lo tanto lo tendría ella y no Tiffany. Podía obtener respuestas de la chica de otra manera.


  Evie hablaría con él. Blue podría estar de acuerdo, o no. De un modo u otro, tendrían una respuesta contundente, y ella podría decidir su próximo movimiento.


  Una seducción por única vez... o más.


  Porque, al fin y al cabo, ella confiaba en él. Y, wow, menuda diferencia habían supuesto unas cuantas semanas.


  Habían pasado del odio y el asco a... lo que quiera que fuera esto.


  —¡Lo sé! —Proclamó una voz femenina.


  —Simplemente no está bien —dijo otra.


  Las voces captaron su atención. Detrás de ella, una pandilla de esposas y novias de los jugadores hablaban y recorrían toda la gama de emociones. Cada mujer era alta, delgada y hermosa, vestidas con ropa escasa con la intención de atraer y tentar a los hombres famosos por sus conquistas femeninas. De alguna manera todas las chicas eran entre ellas las “mejores amigas por siempre”.


  Eh. Debido a que Evie se graduó tan temprano, las únicas amigas que había tenido fueron Claire y Eden, y como familiares ella les había tenido que gustar. Nunca había hecho un amigo por sí misma. A parte de Blue. Pero él no tenía senos por lo que no contaba. La mecánica de los vínculos femeninos la desconcertaba completamente.


  Al menos tenía el mejor asiento del palco, el único justo en frente de la ventana. El resto de las mujeres estaban apretujadas detrás de ella en filas de seis.


  —Toda la situación es tan lamentable. Pero hablé con Pagan anoche y me dijo que sólo están tomándose un descanso, —una de las chicas dijo en un susurro.


  —Bueno, ella mintió. Su vecino fue entrevistado esta mañana, —respondió otra, con el mismo tono de susurro indiscreto, —y el hombre dijo a los reporteros que escuchó a Blue decirle a Pagan que habían terminado para siempre.


  —¡Así de desconsiderado!


  Evie recordó lo mal que Blue se había sentido cuando todo terminó. No había forma de que él hubiera sido desconsiderado.


  —¡Yo digo que se vaya! Nunca me gustó.


  —A mí tampoco. Hablando de mediocridad. Esa chica haría cualquier cosa por un pene. Supuestamente, el día después de que Blue la dejó, ella fue vista montándoselo con tres tipos diferentes en el Club Joy Ride.


  —Puedo creerlo. La pillé desnudando a mi hombre con la mirada en una ocasión. Como si alguna vez fuera a estar lo suficientemente desesperado para gustarle una como ella.


  No hubo respuesta, y cada momento de silencio hizo que el aire se espesara con la tensión.


  Oh-oh. Apuesto a que su hombre se había tirado a la señorita Cary48 en algún momento.


  —¿Qué? —La chica exigió.


  —Uh, nada. Nada en absoluto.


  —Bueno, creo que Pagan tenía todo el derecho a buscar consuelo en otros hombres con tanta rapidez. ¿Cuántas veces la engañó Blue? Innumerables.


  El pelo de la nuca de Evie se erizó. Estas mujeres... no conocían a Blue. No conocían sus pensamientos, sus sentimientos, sus esperanzas y sueños. No conocían la situación o lo que sucedía detrás de las escenas. Y sin embargo, actuaban como juez y jurado, como si nunca hubieran cometido un error.


  Hubo un tiempo en el que yo fui exactamente igual de culpable que ellas. Pero nunca más.


  Además, las amantes acudieron a Blue con los ojos bien abiertos. Ellas sabían lo que estaban haciendo. Él les advirtió. Al igual que me advertirá a mí.


  La conversación perdió intensidad y abordó otro tema, evitándole tener que ponerse desagradable en plan proxeneta con ellas. Después de un rato, incluso el tema más reciente quedó en silencio. Las chicas volvieron su atención al juego. Por desgracia, el indulto no duró mucho.


  —Bueno, Evangeline. Me alegro de verte aquí.


  Se volvió para encontrarse con la mirada de la única pelirroja, y le ofreció una sonrisa tensa. Aunque el tono de la chica era amistoso, había un brillo especulativo en sus ojos marrones. Esta era una cazadora de chismorreos, sin duda.


  —Gracias. —¿Cuál era el nombre de Red49? Las novias iban y venían con tanta frecuencia, Evie nunca se molestó en aprendérselos.


  El brillo especulativo se profundizó. —Me siento tan mal porque tantos jugadores quieran romper sus contratos, ahora que Michael se ha ido. Estoy segura de que no tiene nada que ver contigo personalmente, no obstante. Yo no me preocuparía.


  ¡Qué dulce pequeño cumplido ambiguo! Un comportamiento pasivo-agresivo en su máxima expresión. Mejor combatirlo de frente. —Cualquiera que quiera romper su contrato sólo tiene que pedirlo. Él será reemplazado y sustituido en el mismo día. Y, en realidad, es por eso que estoy aquí. Ahora que me he hecho cargo de Industrias Black, quiero echarles a los chicos un vistazo. —Entonces, sólo para ser díscola, agregó, —Podría ser divertido reestructurar y utilizar nuevos titulares, nunca se sabe.


  Red se ruborizó y no dijo nada más.


  Tiempo de descanso. —Ahora, si me disculpas... —Evie se levantó y caminó a través de la espaciosa habitación, más allá de la larga barra del bar en forma de L rodeado de múltiples taburetes acolchados. En la esquina más apartada, oculto entre las oscuras paredes recubiertas de madera, estaba la entrada a un cuarto de baño privado. Ella entró, cerró la puerta con pestillo, y, a pesar de que se dijo que no lo haría, subió el volumen de los micrófonos ocultos en el palco, múltiples conversaciones se filtraron dentro del baño mientras ella se lavaba la cara. Se concentró en una.


  —…aceptaría apuestas acerca de la próxima conquista de Blue. —Red estaba diciendo.


  Se escuchó una risa maliciosa. —Quien quiera que sea, será rubia, con buena figura y buena pechuga.


  Genial. Como si Evie realmente necesitara el recordatorio acerca de las preferencias de Blue: ¡todo lo que ella no era!


  —Entonces, ¿Qué piensas sobre Evangeline? Nunca he sido una fan suya. Ella es un poco…


  Vale. Ya basta. Apagó la escucha.


  Sujetándose con las manos en el lavabo, apoyó la frente contra el espejo. Estoy siendo irracional, ¿verdad?


  Blue podría estar en el Equipo Olímpico de Dormitorio.


  Evie tenía experiencia. Una gran cantidad de experiencia. Más de la que a ella le gustaba admitir. Tanta que le daba vergüenza, a menudo tratando de esconderse detrás de una máscara de decoro. Puedo no ser honesta con todos, pero sí conmigo misma. Pero toda esa experiencia había llegado antes de tener dieciocho años, cuando ella había anhelado desesperadamente la atención masculina.


  Cualquiera atención que pudiera conseguir. Ella había aprendido con chicos, no con hombres. ¿Cómo se suponía que iba a seducir a alguien como Blue?


  Oh, no has tenido problemas hasta ahora.


  Cierto. Tres encuentros con él, tres orgasmos que harían temblar la tierra. Pero, ¿Qué sería necesario para hacer que Blue llegara hasta el final con ella?


  Suspirando, salió de los confines del cuarto de baño y se acomodó en su asiento de nuevo. Ninguna de las mujeres habló con ella. Sensatas.


  Ambos equipos se lanzaron al campo para la siguiente jugada. Cada miembro de los Invaders y cada miembro de los Striker eran otherworlders de alguna clase. Desde Arcadians de cabello blanco como Blue, a grandes y carnosos Ell Rollies, o los delgados y coloridos Mecs, o Terrans y Bree Lians con aspecto felino, y los Targons con aspecto Vikingo.


  Cada raza venía con capacidades diferentes, lo que hacía el juego mil veces más peligroso... y emocionante. Sólo había una regla. No usar la super-velocidad. De lo contrario, los espectadores y los árbitros no serían capaces de seguir lo que estaba pasando.


  Evie miró a los jugadores entrar en acción, el balón zumbando por el aire, algunos hombres lanzándose por ella, unos cuantos derribando a otros a medio camino a lo largo del terreno de juego. Después de un placaje particularmente peligroso, el Arcadian conocido como “El Mack” empujó a Blue, sus manos explotando en una bola de luz. Blue salió despedido hacia atrás. Un Ell Rollie gigante arrolló a los hombres formando un círculo de protección alrededor de Blue, tirándolo al suelo. Una vez más Blue salió despedido hacia atrás... y aun así se las arregló para mantener un contundente agarre sobre el balón.


  Rodó, se levantó y se puso en movimiento, chocando contra el Ell Rollie y casi partiendo al hombre en dos.


  La multitud enloqueció, encantándole su uso de la fuerza bruta.


  Mientras el hombre se retorcía de dolor, Blue mostraba una sonrisa arrogante, cuanto levantó el balón y terminó la jugada.


  El tercer cuarto concluyó sin ningún touchdown.


  A mitad del último cuarto, el otro equipo finalmente logró marcar, y ella podía asegurar que Blue estaba regiamente cabreado. A continuación, él… cualquiera que sea el nombre que recibe su posición, lanzó el balón a Blue y éste lanzó el balón a… no, Blue fingió un pase y ahora corría... y corrió... y corrió... hasta que el Mack lo alcanzó. En lugar de esquivarlo, Blue lo agarró por el cuello y se lo torció, y arrojó el cuerpo inerte a un lado.


  El Mack no estaba muerto, pero estaría dolorido durante días.


  La mitad del estadio se puso en pie y aplaudieron mientras él corría... atravesando el campo... ¡sí! Acababa de cruzar la línea de la zona de anotación.


  ¡Los Invaders marcaron su segundo touchdown!


  Los compañeros de equipo de Blue se arrojaron formando una pila sobre él. Detrás de Evie, las mujeres gritaban y bailaban.


  El partido continuó con dos jugadas más, pero el equipo rival no pudo romper la línea defensiva de los Invaders. Cuando el bocinazo del final del partido sonó, los Invaders iban todavía por delante.


  La victoria le pertenecía a Blue.


  El caos absoluto reinaba en el campo. Mientras el otro equipo corría lejos para encerrarse en un silencio malhumorado, los Invaders, sus entrenadores y los aficionados más cerca de la acción corrieron apelotonándose, vitoreando y abrazándose.


  Blue permanecía en medio del tumulto y, de alguna manera, logró apartarse de éste. Se pasó una mano por el cabello pálido pegado a su cuero cabelludo. Las rayas negras pintadas bajo sus ojos estaban embadurnadas. La sangre manchaba su barbilla.


  Su percepción al rojo vivo la mantuvo hecha un nudo. Nunca había tenido un aspecto más rudo.


  Es mío.


  Por ahora, al menos.


  Él levantó la vista hacia la ventana donde ella esperaba y sonrió lentamente.


  ¿A ella?


  Con el corazón latiendo con fuerza, Evie salió del palco. Se unió a un grupo de reporteros que ya se congregaban fuera del vestuario, y se apoyó contra la pared a esperar. Unos pocos reporteros impacientes le preguntaron qué pensaba del partido, pero sus respuestas deben haberles aburrido, porque ella fue rápidamente olvidada. Pasó una hora antes de que Blue finalmente saliera, duchado y limpio, llevando una camiseta y unos jeans negros.


  Ella se enderezó cuando pusieron un montón de grabadoras frente al rostro de Blue y le lanzaban preguntas. Él ignoró a todo el mundo, con la mirada escaneando la multitud. Cuando la encontró, una sonrisa de alto voltaje estalló en su cara.


  Su corazón le dio un vuelco y le calentó la sangre.


  Él marchó hacia adelante, y cualquiera lo suficientemente estúpido como para permanecer en su camino fue apartado sin contemplaciones. Luego se quedó de pie frente a ella, la irradiación de su poder acariciándola, haciéndola temblar.


  —Como la nueva propietaria de los Invaders, ¿Qué te ha parecido? —Le preguntó.


  Ella le dio una respuesta más colorida. —Un poco aburrido, sí. Esperaba ríos de sangre acumulada en alguno que otro órgano.


  Él soltó una carcajada.


  —Lo veré mañana por la noche en el Star Light, Sr. Blue. —Ella se fue mientras los reporteros le sacaban fotos y le hacían más preguntas a viva voz, pero lo esperaba en el garaje privado que los jugadores y sus acompañantes utilizaban.


  Él llegó un poco más tarde. Ninguno de los otros lo había hecho todavía, lo que la condujo a creer que su hombre se había apresurado para reunirse con ella.


  Esa idea la calentó.


  Mientras caminaban uno al lado del otro, él la golpeó con el hombro. —¿Qué te ha parecido realmente?


  —Deberías haberle roto todos los huesos del cuerpo a el Mack, no sólo su escuálido cuello.


  Su sonrisa torcida era demasiado adorable para poder describirla.


  Una mujer rubia con rastros de lágrimas en sus mejillas salió de detrás de una columna. Blue se detuvo bruscamente.


  —Pagan, —dijo, sorprendido.


  Culpabilidad instantánea.


  —Si yo no puedo tenerte, nadie puede. —La chica apuntó con una .44 y disparó dos tiros antes de que Evie tuviera tiempo para procesar lo que estaba pasando.


  El cuerpo de Blue se sacudió una vez, dos veces, antes de que un torrente carmesí brotara, empapando su camiseta. Parecía como si dos válvulas hubieran estallado en su interior.


  Carmesí. Sangre.


  Blue, no. Cualquiera menos Blue.


  Pagan echó a correr. Evie quería correr tras ella, tan desesperadamente, pero quería acompañar más a Blue.


  Preocupación la recorría mientras rebuscaba en su bolso en busca del kit de primeros auxilios que había decidido llevar esa misma mañana, pensando que Blue podría tener algunos cortes y moretones después del partido.


  Él presionó sus puños sobre las heridas, luego levantó los dedos empapados de sangre hacia la luz. La furia bañaba su expresión. —Estaré bien. Ve a por ella. Tráela de regreso. Preferiblemente viva.


  —Blue, estás…


  —Evie.


  Bien. Ella le pasó el kit y se puso en movimiento, siguiendo el camino que la humana había tomado. Mientras corría, palpaba su pyre, su mirada constantemente explorando… ¡allí! La rubia cerró la puerta del lado del conductor de un BMW de color azul marino. Y ella había claramente programado ya su ruta de escape en el GPS, porque el vehículo se precipitó poniéndose en movimiento.


  Ni lo pienses.


  Evie apuntó. Disparó.


  Un torrente de luz dorada se dirigió como una flecha hacia la rueda trasera, y el vehículo ralentizó, se detuvo. Ese era el problema de los sistemas preprogramados. Una pequeña cosa salía mal, y todo el vehículo se apagaba.


  Evie acortó la distancia y tiró de la puerta. Bloqueada. Apuntó el arma hacia la ventana y dijo:


  —Ábrela y sal por tu cuenta, o la abriré yo y sacaré tu cadáver ensangrentado.


  Unos ojos azules muy abiertos y acuosos la miraron por un largo rato. El arma de Pagan descansaba en el asiento del acompañante, pero no intentó alcanzarla. Sus temblorosas manos vacías echaron la puerta a un lado.


  —Lentamente, —le ordenó Evie.


  Pagan se enderezó a paso de tortuga, agarrando el borde de la puerta para mantenerse de pie mientras sus rodillas chocaron la una con la otra.


  Evie, una vez se había sentido mal por esta mujer. Y, bueno, una parte de ella aún lo hacía. Pero, ¿Disparar a Blue? Diablos, no. Eso no se le permitiría.


  —N-no me hagas daño, —tartamudeó Pagan. —Por favor. Estoy... embarazada. Del bebé de Blue. Por favor, deja que me vaya.


  ¿Embarazada? No lo creo. Blue era más inteligente que eso. —No seas de esa clase de chica. Ahora aléjate del coche y déjate caer de rodillas.


  Con las lágrimas cayendo en serio, Pagan obedeció. Evie se colocó detrás de ella, sacó un par de esposas láser de su bolso, y las ajustó alrededor de sus muñecas. Cuando Evie presionó el centro, las esposas se iluminaron, uniéndose a la piel de Pagan. Si ella trataba de liberarse, perdería las manos.


  Evie le ayudó a ponerse en pie. Un pequeño empujón entre sus hombros la hizo caminar hacia adelante.


  Blue no se había movido. Se había quitado la camiseta y se había puesto vendajes sobre las heridas, pero el algodón ya estaba empapado de sangre. La ira de Evie se aceleró de nuevo.


  —De rodillas, —le ordenó, empujando a Pagan hacia el suelo. Luego colocó el cañón de la pistola en la parte posterior de la cabeza de la chica. —Yo no intentaría nada, sí. Ya estoy buscando una excusa para acabar contigo.


  Un sollozo borbotó de la chica. —Lo siento. Lo siento tanto, Blue. No quería matarte, yo sólo... lo siento mucho. Quería que sufrieras como yo estoy sufriendo.


  —Lo sé, —dijo, y su tono gentil sorprendió a Evie. —Pero podrías pasar el resto de tu vida en la cárcel por esto, Pagan.


  Su cabeza se inclinó. Su cuerpo se estremeció.


  —Dile lo que me dijiste, —le soltó Evie.


  —Yo estoy... no, —dijo la chica, sus hombros se encorvaron, —mentí.


  —¿Acerca de qué? —Preguntó Blue.


  Evie se encontró con su mirada. —Embarazo.


  Sus labios se apretaron en una línea delgada y firme.


  —Lo siento, —dijo Pagan de nuevo.


  Él suspiró. —Voy a dejar que te vayas.


  —¿Qué? —La chica se quedó sin aliento.


  —Sí, —dijo Evie, desconcertada. ¿Misericordia en un agente endurecido? —¿Qué?


  —Vete a casa. Busca ayuda. No te acerques a mí de nuevo. No te acerques a Evie. Lo haces, y te consideraré una amenaza y actuaré en consecuencia.


  —Sí, sí. —Un torrente de rápidos asentimientos con la cabeza. —Muy bien. Lo prometo.


  Él miró a Evie, su expresión dura como el granito. —Libérala.


  Aunque quería discutir, le quitó las esposas. Pagan llevó sus muñecas a su pecho y se frotó la piel sensibilizada. —Gracias, Blue. — Se puso de pie, diciendo: —Lamento lo que hice, de verdad.


  —Vete, —dijo.


  No se lo tuvo que decir dos veces. Se alejó corriendo.


  —Bueno, eso fue una estupidez, —dijo Evie, decepcionada, aliviada, y con un millar de otras emociones en conflicto. —Ella lo intentará de nuevo.


  —No. Esa no es su forma de ser. Y además de eso, me lo merecía.


  Hola… auto recriminación. —Blue…


  —No, —dijo. —No lo digas.


  —Lo diré. Lo que sucedió no fue merecido.


  Él le dirigió una pequeña sonrisa. —Vayamos a casa y saquemos estas malditas balas fuera de mi cuerpo.


  —Está bien. Pero esta conversación no se ha terminado.
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  EVIE NO SE SORPRENDIÓ CUANDO Blue permaneció consciente durante el viaje.No había ningún hombre más fuerte.


  Pero ella estaba preocupada por la cantidad de sangre que él estaba perdiendo, y la forma en que él estaba mirando hacia el frente, con la respiración entrecortada, sus latidos demasiados fuertes y demasiado rápidos cada vez que ella lo comprobaba.


  —Distráeme, —él dijo.


  —¿Cómo?


  —Habla conmigo.Háblame de tu vida.


  De ninguna manera ella podía rechazarlo.—Bueno...Probé fuera de la escuela, y asistí a la universidad a la edad de trece años.Me especialicé en Ingeniería Química, mi primer amor, pero mamá se aseguró de que tomara clases privadas en tecnología y seguridad.


  Él frunció el ceño.—Eras demasiado joven.


  —Sí.Créeme, lo sé.Los chicos nunca dejaron que lo olvidara.Ningún amigo, pero si un montón de bromas.


  —No me extraña que seas tan cautelosa.


  —¿Cautelosa?¿Yo?


  Él soltó un bufido.—Sabes que lo eres.


  Quizás.Bueno, definitivamente.Dejar entrar a la gente era difícil. Preocuparse por alguien que no sea tu mismo te hace vulnerable.Te deja abierta para todo tipo de dolor.¿Y si pierdes un ser querido?Tú nunca serás el mismo.


  Sin dolor no hay ganancia, sin embargo.¿Verdad?


  Ugh.Cliché estúpido.Pero, bueno, ella consiguió lo esencial.Dejar entrar a la gente también vino con grandes recompensas.


  Podrías tener a alguien en quien confiar.Alguien para proteger tu espalda.Alguien que te recoja cuando caes.


  —¿Cómo llegaste a ser doctor? —Preguntó.


  —La medicina ya estaba en mi timón.Cuando trabajé con la gente en las pruebas de medicamentos, me di cuenta que disfrutaba de los frutos del contacto uno-a-uno, lo que hace mejor a las personas.Cambié mi enfoque, y convertí la farmacología en un hobby. —El NOM -Nuevo Orden Mundial- permitía a los estudiantes sumergirse en su campo sin retomar temas que habían dominado en la escuela secundaria.—Sin embargo, opté por no tomar una residencia y en su lugar llegue a los New States para estar con Michael.Él me entrenó durante dos años antes de enviarme en esa primera misión profética.


  —Yo sabía que eras joven cuando empezaste a trabajar con él, pero wow.Sólo veinte.


  —¿Cuántosañostenías en tu primera misión?


  —Misión, doce.Matar, a los catorce.


  —¡Caray!Ahora esoes sangrientamente joven.


  —Sí, pero me entrené con Michael desde la edad de cinco años.Él me había encontrado en la calle y me puso con mi familia humana.Él me emparejó con John y Solo.Me dio un propósito.


  No era de extrañar que Blue amara tanto a su padre.


  No es de extrañar que su padre lo amara.Ellos habían estado juntos mucho tiempo.Confiando enel otro mucho tiempo.—Yo estaba celosa de ti, ya sabes.Durante nuestra primera reunión.


  Él sacudió su cabeza, como si hubiera oído mal.—¿Celosa demí?¿Por qué?


  —Por la totalidad de los dos años que estuve con Michael, él me habló de ti y tu magnificencia.“Blue es tan bueno en esto.Blue es tan bueno en eso.”Qué privilegio fue el trabajar contigo, blah, blah, blah.Fue bastante desagradable.Yo había esperado toda mi vida para estar con él, sólo para ver a su devoción dirigida a otra persona.


  Él le dio una pequeña y triste sonrisa.—Eso explica muchas cosas.


  —Sip.Pero no fue tu culpa, y lo siento por la forma en que te traté.


  —Sigues diciendo eso.


  —Porque es la verdad.Yo estoy…


  —Si yo puedo conseguir superarlo, tú también puedes hacerlo.Deja de disculparte.


  —¿Lo superaste, entonces? —ella continuó en voz baja.—¿Está superado?


  Él alargó la mano para alisar un mechón de cabello detrás de la oreja, hizo una mueca por la mancha de sangre que dejó atrás, y dejó caer el brazo.—Realmente lo hice.


  Penséque era mucho mejor, perono.


  —Pero incluso si yo no lo hubiera superado, —él añadió, —tú no necesitas pedir disculpas de nuevo.Tú has dicho lo que querías decir con todo tu corazón.Si eso no es suficientemente bueno para mí, el problema está en mí y tú estarías mejor tirando de mi culo.


  —Yo…


  —No tires de mi culo, —él dejo salir precitadamente, y ella sonrió.—La única cosa por la que voy a hacerte rogar es por placer.


  Llegaron a la casa antes de que ella pudiera hacer más preguntas.Su hermosa casa de ladrillos rojos tenía tres conjuntos de ventanas en ambos pisos, todas iluminadas por luces nocturnas estratégicamente colocadas.Al lado de la casa, ella bajo, bajo, bajo por la rampa en el garaje del sótano.


  Se estacionó y corrió al lado de Blue para ofrecer su cuerpo como una muleta.Él se negó, enlazando sus dedos y llevándola al interior.Él hombre, pensó con un escalofrío.Tal fuerza.


  Él la llevó directamente a la planta superior, a la suite, la habitación que ella había convertido en el paraíso de una mujer.


  Había lujosos sillones y sillas de cuero real, cortinas de terciopelo, además de espejos dorados y mobiliario de madera de cerezo.¿Su favorito?La enorme cama con postes de mármol, envuelta en tela de color azul hielo.


  —Siéntate, —ella ordenó.En el baño, ella cogió su maletín de debajo del lavabo.


  Él estaba en el mismo lugar en el que ella lo había dejado.De pie.


  —Te dije que te sentaras.


  —De ninguna manera.En el momento en que sangre en tus sábanas, tú me vas a estacar con una factura de un par de miles de dólares.


  Verdadero.—Tú te lo puedes permitir.


  —No si yo sigo con la hemorragia de efectivo en el Chez Black.


  Sus brazos se rozaron mientras se movía por delante de él, y se quedó sin aliento cuando relámpagos blancos pasaron sobre ella.Ruborizándose, puso la bolsa sobre la mesa de noche y buscó el contenido, removiendo todo lo que iba a necesitar.El extractor de balas, desinfectante de manos, dos jeringas de regenerador celular, vendas y toallitas húmedas.Todos envasado y esterilizado.


  —Estoy sorprendido de que no tuvieras estos suministros en tu bolso, —él dijo.—Hablando de eso, ¿has añadido algo nuevo?


  —Aquí. —Ella levantó la correa sobre su cabeza y le entregó la bolsa entera para él.—Echa un vistazo.


  Mientras ella extendía una lona de plástico sobre la cama, asegurándose de que la protección cubría todo el camino hasta el piso, él dijo, —Una piedra lunar, un ojo de vidrio, una cuchilla retráctil, un juego de llaves y gafas 3-D. —Él le sonrió.—Tienes que decirme.¿Por qué un ojo de cristal?


  —Pensé que podrías perder el verdadero durante el juego y no quería mirar a una cuenca vacía. Ahora, acuéstate.


  Él se echó a reír tanto; y silbó cuando se estiró en el colchón.


  —Aquí, —ella dijo.—Deja que te inyecte con…


  —No. Sin drogas.Quiero estar despierto y mantener la cabeza clara.


  —Podría dañarte.


  —No tengo miedo del dolor, princesa.


  Se limpió las manos y le quitó las vendas que él se había aplicado.Había dos heridas, ambas del tamaño de una moneda y la sangre continuaba saliendo.—He hecho un poco de investigación sobre la anatomía Arcadian desde la última vez que estuvimos en esta posición.Encontrarás que soy el mejor médico de este siglo.


  —Estuviste genial antes.


  ¿Un elogio?Blue herido era dulce.Tendría que recordarlo.—¿Listo? —Preguntó ella, colocando las tazas del extractor sobre ambas heridas.


  —Hazlo.


  Con sólo pulsar un botón, las tazas se adhirieron a su pecho, la cámara asignó el mejor camino para sacarlas, y la succión extrajo lentamente las balas de su cuerpo. Él maldijo sólo ocho veces.


  —No, mejor —él dijo entre dientes.—Tú definitivamente eres la mejor.


  No sonrías.—¿Necesitas otra distracción? —Ella preguntó.—Porque lo que pasará a continuación se va a sentir mil veces peor.


  —Sí.Distráeme.


  Ella le lanzó su primera pregunta.—¿Estás realmente atraído por mí?


  Él parpadeó hacia ella.—¿Me estás tomando el pelo?


  —Totalmente en serio.


  —¿Realmente tienes que preguntar?


  —Sí.Ni siquiera estoy cerca de ser tú tipo.


  Él pasó su lengua por sus dientes.—Entonces, tu verdadera pregunta es si o no te estoy usando para algo.Muchas gracias.


  —Tú no podías estar más equivocado.La pregunta no tiene nada que ver con tus razones y todo que ver con mis propias inseguridades.No ha habido muchos hombres interesados en insertarse en mi vida, no por mucho tiempo de todos modos, sin embargo, aquí estás tú y yo simplemente no consigo entender lo que tengo para ofrecerte.


  Las líneas tenues alrededor de sus ojos se suavizaron.—Me siento muy atraído por ti, Evie Black.Y es una gran atracción.La más fuerte que he experimentado jamás.Incluso he tratado de luchar contra ella y la declaración no tiene nada que ver con ninguna clase de tipo.


  ¿La más fuerte que él jamás había experimentado era conella?Mira a Evie fundirse en un charco de baba.—Entonces, ¿Qué?


  —¿Qué más?Tú padre.Según él, tú estás fuera de los límites.


  Entonces…él no quería molestar a Michael.¿Eraesopor qué no había ido hasta el final con ella?—Bueno, él nunca sabrá lo que ocurra entre nosotros.


  —Él lo hará.Se lo diré.


  —¿Qué? Blue…


  —No, no voy a ocultarlo, Evie.


  Él tenía una maldita conciencia.Genial.—Entonces nosotros le diremos después de que hayamos encontrado a John.No es que haya mucho que contar, —ella se quejó.


  —¿Te estás quejando?


  —Bueno, sí.¿Acaso no quedó claro?Pensé que estaba claro.


  Otra vez sus labios se torcieron en las esquinas.—¿Cuánto tiempo ha pasado desde que has tenido sexo?


  —¿Por qué? —¿Podría decir que estaba fuera de práctica?


  —Digamos que es curiosidad y déjalo así.


  El calor floreció en su pecho.—La última vez, yo tenía veintitrés, —ella admitió.


  —Y tú tienes, ¿qué?¿Veintiséis ahora? —Él casi se atragantó con su lengua.—¿Por qué?¿Cómo puedes estar tres años sin eso?


  —Bueno, yo era un poco chica salvaje, durmiendo con cualquier chico universitario mayor que me prestara atención.Me acostumbremucho, y empecé a sentirme sucia.A los diecisiete años, decidí esperar a una relación significativa.Eso nunca sucedió, así que desde los diecisiete a los veintitrés, estuve bien estando sola.Entonces, después de Claire, estaba buscando castigarme a mí misma, supongo, y acabé en la cama de un extraño, disgustada conmigo misma.Después de eso, mi cuerpo sólo tuvo una especie de apagado.


  Él no dijo nada.


  Ella se mordió el labio inferior.


  —¿Me crees menos ahora? —Ella le preguntó en voz baja.Si lo hace, me lo merezco.Haré lo que sea para ganar de nuevo su respeto.


  Él podría haberle tomado el pelo en la forma en que ella siempre lo había molestado.Él podría haberla llamado puta y mujerzuela, o algo peor.Pero no hizo ninguna de esas cosas.


  —No creo menos de ti.Creo más de ti.Te alejaste a ti misma de una situación que despreciabas.Para eso se necesita un infierno de mucha fuerza.


  Él era un hombre mejor de lo que ella nunca le había dado el crédito correspondiente.


  Sus párpados bajaron a media asta y él sonrió.—Tu cuerpo no está apagado ahora, ¿Verdad, princesa?


  Completamente fuera de lugar, ella se inclinó y le besó la frente.—Tenías razón, ya sabes. Estaba tan obsesionada con tu vida sexual, porque quería que tú fueras una parte de la mía.Siento haberte juzgado. No tenía derecho.Creo que lo hice porque me sentía muy mal por mi propio pasado, y a la miseria le encanta la compañía.


  Una emoción se movió en sus ojos, pero ella no estaba segura de lo que era.—Te dije que dejaras de pedir disculpas.


  —No, —ella agregó, ignorando sus últimas palabras.—No está apagado ahora.


  De regreso al trabajo.Antes de que se viniera abajo.Ella metió la mitad superior de una de las jeringas dentro de la herida más cercana a su corazón y apretó el contenido.Mientras él desataba un torrente de blasfemias, hizo lo mismo con la otra herida.


  —¿Alguna vez alguien te llamó Dra. Hodad? —Él gruñó.


  —No¿Y qué significa eso, de todos modos?


  —Manos de muerte y destrucción.


  —¡Ja!Me gusta ese nombre.Tú puedes continuar refiriéndote a mí como Dra. Hodad. —Ella limpió su pecho y luego sus manos.—Has perdido mucha sangre.


  —Esta no es la primera vez y no será la última.


  —Es posible que necesites una transfu…


  —No, —él dijo con una sacudida de su cabeza.—Los Arcadians no comparten la sangre, y la sangre humana no ayudaría.


  —¿Por qué no compartes la sangre dentro de tu propia raza?


  —Esto crea un vínculo inquebrantable.¿Recuerdas a Dallas?Él dijo que el Rey Arcadian lo alimentó con sangre para curarlo.Ahora, el agente se ve obligado a hacer lo que Kyrin en Arr le dice que haga.


  Ouch.Como Blue, Evie prefería morir antes de convertirse en un esclavo.


  —Cierra los ojos y duerme un poco, —ella dijo.Colocó otro dulce beso suave, en su frente.—Te puedo decir que estas más débil de lo que dices por qué no puedo sentir tu poder.


  Él alargo la mano y enganchó sus manos.—No te vayas.


  Ella tiró suavemente de su oreja.—No lo haré.Estaré aquí cuando despiertes.Porque, ¿mujer sabia? No hay otro lugar en el que preferiría estar.


  ♥♥♥♥


  Blue despertó de repente.


  Su cuerpo ardía de deseo, y él no estaba seguro de por qué.Al principio.Entonces se dio cuenta que estaba en la cama con Evie.Su espalda estaba presionada en su pecho desnudo, su mano estaba debajo de su camisa, con los dedos extendidos sobre su vientre.Su culo estaba acurrucado contra su palpitante erección.


  Recordó cómo habían llegado hasta allí.Pagan le había disparado, y Evie lo había atendido.


  Él se acordó de que ella había confesado no haber tenido sexo en tres años.Cómo había besado su frente en señal de consuelo.Dos veces.


  Ahora él pensó,Follarla tratando de ganar su confianza.Follarla toda.Estoy tomando lo que es mío.


  Blue acarició la parte posterior de su cuello y deslizó la mano hacia su pecho, ahuecando el pequeño montículo perfecto, amasado y siseando cuando su pezón se moldeo para él.—Evie.Despierta para mí, cariño.


  Un gemido entrecortado la dejó, y ella arqueó su espalda para estirarse, presionando con más fuerza contra su miembro.Del placer...él gimió.Suplicando por más.


  —Evie.Ahora.


  Ella se puso rígida.Luego se puso de espaldas y miró hacia él, sus ojos de terciopelo marrón claro, cada vez más alerta y finalmente ardientes.


  —Blue. —No una pregunta.Una demanda.


  Una que tendría en cuenta.—Haremos esto, —él dijo.Y esa fue la única advertencia que le ofreció.Él agarró su camisa por el cuello y le desgarró el material en el centro.Su sujetador recibió el mismo tratamiento.


  Ella no pronuncio ninguna protesta.Incluso lo ayudó a descartar la tela arruinada.


  Prácticamente se lanzó sobre ella, cerrando su boca contra la de ella, empujando su lengua profundamente, tomando, tomando todo.Ella se reunió con él con un empuje de la suya propia, su delicioso sabor enviándolo en un frenesí enloquecido.Pero entonces, ella siempre tenía ese efecto en él.


  Tenía que tener todo de ella.Finalmente.


  Él chupó su labio inferior, aferrándose a ella el mayor tiempo posible mientras se alejaba, luego bajó su cabeza para succionar y pellizcar en sus pezones, chasqueando su lengua hacia atrás y adelante, atrás y adelante, e incluso mordiendo.Sus uñas se clavaron en su cuero cabelludo, como si quisiera retenerlo dónde estaba.


  Oh, cariño, nada puede separarme.


  Las rodillas de Evie se frotaron contra sus caderas, como si no pudiera decidir qué hacer con sus piernas.Luego plantó los pies en el colchón y se arqueó, presionando su núcleo contra su erección.El aumento del placer fue casi demasiado, y sin embargo, no estaba ni siquiera cerca de ser suficiente.Su sentido de urgencia se profundizó.


  Despreciando su ropa, pero no queriendo apartar las manos de sus pechos, utilizó su poder para quitarse los pantalones y su ropa interior, y luego la de ella, tirando de sus prendas fuera con sólo un pensamiento y arrojándolas a un lado.El aire fresco lo electrificó, deslizándose sobre él y sensibilizando cada centímetro de él, aún más erótico mientras su piel se calentaba encontrándose con su piel caliente...mientras su eje se encontraba en fuego líquido.


  Él casi perdió el poco control que le quedaba.


  Evie se quejó.—Blue.Ahora.


  —Pronto. —Esta vez, él iba a aprender todo de ella.Hacer todo.Jugar.


  Él la acunó entre las piernas y ronroneó su aprobación.—Tan mojada, bebé. —Él amaba como de excitada se volvía y con qué rapidez.


  Él la provoco con un dedo, y cuando ella lo monto, tratando de machacarse contra él, él la alimento con otro.Al mismo tiempo, su cabeza golpeaba de lado a lado.Tenía los ojos cerrados y sus labios rojos húmedos y entreabiertos.Él sabía que ella estaba tan perdida en la sensación como él estaba cuando él la llevó cerca del borde…luego dio marcha atrás…trayéndola de nuevo hacia sí…dio marcha atrás.


  —¡Blue!


  —¿Desesperada? —Él lo estaba.El sudor de sus sienes.Nunca se había demorado estando tan tenso.Pero valía la pena escucharla gemir y gemir y rogar.Verla agitada.


  —Listo.


  —Todavía no. —Él le dio un tercer dedo, estirándola, esta vez preparándola para lo que estaba por venir, y ella se quedó sin aliento con una palabra ininteligible.Sus uñas encontraron su camino a su espalda y rasparon, extrayendo sangre.


  Él llevaría las heridas con orgullo.


  —¿Duele? —Él preguntó.


  —Un poco.Pero, ohhh.Lonecesito.


  Una hermosa súplica de la indomable Evie Black.—Me vas a dar todo.


  —Lo que tú quieras.


  —Todo.Lo pediste una vez.Ahora estoy demandando eso. —No podía aguantar más, deslizó sus dedos fuera de ella.Ambos se quejaron por la pérdida.Él limpió la humedad en sus labios y mientras él se inclinaba para lamer, besarla profundo y seguro, él enganchó sus rodillas debajo de sus brazos y colocó su eje para entrar.


  —¡Sí!¡Por favor!


  Él quería moverse, duro y rápido.Él empujó una pulgada.Luego dos.


  Tan apretada.Tan malditamente apretada.


  Él ganó otra pulgada.


  Luego otra, y otra.


  Jadeante, ella se quedó inmóvil.


  —¿Está bien?


  —Se siente tan bien.Eres tan grande.


  Mátenme.—Te haré sentir aún mejor. —Él la alcanzó entre sus cuerpos, encontrando su pequeño manojo de nervios, presionado y frotando hasta que sus caderas comenzaron a oscilar.


  —¡Sí! —Ella exclamó.—Oh, sí.


  Él empujó el resto del camino, tan fuerte y rápido como había querido, y ella se vino al instante, arqueando la espalda y gritando su nombre.


  Él nunca había sentido algo tan entusiasta mientras sus paredes interiores se apretaban sobre él.Tan perfecto.—Dime si puedes tomar un áspero paseo, cariño.


  —Sí.Por favor, sí.


  Nunca se cansaba de escucharla decir esa palabra.Él agarró la cabecera, se retiró la mayor parte del camino saliendo de ella, y luego golpeó con tanta fuerza que toda la cama traqueteo.Una fotografía se estrelló contra el suelo.Y tal vez sus poderes Arcadian habían causado que los muebles levitaran, porque una lámpara cayó de la mesita de noche y se hizo añicos.


  Él iba a pagar por el daño.Con mucho gusto.


  Él siguió moviéndose.Adentro, afuera.Adentro, afuera.La presión debía haberse montado dentro de ella, porque se aferró a él, pidiéndole que se lo diera más fuerte, más rápido.Él no podría haberse detenido o ralentizado para salvar su vida.


  Nunca había estado tan abrumado, tan abrumado.Tan apoderado, donde sólo el placer importaba.


  Aquí.Ahora.Esta mujer.Mía.


  Su ritmo se hizo brutal y castigador.Exquisito.Evie lo agarró por el cabello y tiró de él hacia abajo para otro beso.Al momento en que sus lenguas se encontraron, ella llegó al clímax nuevamente, y mientras sus paredes interiores lo apretaron esta segunda vez, él se unió a ella, llegando, llegando tan fuerte.Él rugió, dando un último empuje, alimentando esa última parte de su liberación, hasta que él finalmente se desplomó encima de ella, completamente agotado.


  Él no estaba seguro de cuánto tiempo pasó antes de darse cuenta de que él no se había movido, él podría estar sofocándola con su gran peso.Moviéndose cerca de ella, rodó a su lado.El sudor formo una capa resbaladiza sobre ambos cuerpos, y ninguno de ellos pudo recuperar el aliento.


  La cosa era, que él sólo quería más.


  ♥♥♥♥


  Evie se tambaleó.El sexo nunca había sido tan bueno para ella.El sexo probablemente nunca había sido tan bueno para nadie, y casi deseó no haberlo experimentado.Casi.¿Cómo se suponía que iba a dejar ir a Blue ahora?


  Por primera vez en años, no sentía ninguna sensación de insatisfacción.Sólo paz.Como si todas las piezas de su vida, finalmente se hubieran alineado correctamente.


  Pero eso no podía ser cierto.En última instancia, no importaba lo maravilloso que era Blue como persona, él era malo para ella.Ellos nunca querrían las mismas cosas.


  Tenía que poner algo de espacio entre ellos.—Me siento tonta por traer esto ahora, teniendo en cuenta mi profesión y mi pasado, pero con toda la emoción honestamente nunca le di un solo pensamiento.Aunque, eso no es realmente una excusa, ¿verdad?Debería estar totalmente avergonzada. —E incluso presa del pánico.


  Pero ella no era presa del pánico.


  Los ojos de Blue brillaban alegremente, como si estuviera luchando contra una sonrisa.—Creo que esto es lo más cercano que jamás te he visto divagar, algodón de azúcar.


  —Bueno, lo que yo estabatratandode decir, ella continuó, —es que no estoy en ningún tipo de control de la natalidad.


  —No tenemos ningún problema.No puedo dejarte embarazada.


  ¿Nunca?—Primero, ¿Sin problema?¿En serio?Segundo, ¿Qué pasa con las enfermedades?


  —Primero, sí.Eso es lo que dije.Sin problema.Creo que nosotros tenemos que abreviar mucho más.Es sexy.Segundo, no tengo una enfermedad Arcadian, e incluso si lo hiciera, no podría contagiártela. Además, soy inmune a las enfermedades humanas.


  —Bueno, sólo para tu tranquilidad, yo no tengo ninguna, lohe comprobado.


  Él besó la punta de su nariz. —Gracias por decírmelo.


  Ella se sentó, apartándose el cabello húmedo de la cara.—Así que…


  Él arqueó una ceja.—¿Es esta la parte en la que intentas echarme de tu cama?Lo siento, panqueque, porque eso no sucederá.Estamos acurrucándonos.


  Espera.¿Qué?Mirando hacia él, ella le dijo con firmeza,—Nosotros no nosestamos acurrucando.


  Su labio inferior sobresalía en el puchero más adorable.


  ¿Le estaba él tomando el pelo?


  Él tenía que burlarse de ella.


  ¡Estúpido, hombre adorable!


  —Así que ahora que me has usado, —él dijo, —¿Tú me vas a abandonar?


  ¡Gah!Viaje de culpabilidad.—Yo realmente no tengo deseo de arrumacos50.Con nadie.Nunca.


  Él soltó una carcajada.—¿Acabas de decir “arrumacos”?


  Sus mejillas se encendieron cuando se dio cuenta de que sí, sí lo había hecho.—Qué.Estaba dando la abreviatura pensando en probarlo.


  —Lo has hecho bien. —Sonriendo, él dijo, — ¿Alguna vez has tratado con los “arrumacos”?


  Sus ojos se estrecharon en diminutas rendijas.—No.


  Hubo un ablandamiento alrededor de sus ojos y boca, como si él acabara de ver un gatito necesitado de ayuda en un árbol.Él ahueco la parte posterior de su cuello y masajeo.—Vamos a intentarlo, entonces.Tú y yo.Nos puede gustar.


  Ella cerró los ojos con felicidad, aun cuando maldijo para sus adentros.Este era el seductor encanto en el que miles habían caído, garantizados.—“¿Nosotros?”


  —Nunca lo he hecho antes, tampoco, y yo quiero ver lo que se siente.


  ¿Ella sería la primera?¡Mentira!¿Cómo se suponía que ella iba a resistirse ahora?—¿Hablas en serio?¿Nunca?


  —Nunca.Tomé lo que quería y me fui…o forzaba a las mujeres a dejarme.


  —¿Y ellas se pusieron en contacto contigo? —Preguntó ella, incrédula.


  —Por supuesto.Incluso trataron de volver por una segunda y una tercera.


  —Por supuesto,—ella se burló.—Pero...¿Por qué ahora?¿Por qué yo?


  Él se encogió de hombros, imperturbable.—Hueles muy bien, te sientes muy bien, y yo voy a quererte de nuevo muy, muy pronto.Así podría tenerte cerca y ahorrarme la molestia de tener que cazarte.


  Ella debería resistirse.El episodio sexual… ese sexo casi la había matado.Sin contar lo que una segunda vuelta le iba a hacer.¿Y si ella realmente disfrutaba de todo el asunto de acurrucarse?Empezaría a antojársele y cuando se trataba de Blue, no podía permitirse más antojos.


  Quién sabe, tal vez tengas suerte y lo odies.


  Verdadero.


  Su silencio debió haberlo provocado, porque él dijo.—¡No me hagas un hombre de las cavernas y aporrearte en la cabeza para conseguir lo que quiero!


  Ella rodó los ojos.—Está bien, está bien.Bien.Vamos a hacer un poco eso de acurrucarse. —Ella se envolvió a sí misma sobre su pecho, y él la rodeó con los brazos.Su corazón latía con fuerza contra su oído, rápido y duro, complaciéndola poderosamente.


  Él no iba a odiarlo, ¿Lo haría ella?


  —Podemos hacer esto por una hora, y tal vez, si tienes suerte, voy a mantener quietas mis manos, —dijo ella.—Pero después de eso tenemos que ir por caminos separados, ¿de acuerdo?


  Él pasó los dedos por su cabello.—Nope.No está bien.Necesito por lo menos seis horas.Y el juego de las manos definitivamente.Tal vez no haya nada.


  ¿Estaban negociando sobre esto?¿En serio?—Dos horas, —ella dijo. —Y yo no te voy a golpear hasta la muerte.


  —Ocho.Y te acariciaras.


  Maldita sea.—Esa no es la forma de negociar, Blue.


  —Mi culpa.Diez horas.


  Sólo para estar en contra, ella torció su pezón.


  —¡Ay! —Él agarró sus dedos libres y le besó los nudillos.—Sólo por eso, no voy a decirte tu clasificación.


  Ella se sacudió en posición vertical y se encontró con su mirada.—Tú no clasificas a las mujeres. —Una pausa.—¿Lo haces?


  —No por lo general.Pero esta vez hice una excepción.


  —No creo que tú sepas lo cerca que estás de tener la columna vertebral a través de tú boca, —ella dijo, agitando su puño en frente de su rostro.


  Él trató de morderlo.—¿Te he contado alguna vez lo sexy que eres cuando me amenazas con daños corporales?


  —No.Porque eso sería ridículo.


  —No lo es, y es verdad. —Con expresión seria, él dijo, —Ahora, de vuelta al ranking.He decidido decírtelo, a pesar de la teta retorcida.


  Ella sacudió su cabeza, su cabello oscuro bailando a su alrededor.—No quiero saber. —Después de todo, ella se había perdido a sí misma en el placer de su boca y sus manos, y luego su cuerpo, él había tenido que hacer todo el trabajo.


  —Es una lástima.Nena, no hay duda, no hay duda en mi mente, que eres y siempre serás...la número uno.En serio.Esto, —él dijo, agitando una mano para indicar sus esbeltas curvas, —debería prohibirse.


  Ella trató de mantener una expresión neutra -él estaba mal- pero ella no pudo reprimir una sonrisa sorpresiva.—Dos elogios de ti en un día.Debes estar perdiendo tu ventaja.


  —Por supuesto que sí.Me acaba de echar una carga mayor.


  Sus ojos se abrieron.No puedo creer que él acabe de decir eso.


  Él dio otro movimiento, éste imperial.—Adelante.Ríete.Tú sabes que lo quieres.


  Ella golpeó una mano sobre su boca, pero ya era demasiado tarde.La risa se escapó.


  Su mirada se encontró con la de ella con una mezcla de placer y temor, su características suavizándose.—Nunca me cansaré de ver cómo te iluminas con esto.


  ¡Consigue algo de seriedad!Gritó su mente.Y, solo así, su diversión se dreno.


  Él frunció el ceño, como si su cambio de humor lo molestara.— ¿Qué estás pensando?


  —¿Qué va a pasar mañana?¿Con Tiffany?


  —¿No quieres que haga un movimiento con ella?


  —No, —respondió con sinceridad.Y mierda.Demasiado seria de nuevo.


  Ahora él sonrió, complacido.—No te preocupes.No lo haré.Tienes mi palabra.Coquetearé con ella para que sea creíble cuando salga conmigo, pero nunca voy a ir más lejos que eso.Cuando estemos solos, utilizaré la coacción para conseguir que se duerma.


  —Muy bien, —ella dijo con una inclinación de cabeza.


  —Espera.¿No me lo haces prometer?¿O firmar un contrato de sangre?


  —No.Te creo.No necesito más seguridad que tu palabra.


  Algo brillante floreció en sus ojos cuando él la besó en la sien.—No sé qué decir.Evie...gracias.


  En todo caso, ella debería decirle esas palabras aél.


  —¿Tienes hambre? —Él preguntó, cambiando de tema con una velocidad que la alejó de su forcejeo.—Me muero de hambre. Así que ¿Por qué no nos preparó algo de comer?Después podemos ducharnos y registrarnos un par de horas en la cama antes de ir a dormir. —Su voz se volvió ronca de deseo cuando añadió, —entonces, cuando venga la mañana, te despertaré de la mejor manera posible. Es unapromesa.


  Espera.¿Él esperaba pasar la noche en su habitación? ¿Toda la noche?


  —Quédate aquí.Ya vuelvo. —Desnudo, rellenó el pasillo, dejándola sola con un creciente sentimiento de pánico.Por fin había llegado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Dieciocho


  Traducido Por Kyra


  Corregido Por Alhana


  Revisado Por Nyx


  


  ÉL NO SE HABÍA PUESTO UN condón.Para ser honesto, Blue ni siquiera había pensado en usar uno.En algún nivel, debía confiar en Evie más de lo que confiaba en ninguna otra mujer.Él sabía que ella nunca haría afirmaciones acerca de un falso embarazo como Pagan lo hizo.Como muchas otras hacían.Ella era honesta hasta la exageración.


  Y ahora que él sabía que ella no se había quejado de la falta porque había estado tan atrapada en el momento, como él lo había estado, él sólo la quería más.


  Estaba sonriendo mientras llevaba una bandeja de bocadillos a la habitación, cerca de dejar-que-el-mundo-se desmoronara ansioso por ver, cabello oscuro salpicado sobre las almohadas, piel pálida ruborizada por el placer que acababa de darle, labios rojos e hinchados por sus besos.


  Nunca había sido un hombre posesivo. Hoy, eso había cambiado. Evie Black le pertenecía, y él no iba a dejarla ir.Ya era adicto a su gusto, a la miel a la que olía.Pero ahora él sabía de su calidez y su suavidad interna, y los sonidos que hacía cuando su excitación se edificaba.Él conocía la sensación de sus uñas en su carne y su cuerpo moviéndose contra él, en torno a él, sabía de su sonrisa de después, la ronquera de su voz.


  Ella es un tesoro.Mi tesoro.


  Sí, él traicionó a Michael.


  Sí, él se sentía culpable.Pero él haría que su jefe entendiera.


  ¿Y qué acerca de mañana?¿La fiesta después del partido?¿Tiffany?


  Evie entendía.Confiaba en él, sin hacer preguntas, y el conocimiento lo derribó.Él pensó que nunca había estado tan feliz.


  Él no quiso volar.Por una vez, Blue había trazado una línea y no iba a cruzarla.


  —Evangeline, —dijo, con una sonrisa mientras entraba en la habitación.


  Ella no estaba en la cama.


  Dejó la bandeja sobre la cómoda y se dirigió al cuarto de baño.Pero ella no estaba allí, tampoco.Con el ceño fruncido, revisó la habitación entera.No había ni rastro de ella, y su ropa había sido recogida del suelo.


  —Evie, —llamó.


  No hubo respuesta.


  Corrió por toda la casa, revisando cada rincón, cada sombra, pero ella no estaba escondida en ninguna parte.


  Con el ceño fruncido, pisoteó hacia su oficina y observó las cámaras de seguridad, utilizando los códigos que ella le había dado.En cuestión de minutos él estaba furioso.La pequeña bruja salió por su propia ventana de la habitación y escalaba por el lado de la casa.Como si él fuera un botín llamándola a arrepentirse.


  Su furia llovía en una tormenta de hielo y fuego.Sus movimientos eran espasmódicos mientras él ataba las armas por todo su cuerpo y se vestía.Ella tenía una ventaja de diez minutos.Él la tendría de vuelta en la cama en cinco.Si él quería pegarle, sermonearla o seducirla, no estaba seguro.Tal vez haría las tres.


  ¿Por qué hacer esto con él?


  Ella no era el tipo de huir de sus problemas.


  O, infiernos, ¿Qué sabía él?Tal vez ella lo era.Ella todavía no le había hablado de Claire.


  En el exterior, la luna estaba alta y llena, el cielo un tramo de ébano con diamantes, el aire fresco.Las carreteras estaban desiertas, todo el barrio en reposo. Evie había ido al norte, por lo que él tomó esa dirección, siguiendo el rastro persistente de su dulce perfume.


  Ella había dejado huellas en el suelo, y eran más profundas que un paso normal.Había estado corriendo, sus zapatos golpeando contra el suelo.¿Estabatan ansiosa para escapar de él?


  Enfurecido por todo de nuevo, dobló una esquina justo a tiempo para ver a Evie desaparecer dentro de un supermercado nocturno y percatarse de un Bree Lian siguiendo sus pasos, moviéndose más y más rápido, acercándose a sus talones.Blue había entrado a súper-velocidad, varios metros de distancia en un minuto, justo detrás del otro.


  Él plantó una palmada sobre los labios peludos y apuñaló, apuñaló.Bazo.Riñón.Asustado, el aullido de dolor del Bree Lian fue amortiguado mientras caía de rodillas.Blue lo arrastró hacia el callejón oscuro al lado del edificio y golpeó su rodilla en la cara del tipo, impulsándolo hacia atrás.Antes de que pudiera entender lo que estaba pasando, Blue tuvo una pyre-arma desenvaina y apuntó.


  —¿Por qué estás detrás de la chica? —Él exigió.—¿Para quién trabajas?


  Agarrando su costado sangrante, el otherworlder apretó sus labios en una línea apretada, testaruda.


  Blue lo levantó con una corriente de poder y lo mantuvo suspendido en el aire.Con otra corriente, extendió los brazos y las piernas del Bree Lian, espero hasta hacerlo sentir como si los apéndices fueran a ser arrancados en cualquier momento.Porque ellos lo serian.


  —Yo no voy a preguntar de nuevo.


  El Bree Lian miró hacia abajo a Blue con resignación.Él sólo se había dado cuenta de que iba a morir.Era sólo una cuestión de que tan dolorosamente.—Tyson Star.


  —¿Tyson?¿No Gregory, el padre?¿Por qué?


  —No lo sé.Nunca me han dicho por qué, sólo lo que debía hacer.


  —¿Y qué ibas a hacer?


  —Recoger a la Señorita Black y escoltarla hasta el Sr. Star.


  ¿Dónde ella iba a ser golpeada?¿Asesinada?


  Furia en estampida.—Una última pregunta.¿Has visto un Rakan con Stars, u oído de una piel que será vendida?


  —No.Los Stars son la familia más reservada que he conocido.Ellos nos asignan diferentes aspectos de sus planes, contratados a diferentes hombres, así nadie sabe la totalidad de lo que está pasando.


  Reservado, e inteligente.


  —Te has ganado tu muerte.Hare que sea rápida. —Envainó su arma, con la intención de tomar el chico con sus propias manos, cuando un ruido hizo que sus oídos se contrajeran.Se dio la vuelta, una brillante corriente de luz azul turquesa disparada se clavó en su pecho.Cada músculo de su cuerpo se convirtió en piedra, aunque su mente se quedó completamente consciente.Oyó al Bree Lian chocar contra el suelo, ya sin la contención del poder de Blue.


  Su furia encontrando un nuevo objetivo: el mismo. Debería haber sospechado que los Stars enviarían a más de uno.


  Un segundo otherwolder salió de las sombras.Un Cortaz que Blue vio custodiando en la casa de campo de Star.El macho era unos centímetros más bajo que Blue, con el pelo oscuro, los ojos verdes y la piel que parecía como si se hubiera sumergido en un bote de miel.—No estoy seguro de cómo se vinculó con mi compañero, Sr. Blue, y a mi realmente no me importa.


  Blue dejó que la peor de sus emociones brillaran en sus ojos.


  El hombre no se sorprendió.—Sólo te di un aturdimiento parcial, por lo que estarás como nuevo en algunas horas.Mientras tanto, voy a la tienda a encontrar a tu chica.Y ellaestuya, ¿no?Un acontecimiento muy sorprendente, tengo que decir.Tendrás la oportunidad de verme tener un poco de diversión con ella antes de que la lleve a ver al señor Star.


  —Hmm.No creo que así sea como esta noche en realidad va a terminar. —La voz de Evie se hizo eco a través del callejón mientras una estela de luz turquesa estallaba y se estrellaba contra el Cortaz.


  Como Blue, él se congeló en su lugar.


  A continuación ella le disparó al Bree Lian, congelándolo, también, por si acaso, él decidía luchar.


  Blue nunca había estado tan aliviado de ver a una mujer que él quería estrangular.


  Evie, su hermosa, irreverente Evie, volteó al Cortaz fuera mientras pasaba a su lado y se detuvo delante de Blue.—Tienes suerte de que este de tu lado. —Ella buscó en su bolso, ese glorioso, mágico bolso y sacó un anillo con un gran óvalo en el centro.—Esto va a contrarrestar los efectos del aturdimiento.


  Antes de que pudiera ponérselo, sus brazos fueron sujetados, retorcidos y fijados detrás de su espalda.El anillo cayó al suelo sucio.


  —Lo bueno es que he venido como una póliza de seguros, —dijo una voz alegre detrás de ella.


  Todavía incapaz de moverse, Blue miró al alto y musculoso Arcadian girando a Evie y golpeándola contra los ladrillos.Era como ver una película de terror en cámara lenta.Cada detalle estaba en Tecnicolor.Desde la sorpresa en su cara, al polvo que se pulverizaba desde el edificio.


  Un grito de indignación la abandono.


  Absoluta, rabia detonó dentro de Blue.Él sacó todo su poder en su núcleo, dejando que se concentrara allí, capa sobre capa edificándose.


  —Te estoy dando una oportunidad para soltarme, —ella rechinó.—Y luego las cosas se van a poner desagradables.


  —Creo que yasondesagradables. —El Arcadian palmeó su cuerpo hacia abajo, en busca de armas.


  —¿Sí?Espera a ver esto. —Ella golpeó la parte trasera de su cráneo contra su nariz.


  Gritando, el Arcadian la soltó y se alejó.Ella se dio la vuelta y le dio un puñetazo en la garganta.Mientras a él le faltaba el aire, ella le dio una patada entre las piernas.Él colapso de cara, un charco retorciéndose con agonía.


  Blue soltó el control de su poder, y mientras este explotaba a través de él, la vida se retorció en sus músculos, lo que lo disparo hacia adelante.Agarro a Evie por el brazo y la atrajo a sus espaldas...entonces atacó al Arcadian.


  Él golpeó, golpeó, y golpeó.—Tú no le harás daño. Nunca. —Puñetazos, puñetazos, y puñetazos.Sangre rociada.Los dientes volaron y se deslizaron por el suelo.


  Pronto, ya no quedaba nada de la cara del tipo.


  —Uh, creo que ahora está muerto, —dijo Evie.—Tú te puedes detener y tal vez nosotros podamos llevar el infierno a casa.


  Blue se sobresaltó ante el sonido de su voz.Estaba jadeando, y él sabía que tenía que verse temible.Aun así, se enderezó y tiró de ella hacia sus brazos, la necesitaba cerca, aunque sólo fuera para calmar el furor bestial dentro de él.


  Ella no ofreció resistencia.Incluso se acurruco cerca.


  —Lo siento, cariño.Lo siento mucho dejé que te lastimara.Él nunca te dañará de nuevo.


  —Hey, no fue tu culpa.Yo estaba tan preparada para llegar a ti, que se me olvidó buscar a un tercer asesino a sueldo. —Muy suavemente, ella comenzó a acariciar su pecho.—Y lo mataste realmente bien, Blue.Observar tú trabajo fue un verdadero placer.Mi crítica será brillante.No va a dañar a nadie nunca más.Prometido.


  Si algo le hubiera sucedido a ella...


  Él no estaba seguro de lo que habría hecho.Ahora mismo él estaba teniendo problemas para silenciar sus emociones.


  Pánico.Miedo.Alivio. Rabia.


  Un largo rato pasó antes de que él se sintiera lo suficientemente tranquilo para hablar de nuevo.—¡Tienes mucho que explicar, señorita! —Gruñó, apartándola, manteniendo su dominio sobre sus hombros. Dudaba. Tal vezdebería haber esperado un poco más.—¿Por qué demonios saliste de la casa?


  Ella se apartó un simple paso atrás, y un ruido sordo de irritación atravesó su pecho.—¿Realmente quieres hacer esto aquí y ahora?Algo de nuestro público todavía está vivo.


  Él se dio la vuelta y disparó tanto al Cortaz como al Bree Lian en la cara.Rayos amarillos.No turquesas.Muerte en lugar de aturdimiento.—Nunca más.


  —¡Blue! —Ella dijo, y estampo el pie.—Podríamos haberlos interrogado.


  —Tengo todas las respuestas que necesitaba de ellos. Por lo tanto.Vuelvo a preguntar.¿Por qué te arrastrabas por la maldita ventana, Evie?


  Ella lanzó sus brazos en un gesto de que-hice-para-merecer-esto.


  —¿Y bien?


  —Hay varias razones, —dijo ella, levantando la barbilla.


  —Nombra una.


  —Vi a los chicos acechando en mi jardín.


  —¿Y no me llamaste? —Él gritó.


  —Yo no quería perderlos, y, francamente, yo necesitaba un poco de tiempo lejos de ti.Tiempo para pensar.


  Dentro de él, la furia se enfrió, llegando a ser mucho más peligrosa. —¿Es así?Bueno, entonces, toma todo el tiempo que necesites, princesa.


  Él pisoteo lejos, sin mirar atrás.


  ♥♥♥♥


  Evie sabía que había estropeado las cosas.


  Blue estaba en la habitación de invitados y ella estaba en su habitación.Eran como boxeadores en sus respectivas esquinas.El amanecer sería la campana de inicio, y sólo uno de ellos sería declarado ganador.


  No puedo esperar tanto.


  Ella tenía que hacer las cosas bien.Ella ya extrañaba sus fáciles bromas. Su… amistad.


  Realmente eran amigos, ¿No lo eran ellos?


  Usando una camiseta y pantalones cortos, ella avanzó por el pasillo hasta su habitación.Por una vez él no estaba trabajando.Las luces estaban apagadas, y ella no podía verlo levantado, pero ella podía sentir el zumbido de su poder.


  —¿Estás despierto? —Preguntó en voz alta.


  —Ahora lo estoy, —él se quejó.


  —Bueno.¿Prometiste que nos acurrucaríamos y entonces, no te atreves a cumplirlo?No seas ese tipo. —Se subió a la cama y ella misma se metió bajo la colcha.El calor del cuerpo divino la envolvió, estremeciéndose, su nivel de lujuria aumentó rápidamente.


  A pesar de que se presionó en su costado, él no se estiró para acercarla.—Tú no eres la única que necesita tiempo separados, Evie.


  Ouch.—No estoy acostumbrada a este asunto de las relaciones, ¿De acuerdo?Nunca he tenido un novio.Estuve con chicos que se aprovecharon de una joven desesperada por la aprobación de alguien, chicos que me utilizaron para una noche y se iban lejos y, sí, está bien, eso siempre me hizo sentir como una mierda y soy muy mala por hacer lo mismo contigo, y lo siento.Estaba equivocada.Y sé que me dijiste que no pida disculpas nunca más, pero esto realmente merece que lo repita.También me equivoqué al juzgarte y llamarte por los mismos nombres que me llamé a mí misma durante años. Menos el “él” y “hombre”, por supuesto.Eres un gran tipo, Blue, y me estás lanzando fuera de mi juego.


  Al principio él no reaccionó.Luego, con un suspiro, metió su brazo por debajo de su nuca y dio la vuelta en su costado.Ella casi lloró de alivio.


  —Tú no eres una zorra o una puta, —él dijo.—Y yo no quiero oírte hablar así nunca más.


  Su vehemencia la emocionó.¿A quién quería engañar?Todo en él la emocionaba.—Quiero estar contigo mientras estamos trabajando en este caso, —ella admitió.—Tú y nadie más.No sólo una vez o dos veces, sino cada día, cada noche.Quiero que seamos exclusivos.


  Una pausa.


  Una pausa que le daba miedo.


  ¿Rechazo?Esto podría dañarla más que cualquier otro.Pero ella era una luchadora y no se iba a dar por vencida fácilmente.No esta vez.—Tú necesitas espacio para pensar.Lo entiendo.Mientras tanto, pregúntame cualquier cosa, —ella dijo.


  —Te lo diré directamente.Incluso voy a patear las cosas fuera.¿Si creo que esta relación va a ser fácil?No. ¿Creo que valdrá la pena?Sí.


  Ya sin vacilar, él dijo, —¿Qué pasó con Claire?


  Se puso rígida.Por supuesto que iría allí.Pero dijo que se sinceraría, y entonces ella lo haría.—Hace tres años, Michael me asignó un trabajo, me dijo que eligiera un par de agentes para ayudarme con el reconocimiento antes de hacer la matanza.—Cuanto más hablaba, más fácil era obtener las palabras.—Pero yo no quería recoger un par de agentes.Quería hacerlo por mi cuenta.Estaba tan segura de que volvería a tener éxito, y entonces podría acaparar toda la gloria.


  Él no dijo nada, pero sus brazos se apretaron alrededor de ella.


  —¿Te acuerdas de la Matanza-a-la-Luz-Nocturna?


  —Sí.


  —Fue esa.Reduje a mis sospechosos a dos, hice más reconocimiento en ambos, y decidí que era el uno sobre el otro.Tenía razón, pero estaba equivocada.Tomé a mi presa, y mientras yo estaba ocupada acariciándome la espalda por un trabajo bien hecho, la otra mujer estaba haciendo un reconocimiento sobre mí.Los dos eran socios.Yo había tomado a su mejor amigo, así que ella espero el momento perfecto para atacar y tomar a la mía.


  Blue la besó en la sien.—No tienes que decirme el resto.


  Sí, pero el resto de los detalles se vertieron de ella de todos modos, imparables.—Llegué a casa y encontré a Claire en pedazos.Sangre por todos lados.Y en la pantalla de la televisión estaba siendo reproducido un enlace del asesinato.En ello, Claire gritaba.Gritaba tanto e incluso y rogaba para que yo la salvara.Hasta que la mujer arrancó su garganta.Luego ella se tranquilizó y yo moría de ganas para que los gritos empezaran de nuevo porque eso significaría que ella estaba viva.Mi dulce, gentil niña con vida.


  —Oh, nena.Lo siento.Lo siento mucho.


  Su barbilla temblaba y las lágrimas corrían por sus mejillas.—Después de eso, le dije a Michael que terminaba con la agencia, y lo dije en serio.


  —¿Así que no estarás de regreso en la nómina una vez que encontremos a John?


  —No. Volveré al hospital.


  —¿Te gusta estar ahí?


  —Sí.


  —¿Pero no lo amas?


  —Yo...no lo sé.


  —Creo que te gusta ser una agente.Eres tan buena en eso.


  —Gracias. —Pero…—Yo no voy a correr el riesgo de llevar a un criminal sobre un inocente nunca más.


  —Eres más sabia ahora.Sabes cómo evitar…


  —No.


  Él suspiró.—Está bien, nena. Ok.Volvamos atrás un poco, entonces.Has dicho que quieres estar conmigo todo el tiempo que estemos trabajando en el caso. ¿Qué sucederá después?


  —Después tú regresaras nuevamente a tu casa y a tu vida.


  —¿Y eso significa que no podemos vernos más? —Sus cejas se unieron en una verdadera confusión.—¿No es así?


  —No, —ella dijo.—No es para mí. —Nunca había sonado más decidida.


  —Sé que esto no es el asunto con Tiffany, pero un día la seducción de un objetivo va a ser la única opción disponible para ti.Y no voy a dejar caer el martillo del juicio sobre ti ni nada de eso.Sólo sé qué tipo de casos te dan, y estoy diciendo lo que puedo y no puedo aceptar de un novio.


  Al principio él no reaccionó.Luego su agarre se apretó sobre ella, casi hiriéndola, y ella se preguntó qué pensamientos se agolpaban en su cabeza.


  —Así que...llamé a Michael, —él dijo, cambiando de tema, —y le dije que pusiera vigilancia sobre Tyson Star si era posible.


  La decepción la golpeó.Ella quería garantías ofrecidas por él, se dio cuenta.—Bien pensado.Es extraño que el tipo me quiera a mí.Quiero decir, que él ni siquiera se reunió conmigo cuando recorrí el Star Light.Habló de sí mismo tendiendo la trampa perfecta de arrebatar y matar.


  —No quería que tu desaparición se vinculara con su negocio, supongo.


  —Muy bien, te voy a conceder eso, pero¿porqué me quiere él?


  —Puedo pensar en dos razones.Ya sea para complacer a su padre y ayudar al tipo a desmentir a Michael, contigo como carnada o él ha asumido el control del imperio, ya que Papi se esconde en el campo, y como la hija de Michael ahora eres un pasivo.


  Blue siempre parecía buscar el motivo, algo con lo que Evie siempre batallaba.Ella era genial con los dispositivos, pero horrible con el razonamiento de otros.—Bueno, le enviaré a Tyson una invitación personal a la fiesta de la victoria.Puede ser que vaya.


  —Tengo la sensación de que lo hará, ya que no hay forma que su hermana permanezca lejos por eso quieroque te alejes.No debes facilitarle a Tyson llegar a ti.


  —Uh, eso sería un gran gordo no.Además, la fiesta es en su hotel, y si tienes razón y él no quiere involucrar a su negocio, no va a hacer una jugada sobre mí mientras estoy allí.Es el lugar más seguro en el que podría estar.


  —Tenía la sensación de que ibas a decir eso, —él se quejó.—Tenemos que conseguir dormir un poco, después de que tengamos sexo.Papá quiere un poco de amor. Pero haré que sea rápido, porque tenemos un gran día mañana.


  —Que amable de tu parte. —Sintiéndose de pronto tímida, ella dijo, —¿Después de esto vamos a tener nuestro acurrucamiento?


  —Trata de alejarte.Te desafío.


  ♥♥♥♥


  —Intruso. Intruso.


  Blue se sacudió irguiéndose, instantáneamente alerta.Evie hizo lo mismo, las sabanas cayeron hasta su cintura.La luz del sol se inclinaba por las cortinas, resaltando su belleza.Sus rayos depositándose agrupados bajo sus pechos, dejando al descubierto la superficie plana de su estómago.Estaba parpadeando rápidamente, tratando de concentrarse.


  Él había estado teniendo el sueño más erótico, sus manos por todo su cuerpo, su boca pronto siguiéndolas, cuando, de repente…


  —Intruso. Intruso.


  Eso.


  —Alguien está tratando de entrar, —ella se quedó sin aliento.Se puso de pie y salió corriendo de la habitación antes de que él pudiera detenerla.


  Maldiciendo, él agarró la pyre-arma que había empujado debajo de su almohada.Él se puso un par de bóxer que no hicieron nada para ocultar la dureza matutina que le hubiera gustado presentar a Evie.


  El "Intruso" iba a pagar.Severamente.


  Caminó por el pasillo.La luz del sol era más brillante allí, entraba por las ventanas descubiertas, llenando el espacio confinado.No había señales de Evie.


  Voy a azotar a esa chica tan fuerte.Ella lo había dejado detrás como a una damisela en apuros.


  Entonces ella salió corriendo de su cuarto, todavía en su camiseta y pantalones cortos.Su expresión era todo¿Por qué estás ahí parado?


  —Están en la cocina, —ella susurró.


  —“¿Ellos?”


  —Hay dos de ellos.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Comprobé la secuencia de datos desde mi habitación.


  Blue se movió hacia la escalera, descendió en silencio.Evie se quedó a su lado.Él quería encerrarla en una habitación, mantenerla fuera de peligro, pero no se atrevía a hacerlo.Ella era un buen agente, muy bueno.


  Ayer por la noche, ellalo habíarescatado.


  Y después, en la oscuridad de su habitación, ella casi había roto su corazón con su dolor por Claire.


  Todos los días él caía un poco más profundo bajo su hechizo.


  Cuando llegaron al último escalón, él le indicó que saliera hacia la derecha, diera la vuelta, y fuera a la cocina por la puerta del patio.


  Ella asintió y se fue.


  Él se escabulló por una esquina, escaneo con la mirada, los oídos escuchando.Registrando una voz de mujer.


  —…por favor, apaga esa cosa.Está trastornando al bebé.


  ¿Bebé?


  —Estoy tratando, cariño, te juro que lo estoy, pero nunca he encontrado un sistema como éste.


  Una voz masculina.


  Una que reconoció.Solo.Solo estaba aquí.


  Corriendo ahora, Blue irrumpió en la cocina.Solo estaba de espaldas a él mientras se metía con la caja de seguridad junto a la entrada del patio.El hombre se enderezó de inmediato, tirando de una pequeña rubia detrás de él con una mano y apuntando con un arma a Blue con la otra.Tan pronto como registro la identidad de Blue, bajó el arma.


  —Estás vivo, —dijo Blue.Él había sabido que Solo estaba vivo, por supuesto que tenía que estarlo, e incluso él había sabido que el hombre estaba en la zona, pero eso era el equivalente de un hombre hambriento de tropezar con un banquete, con puros, alimentos crudos.Él necesitaba ver a su amigo con sus propios ojos.


  —Estoy vivo, —Solo estuvo de acuerdo.


  —Amigo. —Blue se adelantó, sonriendo de oreja a oreja.


  La puerta trasera se astilló abriéndose y Evie voló a la cocina, pyre-arma levantada y lista.Solo reaccionó como él lo había hecho antes, protegiendo a la rubia y levantando un arma.


  —¿Solo? —Evie exigió, brazos cayendo a su costado.—Maldita sea, hombre.¿Sabes lo cerca que estuviste de perder la cabeza?


  —¿Más cerca de lo que llegaste a perder la tuya? —El hombre nobajó su arma.


  No tolerando eso, Blue utilizó su poder para forzar la pistola del agarre de kung fu de Solo, dejándola flotar fuera de su alcance.


  Solo frunció el ceño.—Yo no le dispararía a ella.Sólo quería hacer un punto.


  —Nadie va a perder la cabeza hoy —Blue espetó, pasando el arma y golpeándola sobre el mostrador.


  —Especialmente Evie.


  —¿EspecialmenteEvie? —Solo lo miró como si acabaran de brotarle cuernos y cola.


  La pequeña rubia apretó las manos en sus caderas.—Si vas a luchar, vamos a hacer que sea interesante.Quítate la ropa mientras consigo aceite.


  Evie golpeó su arma junto a la de Solo.—La próxima vez, ven por la puerta y llama, tú maldito, ¡argh!—Evidente, ella señaló hacia Blue.—Si él rompió algo, va en tu factura.¡Y estoy cobrando doble!


  Conociendo a Evie ahora mejor, Blue la vio a través de un nuevo par de ojos.No estaba enfadada con Solo sobre los posibles daños a su casa.Estaba asustada, por lo que podía haber sucedido, por ella, por Blue, incluso por el daño que pudiera haberle hecho a Solo y a su mujer y estaba tratando de purgar el exceso de emoción de la única manera que sabía hacerlo.A través de su temperamento fogoso.


  Quería tomarla en sus brazos tan desesperadamente, que negó con la cabeza.Y lo habría hecho, sin preocuparse acerca de su audiencia, si pensara que ella lo dejaría.En este momento ella podría desgarrar fuera sus ojos y usar el interior para untarlo en las tostadas.


  —Pagaré los cargos, sean los que sean, —dijo, y Solo lo miró boquiabierto.


  —¡Bien, porque me debes una nueva puerta trasera!Una de buena calidad, también.Nada producida en masa. —Ella fue hacia el panel de seguridad que Solo había jodido y marcó un código, a continuación desvió algunos de los cables.La alarma finalmente se apagó.—Eso sólo te costará un extra de mil.


  —¿Por qué tanto? —Preguntó Solo.—Ese sistema estaba funcionando mal.


  —¿Funcionando mal?¿Has dicho funcionando mal? —Bombas estallaron en los ojos de Evie.Agarró su arma y estaba a punto de apuntar al pecho de Solo y probablemente sería un gatillo fácil.


  El Sr. Judah acababa de cruzar la línea.


  —No se apagaba, —Solo dijo entre dientes.


  —Por una razón, idiota, —ella dijo bruscamente.


  Blue tomó el arma de ella.—Su sistema de seguridad, no es basura, —le dijo a su amigo.—Es lo mejor que jamás has encontrado. —Para Evie dijo suavemente, —¿Me has oído, princesa?El mejor.Y tú sabes que no miento.


  Poco a poco ella se calmó.—Tienes razón.El mejor.No puedes culpar a un laico por no reconocer a un genio cuando lo ve.


  No puedes sonreír.Solo estaba lejos de ser un laico.


  Blue le dio a Solo un desconcertado abrazo y una palmada en la espalda.Su amigo le dio una bofetada tan buena que casi lo perforó en el suelo.El Chico no conocía su propia fuerza.


  Sin la mancha de matar-o-ser-muertos por la agresión, Blue miró al guerrero.Mismo cabello oscuro que a el mismo le gustaba cortar con una cuchilla, los mismos ojos azul eléctrico, salvo que ya no estaban vidriosos por el dolor interno constante.Eran casi...suaves.Definitivamente feliz.


  —¿Dónde has estado, mi amigo?¿Por qué no has venido a verme antes? —Blue le dio a la rubia con ojos de color ciruela un minucioso vistazo.— ¿Y quién es la chica?


  Sonriendo, Solo tiró de la pequeña mujer curvilínea cerca de su lado.—Blue, me gustaría que conocieras a Vika, mi esposa.Vika, este es Blue, mi compañero.


  Vika lo saludó con la mano.—Es tan fantástico conocerte al fin.He oído tantas cosas maravillosas. —Ella estaba enfrente de Solo en todos los sentidos.Diminuta, pequeña, suave y bonita.Y su disposición parecía ser más dulce que el azúcar.


  —El tirano de cabello oscuro es Evie, —dijo Blue, haciendo un gesto hacia ella.—Ella es mi… —¿Qué?Meditó la mejor palabra para usar.—…amiga. —No importa qué, eso aún era cierto.Aunque, él quería más.Más de lo que había tenido la noche anterior. Sexo y compartir. Caricias. Despertarse con ella por la mañana.Y podía tenerlo.Ella lo había ofrecido.


  Pero ella había ofrecido algo con una fecha de vencimiento definida.


  Debía estar de acuerdo con eso.


  No lo estaba.


  —Ahora que las presentaciones han terminado, por qué no te vas a poner algo de ropa, Blue, —dijo Solo, y Vika se rió.—Luego hablaremos.


  —Estaría muy bien que te quedaras como estás, —dijo la chica.


  Él se miró a sí mismo.Pensando en que Evie había conseguido ponerlo duro una vez más.No era que solo acabaría enloqueciendo a lo grande.


  Él se encontró con la mirada de Evie y se dio cuenta de que ahora ella estaba tratando de no reírse.


  Vale la pena la humillación.


  —No sé por qué piensas que esto es gracioso, bastón de caramelo.Tú estás en la misma situación medio desnuda.


  Ella le dio un doble-saludo con el dedo medio antes de marcharse, diciendo sobre su hombro.


  —Por lo menos mi dispositivo de flotación no sobresale hacia fuera para que todos lo vean.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Diecinueve


  Traducido Por Mala y Perversa


  Corregido Por Alhana


  Revisado Por Nyx


  


  DESPUÉS DE VESTIRSE CON UNA camiseta y unos jeans, Evie llamó a Michael para hacerle saber lo que estaba pasando. Él no podía esperar para ver a Solo, y se coló de nuevo. Verlo sacudir entre los brazos al agente la lleno de felicidad en lugar de los celos de costumbre.


  Ella estaba tan feliz, de hecho, que mezcló su licuado favorito de frutas y ofreció a todos un vaso.


  Blue pasó sus dedos sobre los de ella, mientras reclamaba su porción, y los estremecimientos de calor y electricidad casi sacaron un gemido de ella. Tenía hambre de él. Más que hambre. Se moría de hambre. Habían tenido sexo tres veces durante la noche, y ella quería una cuarta por la mañana.


  Espera, ahora que sabía lo perfectamente que él la llenaba, era… difícil.


  Solo miró su copa como si ella pudiera estar tratando de envenenarlo, pero Vika se levantó para darle un abrazo.


  —Gracias


  —Oh, uh, ¿Realmente vamos a hacer esto? —Evie dijo incómoda —¿A pesar de que somos extrañas?


  El abrazo solamente se apretó.


  —Vamos a ser las mejores amigas, simplemente lo sé.


  —Okay. Uh, seguro. Si eso es lo que quieres. Pero tengo que advertirte, puedes cambiar de opinión después de que me conozcas.


  —No lo hará. —Advirtió Blue.


  ¿Estaba él confiando en el encanto de Evie, o simplemente decidido a forzar una amistad si era necesario?


  Vika la empujó al sofá. Una vez que se hubieron sentado, ella colocó la mano de Evie en el bulto en su vientre.


  —No debería ser tan grande. Pero Solo me contó que su raza ha acelerado la gestación. ¿Sientes a mi dulce bebé?


  —No. —Un bebé pensó. Una familia. Algo que ella nunca había querido para sí misma. ¿Qué había cambiado?


  Pensó por un minuto, encogiéndose de hombros. Quizás. No con Blue, sin embargo. Ella le había dicho que él no era del tipo de chico para siempre, ese caso podría llegar y él tendría que hacer lo que mejor se le daba, y él no lo había negado. Pero tal vez más adelante, un día en el futuro, ella podría formar una familia con un médico del hospital.


  Sip. De acuerdo. La idea no la repelía.


  Excepto… que era a Blue a quien su mente conjuraba cuando pensaba en yacer con un hombre en la cama, con la mano en su vientre hinchado, y un pequeño de cabello blanco, con sus ojos lavanda medio Arcadian, podía verlo dando tumbos alrededor de su casa.


  Concentrándose, aplicó un poco más de presión. Pero… nada.


  —No, —dijo de nuevo decepcionada. —Creo que se escondió en el momento que oyó mi voz.


  —¿Estás tomando una siesta, ángel? —Vika preguntó a su vientre. —Mami te ama, oh, sí que lo hace.


  Evie escaneó la habitación, preguntándose lo que los chicos pensarían de la charla de la chica con el bebé. Michael y Solo estaban enfrascados en una conversación, aunque Solo, que estaba sentado al otro lado de Vika, la había envuelto con su brazo para darle un masaje en la parte posterior del cuello.


  Blue estaba mirando a Evie con una extraña mirada en su rostro.


  —¿Qué? —Articuló ella.


  Él sacudió su cabeza, rehusando contestar.


  Hombre confuso.


  El movimiento llamó la atención de Michael.


  —¿Qué fue eso hijo?


  Sin perder el ritmo, Blue dijo, —Solo, creo que tenías algunas respuestas para mí.


  —De acuerdo —El otherworlder no dejó nunca de atender a su esposa. —En el momento en que llegué a New Chicago supe que Michael estaba vivo, pero haciéndose el muerto. Le había hecho una visita a Vika antes de que yo fuera capaz de encontrar mi camino de regreso a la Tierra. Lo que yo no sabía era tu localización, Blue. Yo quería que estuvieras vivo, pero… —se aclaró la garganta. —Ese agente del AIR, Dallas Gutiérrez, tenía una amiga atrapada en el circo conmigo. Sabía que él estaba investigando a Star, y sabía que Star había estado en el lugar de la explosión. Empecé a seguir a Dallas, esperando que él hiciera el resto y pudiera atacar. Entonces vi a Evie… vi a Evie conduciendo a tu casa, y empecé a sospechar que ambos estaban trabajando juntos. Entonces saliste al público, Blue, y supe que estaba en lo cierto. Entonces decidí dejar que las cosas siguieran igual porque yo habría atraído la atención del AIR, y ellos habrían entrado a la fuerza. No quiero ponerte en su radar.


  —Él se encargó de eso mismo cuando le rompió las bolas a Dallas bajo su bota. ¿Así que el AIR ya no te persigue, Solo?


  —No. Anoche Dallas me localizó y me dio toda lo información que había logrado reunir sobre Star. Al parecer Star planifica acoger alguna gran exhibición de moda para la línea más reciente de su hija. Golden Sunrise51 es como ellos la llaman.


  Dorado, como John.


  —¿Cuándo? —Exigió Blue, su furia se evidenciaba en cada músculo abultado.


  —Dos semanas.


  El color desapareció de sus mejillas.


  —Ellos ya lo han hecho, entonces. Ya lo han desollado.


  Sombrío, Solo dijo: —Sí. Me imagino que ella estará haciendo la ropa ahora mismo.


  Oh, John, no. De acuerdo con Tiffany, en dos semanas era cuando había sido previsto que lo desollaran. No el espectáculo real. Los Stars se habían trasladado en su línea de tiempo.


  Repentinamente el poder de Blue electrificó el aire. Los muebles se elevaron del suelo y flotaron. Vika jadeó, lanzándose más cerca de su marido.


  —Blue, —dijeron Solo y Michael a la vez, ambos usando suaves y relajantes tonos.


  —Cálmate, —añadió Michael.


  Las palabras no iban a hacer el trabajo. La última vez ella había usado su cuerpo, y ambos, tanto ella como Blue habían salido del encuentro satisfechos y con vida. Con audiencia, eso no era realmente una opción. Así que Evie saltó al suelo, acortó la distancia y le dio una bofetada. Fuerte.


  Solo le ordenó que retrocediera.


  Michael le tendió la mano para que parara. —Esa no es la manera de que lo manejes, Rayo de sol.


  Ella cruzó los brazos sobre su cintura. —¿Tienes algo que decirme, arándano?


  Él la miró de reojo mientras se frotaba la mandíbula —y ¿Qué sabes tú? —Los muebles se acomodaron en su lugar. —¿Qué fue eso?


  —No actúes como si no lo supieras. Ahora hazte un favor y céntrate —dijo cruel, para ser amable, para asegurarse esta vez. —Sé que estás enojado, pero derrúmbate en tu tiempo libre. Tu amigo te necesita para mantenerlos juntos.


  Al principio él no reaccionó. Luego asintió con rigidez y dijo —no hay problema.


  Antes de que pudiera detenerla, una enorme sonrisa se dibujó en su rostro. —Bien, eso es, como, llevar una bola sorpresa.


  Blue se echó a reír a carcajadas.


  —¿Qué es tan divertido? —Preguntó Michael —¿Y por qué hablas así?


  —Por nada, —dijeron al unísono.


  —Y solo porque, —añadió ella.


  Ella se dio la vuelta antes de hacer el ridículo (todavía más) y reclamó su sitio en el sofá.


  Vika la miró con asombro, Michael y Solo con sospecha.


  Su corazón retumbó en su pecho. Michael la iba a estar marcando más de lo que ella había supuesto, se dio cuenta. E iba a culpar a Blue.


  Caray, ella estaba siendo la tonta mujerzuela atrapada entre una vieja roca y una pared muy sexy, ¿no era así? Y un día Blue la odiaría por ello y él tendría todo el derecho.


  Debería haberse resistido a él.


  Pero ahora el daño estaba hecho… No había razón para no seguir adelante con un placer completo.


  —Ahora, entonces. —Se aclaró la garganta —Sabemos que Tiffany trabaja desde su casa. También sabemos que la casa tiene guardias apostados 25-852. Supusimos que era porque Star estaba decidido a proteger a su hija, pero ¿Y si los hombres están ahí para proteger la piel?


  —Puedo colarme dentro. —Dijo Blue. —Y robarla.


  —Puede que no haya ninguna necesidad, —respondió Evie. —Si ella asiste a la fiesta, tú puedes forzar una invitación a su casa. Tú querías salir con ella de todos modos. Y de esa manera ella hará esperar afuera a los guardias así como desactivará cualquier alarma que tenga, dándote vía libre y una noche entera para buscar sin trabas.


  Blue se pasó una mano por la mandíbula, con la mirada fija en ella. ¿Esperando que se mostrara reacia a la idea de él a solas con la chica? Evie no había mentido. Confiaba en él. Su honor no era evidente a primera vista, pero estaba ahí.


  —Muy bien, —dijo finalmente. —Pero si ella no asiste, entraré después de la fiesta.


  ¿Dónde estaba su anterior confianza de que Tiffany no se perdería una cita con él?


  —De acuerdo.


  Y mientras tanto Evie iría tras Tyson Star con todo lo que tenía… encanto, drogas, lo que fuera necesario y trataría de conseguir su propia invitación. Si él tenía a John, sufriría y rogaría por la muerte antes de que finalmente acabara con él.


  En el momento que esto hubiera terminado, todos los Stars estarían muertos.


  Sin piedad.


  —¿Recuerdas a Tyrese Cooper? —Dijo Michael, cambiando de tema. —Finalmente conseguí desintoxicarlo. Está casado, pero mantenía una amante en el lateral. La amante quedó embarazada y él le dio a la esposa los papeles del divorcio. Unas semanas después, la amante desapareció. Luego, hace algunos días, unas fotos fueron enviadas al Sr. Cooper. En ellas, la amante estaba en la cama con diferentes hombres. Una gran cantidad de hombres diferentes. Para el ojo inexperto, probablemente parecería que ella se estaba divirtiendo, pero había señales de que había sido drogada y atada.


  Posiblemente un secuestro. Entonces… ¿Castigo? ¿Para ella? ¿Al Sr Cooper? O, infierno ¿Ambas cosas?


  —Eso es inconcebible, —dijo Vika, le temblaba la barbilla.


  El símbolo de la venganza… ¿La esposa del Sr. Cooper había organizado que la amante fuera herida y el marido lo atestiguara? Era la única que tenía un motivo. Pero si era así, ella debía haber pagado a Star para que tomara venganza por ella. Esa era la única razón en la que Evie podía pensar para la participación del hombre.


  Era posible que Star hubiera sido pagado para encargarse de cada víctima. Incluso Michael.


  —¿Qué sabes sobre la esposa? —Preguntó Blue.


  —Sólo que quiero que uno de ustedes converse con ella cuando terminemos aquí.


  —Lo haré, —dijo Solo. —El miedo hace que la gente hable y las mujeres tienden a temerme.


  —Creo que es seguro decir que Star está en el negocio de conseguir venganza. —Michael tamborileaba con los dedos sobre el brazo de su silla. —Teniendo en cuenta que estábamos buscando a diecisiete víctimas antes de la explosión, ahora estamos frente a diecisiete cómplices. Alguna de las víctimas debía saber cómo contactar con Star y le pagó para hacer su trabajo sucio.


  —Precisamente estaba pensando lo mismo, —dijo Evie. Grandes mentes y todo eso.


  Palmaditas en la espalda de nuevo. Ugh.


  —Todos los diecisiete han logrado mantener las transacciones en secreto, —señaló Solo —Ninguno se ha jactado. ¿Sabes lo raro que es eso?


  Sí, ella se quejó mentalmente. Pero un poco de vanidad no era algo tan terrible, cuando se merecía.


  —Probablemente por terror, —respondió Blue. —Han visto lo que puede hacer Star y no quieren correr la misma suerte.


  Evie intervino diciendo:


  —Además de que no quieren implicarse a sí mismos en el delito.


  Blue le sonrió.


  Ella le sonrió de vuelta.


  Michael contuvo la respiración, y ellos apartaron la mirada el uno del otro.


  —Entonces, ¿Quién te quería muerto? —Blue preguntó a su padre. —¿Quién pagaría mucho dinero para que fueras asesinado?


  Michael no tuvo que pensarlo:


  —Sabemos que Mónica Gains, mi ex asistente, trabajó con Star, y yo solo puedo suponer que es porque ella me dijo que uno de sus hijos era mío. Insistí en una prueba de ADN. Cuando ella se negó, le di la opción de irse o ser despedida, ella se fue.


  —Espera, ¿Con cuántas personas te has acostado? —Preguntó Evie. —No, no me lo digas. No quiero vomitar mi licuado. Si ella se fue, ya no tenía acceso a tu casa. ¿Cómo puso la bomba?


  —Ella era una cara familiar, y cometí el error de no decirle a nadie acerca de sus mentiras. Mi nuevo asistente la habría dejado entrar sin pensarlo dos veces.


  Todo comenzaba a encajar. Una mujer en busca de dinero rápido que en otro tiempo había tenido acceso a los archivos que Michael mantenía sobre los criminales que perseguía. Una mujer que sabía lo que tentaría a un hombre como Gregory Star. Una mujer buscando hacer daño al hombre que la había rechazado.


  —Bien, —dijo Evie. —¿Cuál es nuestro siguiente movimiento? ¿Tratamos con delicadeza la información de los hijos de Star como estaba previsto?


  —Sí. Pero lo llevamos al siguiente nivel. Inyectamos a ambos con isótopos rastreadores, —dijo Blue. —De esa manera sabremos a donde van, cuando se van. Tal vez nos conduzcan directamente a John.


  Okay. Ese era un movimiento seriamente genial. Avergonzada no pensé en eso por mí misma. —¿Por qué no hicimos esto antes? —La respuesta la golpeó en un instante. No era procedimiento estándar y era altamente ilegal.


  Pero ellos no estaban jugando según las reglas, eran ellos.


  —No importa. —Murmuró.


  Una vez en el torrente sanguíneo, el isótopo enviaría una señal detectable durante los próximos seis meses. Todo lo que se necesitaba era un ordenador y el código correcto.


  Michael quería inyectar a Evie cuando llegó a trabajar con él por primera vez, pero ella se negó. Los delincuentes podrían piratear la secuencia de rastreo y encontrarla en cualquier momento. No, gracias.


  —Me llevará un par de horas obtener los viales, —dijo Michael.


  —La fiesta comienza en unas horas, —le recordó Evie. —¿Puedes hacerlo mejor?


  —No puedes apresurar los rastreadores de calidad, Princesa. Además, no me importa llegar elegantemente tarde, —dijo Blue, su mirada fija en ella una vez más, haciéndola temblar. —Después de todo, en realidad la fiesta no empezará hasta que yo llegue. Soy la reina del baile.


  Supongo que eso me convierte en el Príncipe Encantador.
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  EVIE ESTABA EN LA entrada de la azotea del Hotel Star Light, recibiendo a los invitados que iban llegando a la fiesta.


  Detrás de ella, la luna estaba alta y dorada, un millón de estrellas parpadeantes en un mar de terciopelo negro. No había viento, la temperatura cálida y perfecta.


  La Madre Naturaleza no había querido arruinar la gran noche de Blue, supuso.


  También detrás de ella, más allá de la media pared de espejos, había un oasis de verano. Una gran piscina en forma de número ocho consumía la mitad del espacio. Las palmeras se extendían hacia el cielo. Una mesa de buffet con una pila de manjares raros atraía a una gran multitud.


  Evie llevaba un vestido plateado brillante con un traje de baño negro debajo. Calzaba tacones de ramera de cinco pulgadas que tal vez decían, Me-sumergiré, estoy-lista-para-empaparme. La mayoría de los invitados ya habían llegado. El equipo, sus familias y amigos. Era temporada de tickets abonados53.


  Blue no estaba aquí. ¿Tendría los rastreadores?


  Tyson y Tiffany Star no habían llegado, tampoco.


  El ascensor sonó, señalando la llegada de otro huésped. Contuvo el aliento, esperanzadoramente. Las puertas se abrieron y ella suspiró con decepción. Y terror.


  —Evie Black. —Dallas Gutiérrez se adelantó y le brindó la sonrisa de un seductor. —Te ves impresionante.


  —Lo sé. Pero gracias. —Él llevaba un traje de corte perfecto en el tradicional blanco y negro, con el cabello oscuro peinado hacia atrás, con los ojos azules brillantes. —Un colado54, tan pronto. No me extraña que no conocieras el código de vestimenta.


  —Cómo podrían las damas realmente manejarme en mi traje de baño. —Inclinándose hacia delante, como si compartieran un secreto, él dijo: —¿Te diste cuenta? No hay senos de hombre.


  Ella trató de no sonreír. Error.


  —Por cierto, de nada.


  —¿Sobre qué? —Preguntó ella, arqueando una ceja.


  —Mi presencia.


  Ella rodó los ojos.


  —No dejes que te engañe. Él no es un colado, él es uno de mis dos acompañantes. —Una mujer elegante se acercó a su lado. Tenía el cabello color miel y un hermoso rostro que por lo general sólo se veía en las revistas. Llevaba un vestido corto de color rojo que mostraba un vientre redondeado por su embarazo.


  —Noelle Tremain, —Evie la reconoció.


  —Ninguna otra.


  Blue pasó un año de su vida con esta exquisita, elegante mujer. Pero nunca compartió su verdadero yo con ella, y Evie se preguntó de repente por qué. —Felicitaciones por tu reciente matrimonio.


  —Gracias. Sentí muy fuertemente que era el momento de dar un paso adelante.


  ¿Significaba eso que su marido era mejor que Blue?


  Evie enmascaró el ceño fruncido. —¿Quién es el afortunado?


  —Yo, —respondió una voz ronca. Un hombre con el cabello oscuro, ojos verdes, y las características aproximadas de alguien que conocía su camino alrededor de un sangriento campo de batalla, envolvió un brazo enguantado alrededor de la cintura de Noelle.


  ¿Por qué los guantes?


  —Hector Dean, te presento a Evangeline Black. —Para Evie, Noelle dijo, —Dallas me dice que tenemos un ami-enemigo mutuo.


  Evie miró a Dallas. Sí, él tenía permiso para derramar los detalles sangrientos sobre Blue, pero no debería haber actuado en consecuencia.


  —Wow. Relájate, Señorita Black, y mantén las manos fuera de tu bolsa de mago. No quiero saber si tienes otro compacto mágico allí. Blue quería que ella lo supiera, —dijo, con las palmas hacia arriba.


  —Si eso es así, —Noelle interrumpió, —¿Por qué me dijiste que Blue te mataría por ser el mensajero, y que tenía que protegerte?


  Dallas alzó los brazos. —Porque eso también es cierto. Héctor, controla a tu mujer antes de que me mate.


  —No creo que lo haga, —dijo Héctor.


  Noelle le sonrió. —De todos modos. —Tomó la mano de Evie, exprimiéndola. —Si alguna vez deseas comparar notas, me pongo a tu disposición.


  El trío pasó junto a ella sin decir nada más. Menos mal, también. Otro ding sonó, y de él salió Blue. Como de costumbre, el aliento de Evie se enganchó en su garganta. Lucía comestible y había pasado mucho tiempo desde que había probado su sabor, alimentando su adicción.


  Él lucía una sencilla camiseta blanca que abrazaba sus fuertes bíceps y se ondulaba sobre su pecho, y un traje de baño que podría haber pasado como pantalones cortos de golf. Casual y listo para jugar, pero también listo para los negocios.


  Su mirada la recorrió y se calentó. Entonces su poder siguió el mismo camino, y fue como si sus manos la acariciaran, haciendo que sus pezones se endurecieran y su vientre temblara.


  Esta noche, después de que él regresara de lo de Tiffany y ella regresara de lo de Tyson, cruzó los dedos, se colaría en su habitación. Si él no se colaba en la de ella.


  —Evangeline, wow... —Otra nueva mirada sobre su cuerpo entero, sus ojos persistentes en todos los lugares que más le gustaba tocar. Él agarró su mano y besó sus nudillos, y ella sólo pudo jadear por la embriagadora sensación de placer que la inundó. —Te ves cañón55.


  No puedo reír. —Gracias, —dijo con una regia inclinación de cabeza. —Si no supiera que estabas abreviando la palabra “magnifica", creería que me decías que me parezco a un barranco.


  —Cañón e inteligente. —Su voz bajó. —Las cosas que quiero hacerte...


  No caigas en sus brazos. —¿Ah, sí?


  Él asintió y luego le arrebató su bolso y hurgó su interior. —Un fajo de dinero chino. Un puñado de bandas de sujeción. Paquetes de salsa de Taco Bell. Un brazalete de la amistad de los Inmortales Después de La Oscuridad56. Seis imperdibles. Un mini-Tazer. Y ahora una pluma. —Sostenía una simple pluma de tinta, mirándola a la luz, apretó el extremo final.


  No era una pluma, se dio cuenta. Una aguja surgió en lugar de un bolígrafo. En el vientre estaba el rastreador de isótopos.


  —Perfecta para mi colección, —dijo ella.


  Sus ojos lavanda se estrecharon con determinación, sorprendiéndola. —Pensé que te gustaría. —Él tomó su mano, como lo había hecho la primera vez que se conocieron, y le besó los nudillos. —Perdóname, pero...


  Una punzada aguda en su palma.


  Ella frunció el ceño y se apartó de él. Una pequeña gota de sangre brotó justo debajo de su dedo índice, ¿Un pinchazo de aguja?


  Su expresión era dura e intratable.


  Ella bajó la mirada, vio el anillo del Super Bowl de la NOFL del año pasado en su mano. Él nunca lo había usado antes.


  —¿Qué hiciste? —Preguntó en voz baja.


  —Lo que tenía que hacer para mantenerte a salvo. No hay de qué.


  —Blue…


  El ascensor sonó, salvándola de tener que formar una respuesta, que habría sido una amenaza de muerte, sin duda. Porque si tuviera que adivinar, diría que él acababa de utilizar el rastreador de isótopos en ella.


  Le entregó la bolsa, su expresión despejada de toda emoción. Yyyyy, se encaminó…


  Tyson y Tiffany Star.


  Cara de juego.


  Evie envolvió su creciente ira con una máscara en blanco.


  Blue le dio una sonrisa de megavatios a Tiffany, y Evie se maravilló que él incluso hubiera sido capaz de engañar a alguien con su talento de actuación. No parecía enamorado, pero decidido. —Le estaba preguntando a la Señorita Black si habías llegado, —le dijo a la chica. —Y aquí estás, como un deseo hecho realidad.


  Tyson se puso rígido, pero Tiffany ofreció una tímida sonrisa a cambio.


  Evie no sentía la agitación de los celos. Y, por extraño que pareciera, incluso su enojo se drenó. Blue estaba haciendo todo lo posible para encontrar a su amigo, y él sabía lo mucho que una distracción podría joderlo todo para él. Preocuparse por su mujer -una mujer que estaba siendo acechada por el enemigo- tenía que ser la mayor distracción que había.


  ¿Así que tú eres su mujer ahora?


  Bueno, sí. Por el momento.


  —Eres todo de lo que mi hermana ha estado hablando, Sr. Blue, —dijo Tyson, con nula emoción en su tono.


  Sin embargo, sus ojos lo delataban. Las llamas crepitaban en sus profundidades azul marino.


  Tiffany le lanzó una mirada nerviosa.


  Evie se preguntó si el hombre incluso se había puesto violento con ella.


  Si era así, bueno, ella podría darle una patada cuando cayera. Y él estaría cayendo, de alguna manera. Igual que Blue, ella llevaba una farmacia en sus anillos. Uno contenía suero de la verdad, en otro un sedante, en otro un afrodisíaco, y en el ultimo, una gran dosis para pacientes mentales llamado cray cray. Ella utilizaría todos ellos en caso de ser necesario.


  —Por favor. Sólo Blue. —Tomó la mano de Tiffany. —He pensado mucho en ti desde aquel día en la cafetería, me preguntaba si estabas bien, y si te vería de nuevo.


  La muchacha se ruborizó, y honestamente, fue una especie de... dulzura.


  Casi siento lástima por ella. Casi.


  —Mil veces le pedí a mi padre conocerte, —dijo Tiffany. —No se me permite salir con nadie que no él no conozca. Pero él se negó. Lo siento.


  —Encontraremos una manera. No hay problema.


  La frase fue una caricia para los oídos de Evie.


  Tyson se pasó la lengua por los dientes, recordándole su trabajo.


  —Sé que esto llega un poco tarde, pero bienvenido, le dijo. —Soy Evangeline Black, la anfitriona de esta noche.


  El heredero Star se adelantó y asintió con la cabeza en señal de saludo. —Tyson Star.


  —Ah. El ilustre dueño de este increíble paraíso. —Ella ondeo su mano para indicar a la piscina.


  —Tenía la esperanza de conseguir la oportunidad de hablar contigo.


  —Y yo contigo. —Él enganchó sus dedos sobre los suyos y le dio un beso en los nudillos.


  Fingió estar encantada. Era un hombre apuesto. Alto, al igual que su hermana, y magramente construido. Él no estaba vestido de manera casual. Al igual que Dallas, llevaba un traje. No era el tipo de relajarse, ella apostaría.


  Yo lo puedo ayudar con eso.


  —Tu equipo ha hecho un trabajo maravilloso, —dijo ella.


  —Nosotros sólo contratamos a los mejores.


  Cuan especial para ti. —Bueno, ciertamente queda demostrado.


  Blue y Tiffany vagaban más allá de la pared de espejos, susurrándose entre sí, obviamente, coqueteando y, para cualquier observador externo, aparentemente perdidos uno en el otro. Tyson miraba, con los hombros cuadrándose cada vez más, con cada paso que la pareja daba. Un guerrero preparándose para la batalla.


  Evie le sonrió, con la esperanza de distraerlo. —Parece que necesitas de una compañera, Señor Star.


  Ven, y te presentaré al resto del equipo.


  ♥♥♥♥


  Blue estaba teniendo problemas para concentrarse. Charlas y risas resonaban en la noche. De vez en cuando alguien saltaba en la piscina y el agua caliente salpicaba a todos los que estaban cerca, provocando gritos sobresaltados.


  Uno de esos gritos procedía de Evie. Ella utilizaba el agua como una excusa para acompañar a Tyson al borde de la azotea, un lugar apartado con vistas a las luces de la ciudad. Los dos se quedaron allí durante media hora, hablando. La mirada de Tyson se desviaba continuamente hacia Tiffany. En un momento dado incluso trató de alejarse de Evie, pero de alguna manera ella lo convenció de permanecer a su lado.


  Blue nunca antes había visto a la mujer con la que se acostaba coquetear con otro hombre. Pero entonces, Evie podría hacerse cargo de él. Ella sospechaba que la había inyectado con el rastreador.


  Lástima, princesa. Estamos juntos, y eso es definitivo.


  ¿Con cuántas mujeres lo habían visto en los últimos años, preguntándose sobre sus afectos? ¿Cuántas mujeres que lo retorcían, enojaban y frustraban?


  Demasiadas. Terminó con esa manera de vivir.


  Hola. Mi nombre es Blue y soy un chico malo reformado.


  No podía culpar a su estado de ánimo actual por los celos. Él sabía que esta noche era acerca de un juego de flirteo. Sabía que Evie sentía nada más que desprecio por Tyson Star, y que no haría nada sexual. Él sabía que ella estaba haciendo esto por John. Por Blue. Y sabía que podía protegerse a sí misma.


  Culpaba al anhelo. Él y Evie no podían ser abiertos acerca de su relación. Ellos tenían que ocultar su afecto a los demás. Blue no podía estar de pie a su lado y mirar las luces. Blue no podía poner su brazo alrededor de ella o darle un beso a la luz de la luna.


  Él tampoco podía dejar la fiesta con Tiffany hasta que Evie convenciera a Tyson de llevarla a otro lugar. A cualquier otro lugar. De lo contrario, el Gran Hermano sin duda trataría de detener a Blue de salir con la Pequeña Hermana, y aquello pondría obstáculos innecesarios en el plan.


  Al menos Blue no tenía que entretener a Tiffany mientras esperaba. Algunas de sus amigas estaban invitadas, y la habían arrastrado a cierta distancia para contarles chismes acerca de él, si tuviera que tomar una conjetura. Él había reclamado un asiento en una mesa vacía para verla... y bien, sí, también para ver a Evie. Él estaba dividiendo su atención entre las dos.


  Tyson pasó los nudillos a lo largo del brazo de Evie.


  Blue se puso rígido. Cuando John esté seguro, estaré quitándole los nudillos con un cuchillo de mantequilla.


  —¿Estás absolutamente solo? —Dijo una mujer. —¡Qué vergüenza!


  Reconoció la voz y cerró los ojos para orar por paciencia.


  Noelle Tremain se deslizó en la silla de al lado. La luz de las antorchas la bañaba, iluminando un rostro hermoso que una vez lo había querido con tanto amor.


  En saludo, él asintió con la cabeza. —Te ves bien.


  —No sea modesto. Luzco magnifica. —Ella sonrió fríamente y saludó a alguien al otro lado de la habitación. —¿Vas a felicitarme por mis nupcias y embarazo o continuarás frunciendo el ceño hacia la dueña de tu equipo?


  Ella se había dado cuenta. Maldita sea. Otros podrían haberlo notado, también. —Felicidades, —dijo, enfrentándola plenamente. —Estoy feliz por ti.


  —¿Eres tú? ¿En serio?


  Esto fue hace mucho tiempo, ¿no es así? —Sí, realmente lo soy. Lo siento por la forma en que te traté, Noelle. Nunca quise hacerte daño.


  El frío se mantuvo. —Bueno, lo hiciste. Fuiste un novio de mierda. Al igual, que podría haber metido un puñal en tu intestino y ninguna mujer en el mundo me habría declarado culpable de un crimen. Siempre estabas tratando de cambiarme, y al final incluso trataste de prohibirme ver a Ava.


  Ava. Su mejor amiga. Las dos estaban prácticamente unidas por la cadera. —¿Dónde está esta noche?


  —Salió a cazar con su marido vampiro.


  —Eso es cierto. He oído que domó a un vampiro salvaje capaz de detener el tiempo.


  Evie se rió, el deslumbrante sonido, llamando la atención de Blue. Ella estaba hablando con Tyson, haciendo un gesto hacia los ascensores, pero él negó con la cabeza un no.


  Sólo un idiota se negaría a la belleza de cabello negro.


  Hubo un ligero endurecimiento de los hombros de ella, pero se recuperó rápidamente y extendió la mano para jugar con las puntas del cabello del hombre. Cualquier resentimiento que Blue pudo haber sentido acerca de la acción se evaporó cuando el anillo de esmeralda de ella brilló a la luz de la luna.


  Esa es mi chica.


  No sería mucho más tiempo ahora.


  —Blue, —Noelle espetó.


  Noelle. Cierto. Él forzó su mirada hacia ella. —Mira, tú eras un trabajo, la intención era que me presentaras a las personas adecuadas. Disfruté tus travesuras, realmente lo hice, pero me estaban poniendo en problemas. Siento haber intentado cambiarte, yo realmente lo siento. Eres maravillosa de la manera en que eres. Siempre merecías algo mejor, y yo lo sabía, y por eso te incité a romper las cosas conmigo al decirte que no vieras a Ava. Mi jefe no podía obligarme a salir con una mujer que no quería tener nada que ver conmigo.


  Ella lo sorprendió con una sonrisa. Pequeña, de corta duración, pero innegable. —Sé que era un trabajo, Blue. Ahora. Dallas me dijo lo que había aprendido acerca de ti, y todo cayó en su lugar. Tienes suerte de que no te encontré esa noche, o habrías despertado con tus bolas de peluche en la boca. También tienes suerte de que sé cómo extraer las promesas de mi querido marido. Él habría hecho algo mucho, mucho peor para ti. Es bastante salvaje, ya sabes.


  —Si él quiere ir por mí, sólo tendrá que ponerse en la fila.


  Frotando sus manos sobre su vientre hinchado, dijo, —¿Cuando se trata de las mujeres en tu vida, has aprendido la lección?


  —Me gusta pensar que sí. —Observó como Evie entrelazó los dedos con los de Tyson y tiró de él hacia los ascensores. Esta vez él no ofreció resistencia.


  Cuando desaparecieron en torno a la pared de espejos, Blue se puso en pie. —Ha sido un placer hablar contigo, Noelle, y si alguna vez hay algo en lo que te pueda ayudar, por favor házmelo saber. Pero ahora me tengo que ir. —Él no esperó su respuesta, pero se concentró en Tiffany.
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  BLUE FORZÓ A TIFFANY a subir al auto y después se sentó en silencio durante los quince minutos que duró el trayecto hasta su casa. Ni siquiera protestó cuando le clavó una aguja en el muslo y le inyectó el isótopo, incluso pudo haber usado más fuerza de la necesaria. Odio a esta chica.


  Eliminó la tarea de su lista de pendientes.


  Se estacionó junto a la acera estudiando la fila de casas idénticas. Eran altas, bien cuidadas, dúplex57 de piedra rojiza. La de Tiffany era fácil de detectar porque había dos guardias armados en la puerta.


  —Les dirás que quieres que entre, que pasaré la noche y que no nos molesten.


  —Sí, —contestó con los ojos vidriosos y voz monótona.


  No pudo evitarlo. Salió del coche, dio la vuelta y abrió la puerta. Desde este punto, la luna no era tan brillante y las estrellas no eran tan chispeantes. Aún mejor, la acera estaba desierta.


  Pasó un brazo sobre sus hombros y la acompañó hasta la puerta. Los guardias lo miraron con recelo.


  —Lo quiero dentro, —dijo Tiffany. —Va a pasar la noche. Y no nos molesten.


  Si se dieron cuenta de la falta de inflexión en su voz, no hicieron ningún comentario.


  Ella arrastró los pies hasta la puerta y Blue se movió detrás de ella, cerró y bloqueó la puerta.


  La condujo a la sala de estar, en caso de que los guardias estuvieran escuchando a través del metal. —¿Tienes algún sirviente?


  —No. Estamos solos.


  —¿Qué hay acerca de tu hermano y tu padre? ¿Están planeando visitarte?


  —No.


  Qué pena. —Tiffany, estás cansada. Dormirás. Cuando te levantes creerás que tuvimos sexo increíble. —De esa manera, si él necesitara volver a verla, ella estaría más que dispuesta.


  —Cansada, —dijo y bostezó. —Dormir. Sexo. —Sus ojos se cerraron y sus rodillas se doblaron, pero Blue la atrapó antes de que cayera al suelo. Encontró el dormitorio principal arriba, uno grande. El espacio estaba desordenado con ropas esparcidas por todo el piso de madera procesada.


  La dejó sobre la cama, la desnudó y desordenó las sábanas para apoyar el cuento sexual que había tejido en su mente.


  Mientras revisaba toda la casa plantó microfonos en cada una de las habitaciones. Miró por encima las pocas fotos que tenía con su padre y su hermano. A juzgar por la forma en que papá Star le sonreía, la adoraba. Información que tal vez podría ser utilizada en su contra.


  Michael no creía que Star fuera del tipo que cedía a las demandas, pero valdría la pena probar.


  La casa no parecía tener ningún pasaje secreto. Lo que tenía era montones y montones de ropa, diferentes rollos de telas y dispositivo tras dispositivo cargado con diseños digitales.


  Observó por encima algunos diseños en busca de cualquier cosa que tuviera que ver con la línea de ropa Golden Sunrise y encontró un montón. Luchó por controlarse mientras leía sus anotaciones en los márgenes.


  Guardar los cortes desechados de los hombros y utilizarlos para decorar los bordes de la falda.


  Coser la piel para acentuar la cintura.


  ¿Es posible mezclar la piel Rakan con seda para una sensación más suave?


  De repente la puerta se abrió de golpe. Sonaron varios pares de pisadas.


  Blue dejó caer el dispositivo y tomó su pyre-arma. Tres guardias doblaron la esquina justo cuando apuntó. Pudo haber disparado contra el que estaba en el centro y eliminar a los otros dos una fracción de segundo después.


  Pero había más guardias de refuerzo detrás del trío principal. Podía lanzar un anillo energético atrapando a todos en las cercanías, pero entonces seria drenado.


  ¿Por qué arriesgarse si podía hablar para salir de allí?


  Cuando los tres primeros apuntaron sus pyre-armas levantó las manos, todo inocencia.


  —El señor Star quiere hablar contigo, —dijo el que estaba en medio. —La condición en la que encontremos a la chica determinará la condición en la que saldrás.


  Bueno, bueno. Menos mal que no había optado por usar la terapia de descarga eléctrica grupal.


  —Qué sorpresa, —dijo con una sonrisa sin humor. —También yo quiero hablar con el señor Star.


  Sonaron pasos en la escalera. Entonces un hombre gritó: —Está bien. Sólo está dormida.


  Blue permitió que los hombres lo llevaran fuera de la casa a una camioneta oscura. Esperaba que Tiffany se hubiera quedado sola en la casa. Con la mano en el costado envió rápidamente un mensaje de texto a Solo diciéndole que fuera a buscarla... pero que tuviera cuidado. Sin embargo Blue dudaba que las cosas fueran así de fáciles. Lo más probable era que Star la trasladara a un lugar nuevo y privado, manteniéndola bajo estricta vigilancia.


  Un hombre se deslizó en el asiento delantero y dos más presionaron a Blue como un emparedado en el trasero, las armas apuntándole.


  —¿Tienes miedo? —preguntó Delantero. —Deberías tenerlo.


  —Tengo hambre. Tiffany fue un poco salvaje y se me abrió el apetito. ¿Tienes algún bocadillo?


  Delantero lo fulminó con la mirada.


  El chico de la izquierda lo observaba con reverencia.


  —¿Podría, no sé, firmar mi camiseta o algo Señor Blue? He sido un gran fan siempre…


  Una mirada desde el frente lo calló.


  —Hemos permitido que mantengas tus armas por órdenes del señor Star. Pero eso también significa que tenemos el derecho de defendernos si das problemas. —Acarició la empuñadura de la pistola. —Por favor, da problemas.


  Blue sonrió. —Quizá en otra ocasión.


  El resto del viaje transcurrió en silencio. Cuando la camioneta se detuvo frente a la casa de Star vio que toda la zona estaba iluminada con faros enormes. Otros dos guardias estaban esperando y abrieron la puerta para que Blue saliera. Lo hizo sin dudar. ¿Estaba John en algún lugar en el interior y Blue lo había pasado por alto la última vez que estuvo aquí?


  Recorrió el vestíbulo tomando nota de todos los detalles, las cosas que se le podrían haber pasado en el apuro. El suelo era de mármol y veteado de oro. Las paredes eran blancas y moteadas de oro. En el techo, el candelabro lucía como una vid de hiedra de oro, con miles de diminutos zafiros y rubíes floreciendo desde las hojas esmeraldas.


  Era evidente que Star tenía una obsesión con el oro.


  Calmado. Tranquilo.


  Un ceñudo Gregory Star abrió las puertas dobles de su oficina. Era un poco más alto que Tyson, con el pelo entrecano, de constitución delgada y con las características de un hombre que había visto lo peor que el mundo tenía para ofrecer y que era culpable de una buena parte de ello.


  —Bienvenido señor Blue. Bienvenido. —Ondeó la mano. —Entre. Vamos a hablar en privado.


  Le dio la espalda como si no tuviera miedo de lo que pudiera hacerle.


  Blue lo siguió sin llegar a usar ninguna de sus armas. Algo más por lo que maravillarse. Pero el bienestar de John estaba por encima de la ira y la venganza.


  La oficina era muy parecida a la de Michael. Cuero oscuro, escritorio enorme, alfombras afelpadas e imágenes holográficas de sus hijos en las paredes.


  Star se instaló detrás del escritorio y Blue se dejó caer en una silla frente a él.


  —No me gustó que fueras tras mi hija, —dijo Star con las manos formando una campana frente a su rostro. —Ella es inocente en todo esto y no merece ser lastimada.


  Blue chasqueó la lengua.


  —Mira, los dos sabemos que está lejos de ser inocente y francamente, me siento insultado de que trates de convencerme de lo contrario.


  —Así que no fingiremos ignorancia, —dijo Star asintiendo. —Estoy de acuerdo.


  —Que felicidad, —respondió Blue secamente.


  Una sonrisa fugaz, carente de humor.


  —Me tomó un tiempo darme cuenta de que eras más que una estrella del fútbol, por lo cual estoy profundamente avergonzado. Normalmente no soy tan lento. Pero ahora, por lo menos sé que eres parte de un equipo de agentes secretos dirigido por el gobierno.


  —¿Qué fue lo que me delató?


  —Mi hijo envió hombres tras la Señorita Black con la esperanza de forzar a su padre a salir de su escondite. Esos hombres aparecieron muertos. Y a ti, Señor Blue, te vieron entrando a hurtadillas en su casa poco después. Entonces me pregunté ¿Por qué un playboy como tú mantendría esa relación en secreto? No te dejas intimidar por la prensa amarillista. No te importa lo que la gente piense de ti. Así que tuve que asumir que no estabas allí para tener sexo, sino por protección. ¿Cómo lo estoy haciendo hasta ahora?


  —Bastante bien en realidad. —Su reputación finalmente le había servido para bien. Star no tenía ni idea de que Blue y Evie estaban románticamente involucrados, o que Evie era una agente.


  —Entonces, por supuesto estaba el hecho de que te reuniste con mi hija y los micrófonos fueron encontrados en mi casa. Sí. Los hemos encontrado y destruido. Y no creo que puedas volver a hacerlo. Hace unas horas he añadido un impulso audible en el interior de mis paredes. No conozco todos los aspectos técnicos, ni cómo decodificar la señal de audio.


  —Gracias por el aviso.


  Star asintió como si lo dijera en serio. —Luego está el hecho de que mi hija se obsesionó contigo. Y cuando ambos estaban juntos actuaba como un robot. Mis hombres me llamaron y me pusieron al tanto. La forzaste ¿supongo?


  Blue se encogió de hombros.


  —Sabes, puedes tener habilidades otherworlders, pero nosotros los humanos tenemos nuestras propias fichas. Hay medicamentos que pueden hacernos inmunes a la compulsión Arcadian, aunque los efectos secundarios son terribles. Nunca había pensado que valiera la pena. Hasta ahora. Además, te he visto jugar. He visto las cosas que has hecho en el campo, el poder que has manejado. He tomado precauciones contra eso también. Trata de expandir tu energía, te reto.


  Tuvo cuidado de mantener una expresión neutral. Había descubierto sus armas y las había anulado, una por una.


  —¡Hurra por ti! Haciendo lo que puedes por protegerte. Pero hay otras maneras de llegar a ti. —Hubo una repentina llamarada de irritación en los ojos de Star. Una que lo mantenía al borde de la crueldad. Allí estaba el chico callejero. El chico sospechoso de vender órganos en el mercado negro. El chico con las habilidades para desprender la carne de los huesos.


  —Estás enojado conmigo Señor Blue, cuando no hay ninguna razón para estarlo.


  —¿No hay razón? ¿Me quieres tomar el pelo? Bombardeaste a mi jefe y a mis amigos más cercanos. Y… ah sí. A mí.


  —Tú y tus amigos fueron daños colaterales. La ex asistente de Michael Black, Mónica Gains, vino a mí. Dijo que el señor Black era un agente del gobierno y que estaba en busca de diecisiete desaparecidos ahora vinculados a mi nombre. Me sorprendió, lo admito. Consideraba al Señor Black un excelente rival en los negocios, pero nada más. Dijo que podíamos ayudarnos el uno al otro.


  Michael había estado en lo correcto.


  —Rara vez le pregunto a mis asociados por sus motivaciones, pero en el caso de ella, por el hecho de que estaría atacando el Nuevo Orden Mundial, hice una excepción. Parece que se había metido en una terrible deuda, pero tu precioso Michael no la ayudaría. Lo que sí hizo fue empeorar las cosas mediante la eliminación de su única fuente de ingresos. Y después de todos esos años de servicio dedicado. Fue vergonzoso.


  En este negocio la confianza lo era todo y Mónica la había roto.


  —Así que el día de la detonación, mis amigos y yo estábamos en el lugar equivocado en el momento equivocado.


  —Exactamente.


  —Pero decidiste tomar ventaja de la situación de todos modos. Vendiste a uno y tomaste al Rakan.


  Star simplemente parpadeó curioso. —¿Qué te hace pensar que tu amigo sobrevivió a la explosión?


  Demasiado para seguir fingiendo. —He visto los bocetos. Sé para qué lo estás utilizando y no voy a descansar hasta que esté seguro en casa.


  Star lo miró durante un largo momento, silencioso, nada afectado. —Si estuviera preocupado por tu participación Señor Blue, estarías muerto ahora mismo. Pero nada de lo que te he dicho puede ser probado, ni es algo que no hubieras pensado por propia cuenta. He tomado todas las medidas posibles para proteger mi inversión y a mí mismo.


  —No eres infalible.


  —Admito no estar de acuerdo. Porque verás Señor Blue, si muero, tu amigo muere. Soy el único que sabe dónde está. Sin mí, morirá de hambre.


  Blue se mordió la lengua hasta que probó sangre.


  —Trata de secuestrar a mi pequeña para hacer un trueque y encontrarás a tu amigo en piezas para venta de subasta. Un brazo aquí, una pierna allá.


  —Estarías condenando a tu hija.


  —Y lloraría, te despreciaría y haría todo lo posible por tomar venganza, pero no estaría tras las rejas y eso es lo que importa.


  ¿Cómo se suponía que hiciera frente a un hombre tan insensible?


  —Hablando de hijas, Tyson me llamó justo antes de que llegaras. Está en el Hotel Star Light y se llevó a la Señorita Black a su suite. La atrapó espiando, lo que le hizo preguntarse sobre su participación en todo esto. Está decidido a castigarla. —Star levantó una pyre-arma. —Y tú vas a ser el culpable.


  Veintidós


  Traducido Por Maxiluna


  Corregido Por Anaizher


  Revisado Por Alhana


  


  EVIE HABÍA COMETIDO VARIOS ERRORES. Había usado el afrodisíaco y él había respondido, no en la forma que esperaba. La lujuria se había transformado en agresión y había amenazado con destruir a Blue, su necesidad de proteger a su hermana del playboy fue muy superior a su necesidad de liberación sexual.


  Si una vez pensó que el chico podría tener resentimientos contra Tiffany ahora sabía la verdad. Adoraba a la chica.


  Así que para contrarrestar la agresión, Evie había utilizado una pequeña dosis del sedante.


  Debería haber usado más, pero no quería que Tyson (1): Se desmayara antes de que pudiera convencerlo de llevarla a su habitación o (2): se quedara dormido al momento de llegar a la habitación arruinando cualquier tipo de interrogatorio.


  Dos guardias se habían llevado su bolso antes de permitirle la entrada y había sido incapaz de pensar en una excusa para tomar su "pluma".


  Entonces Tyson se había quedado dormido cuando llegaron adentro y debería haberse dado cuenta de que no iba a ser un sueño profundo, que con la dosis tan pequeña se despertaría muy rápidamente. En su lugar, había utilizado el tiempo para revisar entre sus cosas. Se despertó, se dio cuenta de que había sido drogado y la encontró en su oficina.


  No había manera de que hablando saliera de la precaria situación.


  Con las manos al aire, caminó rodeando el escritorio.


  Él mantuvo la pyre-arma apuntándole.


  —Eso estuvo muy cerca, —asintió hacia la pila de papeles que acababan de caer. —¿Has encontrado algo interesante?


  En realidad, sí. La confirmación de una adicción a las drogas que no había eliminado (parafernalia) y la confirmación de que la línea de ropa Golden Sunrise estaba programada para ser lanzada en dos semanas (invitaciones).


  —Finalmente no tienes nada que decir. —Sus ojos se estrecharon sobre ella. —Eres una mujer hermosa señorita Black y el tiempo que pasamos en la azotea me hizo cuestionar mi decisión de utilizarte para hacer salir a tu padre. Pero has demostrado ser igual al hombre y eso significa que debes ser eliminada.


  Ella sonrió dulcemente y avanzó un poco más cerca.


  —Ser comparada con Michael Black es un cumplido. Pero tú eres justo como Gregory Star y eso no lo es.


  Sus fosas nasales se dilataron. —Lo es.


  Por favor. No lo era y ambos lo sabían.


  Un poco más cerca...


  —¿Qué tienes en contra de Michael de todos modos?


  —Iba a encerrar a mi padre o a matarlo. Industrias Star habría sufrido. Mi herencia habría sufrido. Mi hermana y yo hemos sufrido demasiado como para perder todo ahora.


  Un poco más cerca...


  —Bueno, —dijo Evie reacia a sentir pena por lo que había sufrido a manos de Star, —vamos a ver lo que puedo hacer. —Pateó la mano que tenía el arma. Instintivamente él apretó el gatillo y el láser resplandeció contra la pared.


  Tyson se sobresaltó.


  Evie le golpeó la nariz con la palma de la mano, giró para llegar a su lado y con el codo golpeó la parte posterior de la cabeza. Cayó de rodillas siseando de dolor.


  Se agachó a recoger el arma que tenía intención de usar y en eso escuchó un chasquido familiar. Se quedó helada.


  —Eso es niñita, —la voz áspera llegó desde la puerta. —Sin movimientos bruscos.


  Miro sobre su hombro y vio que era uno de los guardias que habían estado apostados en la puerta, le apuntaba al corazón con un arma y había otros dos hombres detrás de él.


  Tyson la apartó de un empujón y se puso en pie. Sus ojos chisporroteaban de furia y la sangre goteaba de su nariz.


  —Amárrala, —dijo con voz nasal.


  La pyre-arma permaneció apuntándole mientras los otros dos guardias cerraban la distancia. Le ataron los brazos a la espalda con esposas láser. Pinchazos de miedo se encendieron en su pecho y su sangre corrió helada.


  —¿Has hecho que los invitados se fueran? —Peguntó Tyson.


  —Sí, señor.


  —Entonces vamos a la azotea.


  ¿Iban a empujarla? ¿Se atreverían?


  Evie luchó contra sus captores mientras era escoltada fuera de la suite hacia un ascensor privado.


  —Adelante. Grita, —dijo Tyson. —Nadie va a escucharte.


  El grupo entró en el ascensor y las puertas se cerraron apretándolos en el interior. Mentalmente calculaba las probabilidades de un escape exitoso. Si noqueaba al hombre de su izquierda con un cabezazo y cerraba la garganta del de la derecha con una patada, quedarían el que sostenía el arma y Tyson. Le dispararían antes de que llegara a cualquiera de los dos.


  La cosa es que no pintaba peor de lo que le esperaba en la azotea. Así que... lo hizo. Golpeó con la cabeza. El tipo gimió. Una patada veloz. El otro cayó al suelo.


  Excepto que no le dispararon. La golpearon a un lado de la cabeza con un arma. Un dolor agudo y las estrellas parpadearon delante de sus ojos atravesando su línea de visión.


  Los hombres que había derribado fruncieron el ceño poniéndose de pie y cuando las puertas se abrieron la arrastraron hacia adelante. Cualquier esperanza de que un invitado se hubiera retrasado se evaporó.


  Toda la zona estaba desierta. Sólo vasos vacíos sobre las mesas y platos de comida a medio comer en el suelo. Los flotadores ondeaban sobre la superficie de la piscina.


  Tyson se enfrentó a ella, el asesinato brillando en sus ojos fríos como hielo.


  —Esto es lo que va a pasar Señorita Black. No tengo un gusto particular por la muerte, así que te dejaré aquí. Estos finos caballeros van a atarte a una silla y te tirarán a la piscina. Te ahogarás y estoy seguro de que será muy doloroso. Entonces, cuando estés muerta te quitarán la silla. Las amarras estarán de vuelta. Mañana en la mañana cuando el personal venga a limpiar, te encontrarán. Corbin Blue estará en la misma silla en la que estuviste tú y su cerebro estará salpicado por todas las piedras. Un trágico asesinato-suicidio que el mundo nunca olvidará.


  No entres en pánico.


  —Hay un pequeño problema con tu plan. Más de un centenar de personas te vieron salir conmigo.


  —Y eso fue lo que hizo que el Señor Blue se pusiera colérico. Es por eso que me golpeó, me noqueó y te arrastró hasta aquí.


  —Pero se fue con tu hermana.


  —Sólo para darte celos. Pero cuando Tiffany en su versión, diga que se la pasó despotricando contra ti, su rabia cada vez más en aumento y en aumento, hasta que la abandonó con la intención de encontrarte.


  Sigue intentándolo.


  —¿De verdad quieres mi muerte vinculada a tu nombre?


  —No, pero será un pequeño precio a pagar para librarme de ti.


  ¡Arrg!


  —Nunca serás capaz de capturar a Blue.


  Su sonrisa era toda maldad. —Ya está hecho. —Él asintió hacia los hombres antes de girar y alejarse a zancadas.


  Cuando se resistió la patearon. Fue arrastrada a una silla. A pesar de que logró conectar algunos golpes decentes, los hombres finalmente la obligaron a sentarse. Y cuando las esposas estuvieron enganchadas a la parte posterior de la silla tuvo que cesar todo movimiento. Continuar luchando significaría perder ambas manos.


  ¿Quieres tus manos o tu vida?


  En pocos minutos podía perder ambas.


  La silla fue levantada y transportada hasta al agua. El miedo retornó, haciéndola temblar.


  —¿Cuánto les paga él? —se apresuró a decir. —Porque lo triplicaré.


  —A veces no se trata de dinero, —respondió uno de ellos. —A veces sólo es diversión.


  Fue lanzada a la piscina, cayendo de bruces.


  La silla era de metal, pesaba, y rápidamente se hundió. El agua químicamente tratada le picaba en los ojos y llenaba sus oídos. El temor magnificado y el pánico amenazaban con superarla.


  Calma. Mantén la calma. ¡Piensa!


  Pataleó hasta que colocó la silla en posición vertical. Sabía que los hombres estaban allí observándolo todo, podía ver sus sombras en la superficie del agua a través de los mechones de cabello flotando frente a su rostro.


  No puedes permitir que te detengan.


  Ella inclinó su cuerpo hacia adelante para ponerse de pie, luego se dirigió hacia la escalera, la silla era como un caparazón de tortuga. Si pudiera llegar a las escaleras podría salir de la piscina y respirar.


  Te echarán de nuevo.


  Sí, pero tendría más tiempo, dándole a Blue la oportunidad de encontrarla. Sabía que lo haría. Sabía que no había sido capturado. Era demasiado fuerte, demasiado inteligente. Demasiado determinado.


  Pero muy pronto sus pulmones comenzaron a arder, a arder tanto, y aquel ardor se extendió al centro de su pecho y después a la garganta y a la nariz. La oscuridad descendió como una cortina sobre sus ojos. ¿Dónde estaban los escalones? ¡No podía ver los malditos escalones!


  Desesperada pateó y tiró de las esposas. Perdería las manos. ¿Y qué? Respirar, tenía que respirar. Por favor. Por favor. Esto no podía ser el fin. Su último recuerdo no podía ser de derrota, sabiendo que Blue sería culpado por su muerte de una u otra manera.


  De repente, el agua que estaba presionando a Evie se disipó y ella estaba succionando grandes bocanadas de aire, sus pulmones casi llorando de gratitud. La silla cayó hacia atrás, haciendo que golpeara el cemento seco con las manos.


  ¿Había alcanzado los escalones? ¿Los había subido sin darse cuenta?


  Poco a poco la oscuridad se desvaneció y las cosas comenzaron a tomar forma. Frunció el ceño. Se dio cuenta de que en realidad no había salido de la piscina. Todavía estaba en la parte inferior, el agua se cernía sobre ella. Como una nube.


  Extraños sonidos apagados atraparon su atención. Giró la cabeza y vio a Blue de pie en la orilla de la piscina con los brazos levantados en alto, como si estuviera sosteniendo el agua en su lugar.


  Sacudió la cabeza para desalojar el agua atrapada en sus oídos.


  —¡…ahora Evangeline! —Gritó. —Camina. Sal ahora.


  Sí. Luchó para ponerse de pie. Las piernas le temblaban más violentamente con cada centímetro que ganaba, pero lo hizo. Llegó a los escalones. En el momento en que alcanzó el borde de la piscina, el agua cayó de nuevo bañándolo todo como un maremoto, salpicando en todas direcciones.


  Blue corrió a su lado y desactivó las esposas.


  —¿Los guardias? —Jadeó curvando los brazos en el pecho para proteger sus doloridas muñecas en carne viva.


  —Muertos.


  —¿Tyson?


  —No lo sé. —Blue la atrajo hacia sí, abrazándola con fuerza. No tenía la energía para hacer nada más que apoyarse en él y aceptar su oferta de confort. —No lo sé, pero la próxima vez que lo vea lo voy a destripar.


  El temblor de las piernas emigró a la mandíbula haciendo que le castañearan los dientes.


  —Todavía no. Star castigará a... John. —Blue nunca se perdonaría si Star hería a su amigo por su culpa. —¿Cómo… me... encontraste?


  —Isótopos.


  —Me lo imaginé.


  —No te enojes. Te salvó la vida.


  —No, tú lo hiciste. Sólo... llévame... a casa.


  —Está bien nena. Está bien. Te llevaré a casa.


  ♥♥♥♥


  Ya en el coche giró el control de calor tan alto como pudo y apuntó cada rejilla en dirección a Evie. Luego se enfureció. La furia era una entidad viviente en su interior. Furia dirigida a los Star. A sí mismo. Demonios, incluso a Evie.


  Estuvo a punto de morir.


  Recordó cómo había incapacitado a Gregory Star con un anillo de energía antes de que le disparara y escapó de la casa. Cómo había usado su súper velocidad para llegar al hotel y atravesarlo gritando el nombre de Evie. El rastreador le aseguraba que estaba en el edificio, pero no dónde.


  Revisó la suite de Tyson y encontró evidencia de lucha. Voló hasta el tejado como último recurso, no pensaba que el hombre la hubiera llevado de vuelta a la fiesta, pero no sabía dónde más buscar.


  Entonces vio a los tipos mirando hacia la piscina y riendo. Vio a Evie en la parte inferior luchando por su vida. Usó lo que le quedaba de poder para destruir a los hombres en mil pedazos y al mismo tiempo levantar el agua de la piscina.


  Drenado como estaba, casi no había tenido el poder para hacerlo.


  —No quiero volver a encontrarte así de nuevo, —dijo.


  Su temblor comenzó a disminuir.


  —Confía en mí. Una repetición de lo mismo no está en mi agenda.


  Había estado tan cerca de perderla. Simplemente no podía superar el hecho.


  La pequeña arpía luchadora y malhumorada se había convertido en su parte favorita del día. Era más feliz cuando estaba cerca. Lo desafiaba. Lo satisfacía. Calentándolo como el infierno, complaciéndolo como el infierno. Necesitaba más de ella. Más tiempo. Más sexo. Más discusiones. Más sorpresas. Más de todo. No había tenido suficiente.


  Y los Star habían intentado quitársela.


  Tenían que morir.


  Por fin llegaron a una de sus más lujosas casas de seguridad y estacionó en el garaje. —¿Cómo estás? —Le preguntó mientras la ayudaba a llegar a la sala de estar.


  —Mejor. Más fuerte.


  —¿Dolorida?


  —No.


  Bien. Se puso delante de ella y se inclinó para enfrentarla con el ceño fruncido. —Te quiero fuera del caso.


  Ella empujó las húmedas hebras de cabello de sus mejillas y lo miró como si hubiera perdido la cabeza.


  Tal vez lo había hecho. —Diablos ¿Estás bromeando o enloqueciste?


  —¡No! Estoy siendo mortalmente serio.


  —Bueno, mala suerte. Estoy en esto hasta el final.


  ¿El final? Mala elección de palabras. —Casi mueres esta noche Evie.


  —Pero no morí. Gracias a ti y a tus malas artes, por lo que te perdonaré, pero después de que me ruegues el tiempo apropiado. O me escribas un soneto. Sí, eso es lo que quiero. Un soneto.


  —Evangeline.


  Suspirando Evie puso las manos sobre sus hombros. —Todavía estoy aquí y todavía dispuesta a pelear.


  Él sacudió la cabeza, negándose a dar marcha atrás. —De todos modos habías planeado volver a trabajar en el hospital. ¿Por qué no ahora?


  Le clavo las uñas cuando lo agarró por la camisa.


  —¿Qué ha pasado con eso de que soy un buen agente? ¿Y por qué tú sí puedes poner en peligro tu vida?


  —Porque… —Te amo.


  ¿Lo hacía?


  Maldición. Lo hacía. Realmente lo hacía. La sensación era demasiado fuerte para negarla.


  Los ojos de Evie se abrieron como si su pensamiento fuera evidente.


  —¿Qué? Dilo.


  ¿Por qué no? pensó con una risa amarga ¿por qué no sacar todo de una vez?


  —El sexo nunca ha significado nada para mí. Siempre ha sido una distracción. Es un placer. Un medio para un fin. Hasta que llegaste tú. Me haces sentir cosas que nunca había sentido antes. Quiero mantenerte cerca. Necesito mantenerte cerca. Estoy cayendo enamorado de ti. —Que frase de mierda. No estaba cayendo. Ya se había estampado en el pavimento.


  Ya no tan envalentonada, se alejó de él. —Blue.


  —Nunca le he dicho estas palabras a otra mujer. Ni siquiera por un caso. No puedo perderte. Y Evie, seré fiel, te lo juro. Nunca tendrás que preocuparte por otra mujer. Por ningún motivo.


  —Blue, —dijo de nuevo.


  ¿Iba rechazarlo?


  Vamos a ver si cambiaba de opinión.


  Moviéndose más rápido de lo ella podía ver, la levantó y la arrojó en el sofá. Rebotó arriba y abajo y mientras él le caía encima, sujetándole los brazos sobre la cabeza.


  ♥♥♥♥


  —¿Qué crees que estás haciendo? —Preguntó Evie. Este hombre había sacudido su mundo. Creo que estoy cayendo enamorando de ti. Había hecho de todo excepto ponerse de rodillas y ofrecerle un anillo y no tenía ni idea de cómo sentirse. O manejarlo.


  ¿Qué sabía ella del amor romántico? ¡Nada!


  No sabía cómo darlo y ciertamente no sabía recibirlo. Porque recibirlo significaría acostumbrarse. Necesitarlo. Depender de eso.


  ¿Qué pasaría si se lo quitaban?


  —He cambiado el lugar de la batalla, —dijo Blue a la ligera.


  ¿Batalla por el derecho a permanecer en el caso? ¿O... por su corazón?


  —Como si el lugar realmente importara. No ganarás.


  —Ya veremos. —Estrelló sus labios contra los de ella, su lengua empujó duro, insistiendo en entrar, indiferente cuando ella cerró los dientes y lo mordió para probar su punto. Jadeando dijo: —Me gusta cuando peleas.


  A ella también. —No seas amable. Pelea tú también.


  —¿Amable? No, no esta vez. —Y no fue amable ni cuidadoso cuando la despojó de cada pieza de ropa.


  Y no fue un caballero cuando le miró los pechos. Era un hombre poseído por su lado salvaje, por la necesidad animal.


  —Hermosos. Mi boca se hace agua por ellos. —Bajó la cabeza, y cuando la boca envolvió el cálido pezón, lo chupó, lo chupó con fuerza y ella gritó, sus manos se enredaron sobre su cabello, tirando de las hebras.


  —¡Blue!


  Bajó una mano a la entrepierna y trabajó con sus dedos maestros, empujando dentro y fuera con fuerza salvaje. —Vamos a encontrar tu punto dulce bebé.


  E hizo algo que nunca había hecho. Dobló en ángulo los dedos casi como un gancho. Una lanza de placer al rojo se disparó atravesándola. Sus caderas se salieron del sofá y se aferró a él, jadeando su nombre.


  —Sí, —dijo claramente satisfecho consigo mismo. —Justo ahí.


  —¡Sí!


  Él le frotó ese lugar una y otra vez y el placer seguía llegando. Ella se retorcía y gemía tratando de pedir más, pero las palabras salían totalmente incoherentes. La estaba llevando más y más cerca de la locura, donde nada importaba pero qué estaba haciendo con ella... qué iba a hacer con ella.


  —¿Me quieres dentro? —dijo con voz ronca. Dejó un rastro de besos sobre su mandíbula, en el cuello, en la curva del pecho. —Dilo.


  —Sí, —un gemido. —Te quiero. Por favor. —Mientras hablaba bajó una mano entre sus cuerpos y agarró su enorme erección. La punta estaba resbaladiza con la evidencia de su deseo.


  Él no desperdició tiempo en quitarse la ropa. Tal vez le preocupaba que cambiara de opinión.


  No lo haría, había llegado demasiado lejos. Simplemente rasgó el pantalón, le sujetó las manos sobre la cabeza y entró en casa.


  La liberación para ella llegó al instante y gritó, se llenó, se estiró y se estremeció alrededor de él casi sin poder respirar. Flotando, volando mientras lo recibía dentro una y otra vez.


  La deliciosa brutalidad nunca terminó. Su control fue triturado. Él no tuvo piedad y se alegró. No quería menos. Envolvió las piernas alrededor de sus caderas para encontrarlo en cada empuje salvaje. Aunque habría pensado que era imposible, su propia necesidad comenzó a construirse de nuevo. Más caliente.


  Más fuerte.


  Ella le agarró la cabeza y lo obligó a bajarla para un beso. Eran perversos y sin control, sus lenguas imitando los movimientos de sus cuerpos. A su alrededor oyó lámparas y jarrones que caían y se rompían. Oyó muebles volcándose. Y no le importó.


  —¡Blue! —Se rompió en pedazos mientras se disparaba directamente a otro clímax. La satisfacción la alcanzó, dejándola desmadejada.


  Esta vez quiso seguirla, empujando tan fuerte que en realidad movió el sofá centímetro a centímetro, hasta que finalmente chocó contra la pared... y todo se calmó, la tormenta había terminado.


  Se dejó caer sobre ella.


  —Evie.


  Tardó un momento en poner la mente en marcha nuevamente. ¿Qué demonios había sucedido?


  Esto no podía ser sólo sexo. Había sido demasiado crudo. Demasiado primitivo. Consumiéndolos totalmente. Poderoso. Como si hubiera hecho algo más que dar su cuerpo, a pesar de la falta de juegos previos. Como si ella hubiera cedido pedazos de su alma.


  ¿Estaba cayendo enamorada también?


  Blue apoyó la cabeza justo sobre el estruendoso martilleo de su corazón. —¿Te he hecho daño? —Le preguntó con la voz entrecortada.


  —No.


  —¿Estuviste conmigo todo el camino?


  —No puedo creer que lo tengas que preguntar.


  Le besó el pulso salvaje en la base del cuello antes de apoyarse sobre los codos y observarla.


  Sus hermosos ojos lavanda estaban oscuros, con alegría y determinación.


  —¿Confías en mí? —Preguntó él.


  Ella trazó el borde de sus labios con un dedo tembloroso. —Sí.


  —¿Crees que te seré fiel? ¿No sólo en este caso, sino en todos los demás? ¿Sin importar el que tenga asignado?


  ¿En todos? ¡En todos! ¿Estaba hablando... para siempre?


  —Yo... creo que sí.


  La decepción sustituyó a la alegría. —Por ahora es suficiente. Voy a demostrarlo ante ti.


  Ella cerró los ojos.


  —No es cuestión de probarse uno mismo, bluejay58. Es cuestión de creer que no te cansarás de mí.


  —No me cansaré.


  Que seguro sonaba. —Muy bien. Okay. Podemos intentar una relación real. Pero las cosas tienen que seguir igual. Tenemos que mantenerlo en secreto.


  —Evie…


  —No. No quiero ser la razón por la que tú y Michael rompan su relación.


  —No pasará. Lucharemos y lo superaremos.


  Oyó la duda en su voz. —Puede ser. Pero lo conozco y dirá cosas por las que nunca se disculpará. Te hará daño y me volveré loca.


  Su expresión se suavizó.


  —Es un espía Evie. Me enseñó todo lo que sé. Lo descubrirá tarde o temprano.


  —Pero…


  —No hay peros. Ahora mismo tengo una razón para entrar furtivamente, pero pronto no la tendré. ¿Cómo explicarás mi presencia? —Terminó con un mechón de cabello alrededor del dedo. —Porque yo no dormiré sin ti.


  Cayendo demasiado rápido...


  —Yo tampoco quiero dormir sin ti, —admitió. —Pero, sí, habrá peros. Le diremos a todo el mundo en algún momento después del caso, según lo previsto. No hay razón para desviarnos de nuestro plan original.


  —Está bien. Una vez que John sea encontrado, te daré una semana. Una semana hábil. Cinco días, para ser claros. No te tomarás el fin de semana también.


  —Dos semanas.


  —Tres días.


  —¡Todavía no has aprendido a negociar!


  —Dos días.


  —Una semana hábil, —dijo con un suspiro.


  Él la besó. —De acuerdo. ¿Ahora podemos comenzar con los arrumacos?


  —No. Quiero más amor. —Envolvió los brazos alrededor de su cuello y le mordió la mandíbula. Placer despreocupado, eso es lo que era esto, e iba a disfrutar cada momento. El fuego ya no rugía, se cocía a fuego lento con la promesa de lo que vendría. —Tu amigo Solo alucinará, lo sabes ¿verdad? Me odia.


  —Ahora te estás agarrando a un clavo ardiente, —dijo Blue, moviéndose de un tirón sobre su espalda y colocando a Evie encima de él.


  Mmm. La nueva posición abrió un mundo completamente nuevo para explorar.


  —No importa, —dijo él pasando la lengua sobre uno de sus pezones. —Sigue siendo una razón válida.


  Las manos de Blue se enredaron en su cabello. —Bueno, él simplemente no te conoce.


  —Tratará de convencerte de que no me hagas caso. —El otro pezón recibió el mismo tratamiento.


  —Y no escucharé.


  ¡Grrr! Tenía una respuesta para todo.


  —¿Alguna otra objeción? —Dijo él.


  Ella besó el camino hacia su ombligo.


  —Eres muy frustrante saliendo con esas respuestas listillas.


  —Y tú estás enloqueciendo. —Había un filo en su voz... un zumbido de deseo. —Está claro que nos merecemos el uno al otro. Ahora deja de jugar princesa. Te has burlando suficiente.


  —Pobre Blue. ¿Necesitando a tu mujer otra vez? Lo siento cariño, pero no he hecho más que empezar.


  —Es una lástima. Quiero que me chupes.


  —Lo haré... si eres buen chico.


  —No he sido buen chico ni un solo día en mi vida.


  —Siempre hay una primera vez para todo. Ahora, cállate y deja a paleta de hielo hacer lo suyo.
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  EVIE SE INCORPORÓ CON UN jadeo.


  Después de su encuentro con la muerte, Blue sospechaba que tendría una pesadilla y no se había permitido caer dormido. Estaba contento.


  —Está bien, —dijo, instándola a estirarse a su lado. —Estoy aquí.


  Confiando en él, se acurrucó a su lado. Él la besó en la frente.


  El sol no se elevaría durante otra hora, y la oscuridad se aferraba a la habitación. En este escondite secreto, él la mantendría a salvo, incluso de sus sueños.


  —Entonces, ¿Qué vamos a hacer? —Preguntó. —Ahora que los dos hemos sido clavados como agentes, quiero decir.


  Trazó sus dedos a lo largo de su columna vertebral. —Vamos a colocar a los tres Stars en una celda y a golpearlos hasta que alguno revele la ubicación de John.


  —Me gusta. Sin embargo, primero tenemos que capturarlos. Y, Blue, no fui capaz de inyectar a Tyson. Fue misión fallida, todo el tiempo. Lo siento.


  —No te preocupes por eso. Vamos a seguirle la pista de otra manera. ¿Quién sabe? Él puede ser tan arrogante, que todavía puede que esté en el hotel, pensando que está a salvo.


  —¿Y si los golpeamos, y todavía se niegan a hablar?


  Una posibilidad. —Usare la coacción. Papá Star dice que tomó un medicamento para contrarrestar la capacidad, pero no puede durar para siempre. —Y si eso fallaba, él pensaría en otra cosa.


  —Bueno, es demasiado tarde -o temprano- para hacer nada ahora, y ambos necesitamos una recarga. Entonces, ¿por qué no le das a Michael y a Solo una llamada, actualízalos sobre todo lo que pasó, y yo nos preparó un baño?


  —Trato.


  Ella rodó de la cama y él tomó su teléfono celular. Solo respondió al primer timbrazo y Blue le explicó la situación. Acordaron reunirse en dos horas.


  —Suenas sacudido, —dijo el otherworlder.


  —Sí.


  —¿Ella significa mucho para ti?


  En deferencia a Evie, ignoró la pregunta. —Hazme un sólido y dile a Michael lo que te dije.


  —Por supuesto.


  Blue escuchó verter agua del grifo en el baño y sonrió. —Me tengo que ir.


  Desnudo, se acercó a la puerta y se cruzó de brazos. Evie ya estaba recostada en la bañera, burbujas con aroma a miel a su alrededor. Su cuerpo estaba condicionado para reaccionar a la fragancia y lo hizo al instante, endureciéndose.


  —Alguien no puede obtener suficiente de mí, ya veo, —dijo ella, y chasqueó la lengua… tsk.


  —Alguien no lo niega.


  El placer enrojeció sus mejillas. —¿Cómo podría él? —Su tono era gracioso. —Su erección lo delata.


  Él soltó una carcajada. Las cosas que salían de su boca… lo suficientemente bueno para comérsela. —Por cierto, estaremos acogiendo una reunión en algunas horas. Lo que significa, mi dulce traserito de manzana, que no hay tiempo suficiente para que tengamos nuestra cita para jugar59 en la bañera y desayunar. Lo uno o lo otro.


  —Me gusta el sonido de eso.


  Su sonrisa era seductora mientras subía detrás de ella. Pero cuando trató de atraerla contra su pecho, ella se escabulló para presionarse contra el otro lado de la tina de porcelana.


  —Uh, uh, uh. Las citas requieren juegos programados.


  —¿Qué tipo de juegos? —El agua caliente lamió su piel, haciéndolo arder mucho más caliente por ella.


  —Vamos a empezar con el Hombre Obedece a la Mujer e iremos desde allí.


  Él soltó un bufido. —Así es como vamos a hacer esto, ¿eh, oso mono? ¿Tú me das órdenes, y yo voy a la vereda?


  —¿No es eso lo que hemos estado haciendo todo este tiempo? —El vapor había producido un brillo húmedo sobre su bello rostro. Los extremos de su cabello estaban mojados, curvándose hacia arriba, alrededor de sus pezones. —Pensé que eso era lo que habíamos estado haciendo.


  —Graciosa.


  Sonriendo, ella pasó la mano a través de las burbujas. —Vamos a jugar P y R. Tengo preguntas, tú tienes respuestas.


  —Muy bien.


  Ella se golpeó la barbilla, diciendo: —¿Por dónde empezar, por dónde empezar? Oh, lo sé. ¿Alguna vez has estado totalmente, loca y profundamente enamorado? Me dijiste que nunca has dicho las palabras, pero ¿alguna vez has sentido la emoción?


  —¿Con alguien más que no sea yo mismo?


  Ella se inclinó para retorcerle un pezón. —Yo estaba hablando en serio.


  —¡Ay! Así era yo. —Él aparto sus dedos traviesos. —No. —Una pausa. Él recordó los pantalones y bóxers de sus primeros días aquí y se puso rígido, pensando en ella fantaseando por un tipo sin rostro, que pronto moriría. —¿Lo has hecho tú?


  —No.


  Bien, entonces. El asesinato estaba fuera de la agenda del día. —Entonces, ¿por qué eres dueña de pantalones deportivos y bóxers de hombre?


  —Debido a que son cómodos.


  —¿No de un amante anterior?


  —No. Como si yo realmente usaría la ropa interior de alguien.


  Querida pequeña elitista. Le encantó. —¿Qué más tienes para mí?


  Ella se mordió el labio inferior, y no estaba seguro de que le gustará lo que vendría después. —Me dijiste que no tenía que preocuparme acerca de niños. ¿Por qué es eso?


  Okay. Él lo podía manejar. —Para todos los intentos y propósitos, estoy fijo.


  Sus cejas se juntaron en confusión. —¿Te practicaron una cirugía? Pero, ¿Qué acerca de tu capacidad de sanar?


  —No fui cortado como machos humanos. Un pequeño dispositivo ingenioso fue anclado dentro de mi saco.


  —¿Es reversible?


  —Sí. ¿Por qué? ¿Quieres hijos?


  Ella se encogió de hombros. —Tal vez algún día.


  Su mirada bajó a su vientre plano, y pensó en verla crecer con su hijo. Pasó de duro a mega-duro en cuestión de segundos.


  Sí. Le gustaba la idea. —¿Cuál es tu próxima pregunta?


  Ella pensó por un momento. —¿Cuál es la cosa más romántica que has hecho para una mujer?


  Metió la mano en el agua y se aferró a su pie, levantándolo para masajear su arco. Mientras ella gemía de placer, él dijo: —Lo estoy haciendo en este momento.


  —Eso es tan triste.


  —¿Quieres que me detenga?


  —Detente y te envenenaré con el champú, pondré tu cuerpo en una bolsa de basura, y te dejaré en la acera para el día de basura.


  No te rías. —Eso es un plan de asesinato detallado.


  —Bueno, no quiero ser capturada, ahora, ¿verdad?


  Rodó los ojos y reclamó su otro pie. —Está bien, bebé boo-boo. Pongámonos serios ahora, —dijo él, y tragó saliva. —Has estado atraída por mí desde el momento en que me conociste, ¿no es así? Has estado llevando una antorcha por mí todos estos años.


  —¡Ja! Soy completamente seria cuando te digo que fue odio a primera vista. Después de un tiro doble de lujuria.


  Él sonrió. —Bueno, me sentí atraído por ti.


  —¿En serio? —Chilló ella.


  Él asintió. —Entonces abriste la boca. “Odio” es una palabra demasiado suave para lo que sentí en ese momento.


  Ella le lanzó un puñado de burbujas. —Hemos hablado un poco sobre esto, lo sé, pero no he cambiado. Ni siquiera estoy cerca de ser tu tipo. Mira estos, —dijo ella, arqueando la espalda para provocar que sus pechos empujaran hacia arriba. —Son tan pequeños.


  —Estoy mirando, y pienso que son perfectos.


  —¿Vas a lanzar tu primera mentira? ¿Sobre estos? —Ella los tomó. —Tal vez consiga implantes.


  Él se quedó inmóvil. —No estoy mintiendo, y no conseguirás implantes.


  —Tal vez.


  —Si lo haces, le daré al médico que realice la cirugía su propio implante, mi puño dentro de su pecho. Le arrancare el corazón y beberé su sangre de sus botas.


  —¿Hablas en serio? —Dijo ella, boquiabierta.


  —Por supuesto.


  Sonriendo lenta y seductoramente, se arrastró hacia él y se sentó a horcajadas sobre su cintura. —Eso que has dicho es una cosa muy dulce.


  —Simplemente estoy siendo honesto. Y si me dices que estás de acuerdo conmigo consiguiendo un implante de pene, creo que por fin te pondré sobre mis rodillas y te azotare con fuerza.


  Ella mordió su oreja, su aliento cálido sobre su piel. —Cariño, si fueras más grande, me rasgarías en dos.


  El cariño que amaba. El cumplido que él saboreaba.


  La mujer que adoraba.


  Él pasó las manos por los lóbulos perfectos de su trasero. —No creas que no me di cuenta del hecho de que no protestaste por los azotes.


  —Claro, puedes azotarme... si puedo azotarte a ti.


  Su sonrisa era lenta. —Trato.


  Ella arqueó una ceja. —¿No vas a intentar una de tus famosas negociaciones?


  —¿Por qué iba a hacerlo? Estoy consiguiendo lo que quiero.


  Ella se echó a reír.


  Le encantaba cuando ella reía. —Está bien, tengo una pregunta más antes de que me olvide que puedo usar mi boca para hablar. —Sus dedos se deslizaron hacia adelante y los envolvió alrededor de sus muslos internos, acercándose a su sexo.


  —¿Qué piensas acerca de los tatuajes? ¿A favor o en contra?


  Temblando, con voz áspera ella contesto, —Algunos son buenos, otros son malos. ¿Por qué?


  —Solía tener unos cuantos, pero el fuego los destruyo, y me gustaría obtener otros nuevos, pero sólo si a mí garabato acurrúcable le gusta la idea. —Dos dedos subieron más alto….


  Ella se lamió los labios. —Ahora lo recuerdo. Tenías esos extraños símbolos alrededor del ombligo.


  Entre otras cosas. —¿Y cómo lo sabes? ¿Hmm? ¿Solías mirarme, princesa?


  Ella deslizó su mano por su estómago y cerró los dedos alrededor de su eje, drenando un gemido de él. —Una cosa no ha cambiado nunca, Sr. Blue. Te gusta andar sin camisa. Pero para responder a tu pregunta, ahora estoy al cien por cien con los nuevos tatuajes. Con una condición.


  Él llegó a su centro y deslizó sus manos por su resbaladizo calor. —¿Sí?


  Su gemido mezclado con el suyo. —Tengo que escoger uno.


  En este momento, mientras su agarre se apretaba sobre él, tendría que dejarla hacer lo que quisiera. —¿Quieres que consiga un unicornio o un arco iris? ¿No es así?


  —No seas ridículo. Quiero que pongas “Propiedad de EB” aquí. —Corrió el pulgar de la base hasta la punta.


  —Posesiva, ¿verdad?


  Sus párpados se cerraron con hambre carnal. —Mucho.


  Él la tomó por las muñecas y dobló sus brazos detrás de su espalda. Sujetándola con una mano, se posicionó en su núcleo con la otra. —Te voy a hacer inmensamente feliz, por decir eso, princesa.


  Y así lo hizo.


  ♥♥♥♥


  Cuarenta minutos antes de que todos lleguen, pensaba Evie. Otros cuarenta minutos con Blue.


  Ella observó los alimentos que había colocado en el mostrador de la cocina, pensando que preparar para el desayuno, y luego miró a Blue. Estaba sentado a la mesa, observándola, fuego chisporroteaba en sus ojos.


  ¿Comida o Blue? No había tiempo para ambos. Y definitivamente no era el momento de comerse los alimentos de los demás, como estaba previsto.


  Blue, pensó ella un segundo después. Por supuesto. No podía tener suficiente de él, y no estaba segura de sí la descarga de adrenalina no se había disipado, o si realmente era adicta a él y necesitaba una solución o, diablos, si su confesión anterior había acelerado de forma permanente todos los sistemas internos de ella.


  Tal vez ella lo necesitaba tanto porque temía perderlo todo demasiado pronto. Había dicho que quería estar con ella. No sólo ahora, sino más adelante. Dijo que se estaba enamorando de ella y que no le importaba lo que pensara nadie, y estaba segura de que hablaba en serio. En el momento. Era fácil no preocuparse cuando no había ninguna consecuencia.


  Si Michael lo despedía, él perdería su trabajo en la agencia, así como su lugar en el equipo de fútbol. Podía convencer a Michael para contratarlo de nuevo, sin ningún problema, pero el daño ya estaría hecho.


  El resentimiento tendría sus garras en ambos hombres.


  O tal vez su temor era infundado. Michael se opuso al principio, pero una vez que supiera que Blue estaba comprometido con ella, él sólo podría darles su bendición.


  Tranquila. Tal vez deberían olvidar su acuerdo y esperar hasta saber más allá de cualquier duda sobre si se amaban o no. De esa manera se sabría si las consecuencias potenciales podrían valer la pena el riesgo.


  ¿Podría un hombre caer en el proceso de enamorarse y caer enamorado fuera del amor antes de que la emoción real fuera alcanzada?


  Probablemente. Los hombres caían enamorados todo el tiempo. ¿Verdad?


  ¿Y qué pasaba con ella? Ella nunca se había sentido así con cualquier otro hombre. La idea de perder a Blue casi la destruyó.


  —¿Qué estás pensando, nena?


  Parpadeó y descubrió que él ya no estaba en su silla. Se dio la vuelta, mirándolo a los ojos. Él la apretó contra el mostrador, el calor de su cuerpo envolviéndola, su poder acariciando sobre ella, haciendo que la carne de gallina aumentara.


  —Tú me estabas dando una mirada insinuantemente sensual, — dijo, ahuecando sus mejillas, —y luego frunciste el ceño.


  ¿Decir o no decir? —Sólo pensando acerca de… sentimientos, —ella dijo, y luego se encogió. —Cuan mortificante. Eso que dije fue una cosa tan de chica.


  —Bueno, tú eres una chica. — Él la levantó sobre el mostrador. —Envuelve tus piernas a mí alrededor.


  Ella obedeció.


  —Brazos, también.


  Una vez más ella obedeció. —¿Sintiéndose mandón, Sr. Hammer?


  —Sólo ojo por ojo, calabacita. Y tal vez yo soy una chica, también, porque estoy cien por ciento invertido en esa conversación de sentimientos. Así que, ¿De qué tipo estamos hablando? ¿Confusión? ¿Ira? —Una pausa. —¿Amor?


  —Sí, Evangeline. ¿Qué clase de sentimientos? —La fría voz de Michael se hizo eco a través de la cocina, y ella jadeó. Su padre debió haber entrado por la puerta de atrás. Él estaba claramente programado en el sistema de seguridad; ninguna alerta había sonado.


  Blue se puso rígido.


  Horrorizada, Evie se levantó de un salto y le dio un pequeño empujón hacia un lado, con la esperanza de instarlo fuera de la habitación para salvarlo de una confrontación. Por lo menos hasta que ella calmara los ánimos. Porque una cosa quedó muy clara cuando se encontró con la mirada de su padre. Blue tenía razón. Michael no estaría dándoles su bendición pronto. Tenía los ojos entrecerrados, su color elevado. Sus manos apretadas en puños.


  Blue se mantuvo en su lugar, los hombros hacia atrás, piernas separadas.


  Una postura de batalla.


  —Déjame explicarte, —ella dejo salir rápidamente.


  —¿De verdad crees que es necesaria una explicación? —Michael, que estaba vestido como un obrero para disfrazar su verdadera identidad, miró a Blue. —Te di todo, te enseñé todo lo que sabes, y sólo te pedí una cosa a cambio.


  —Soy consciente de eso, —respondió Blue.


  Su tono…


  Sonaba miserable.


  Las náuseas le revolvieron el estómago.


  —Es mi culpa, —dijo. —Llegué a él. Él no podía hacer nada en contra de mi potente seducción.


  Blue le frunció el ceño. —No mientas. Eres mejor que eso. Pero sí, yo no podía hacer nada.


  —No te dirijas a ella de esa forma, —Michael gruñó y dio un paso amenazador hacia adelante.


  Como experto luchador como era, él todavía se estaba recuperando de la explosión. Y Blue, con sus habilidades Arcadian, siempre sería más fuerte. Evie se interpuso entre ellos y extendió los brazos.


  —Tomemos un momento para hablar de esto, —dijo. —Soy un adulto. Blue es un adulto. Lo que hacemos entre sí no afecta a nadie más que a nosotros. Nunca debiste haberle dicho que se mantuviera alejado de mí.


  —Esto me afecta. Afecta tu vida y mi habilidad para…


  Él apretó los labios.


  Pero ella podía adivinar lo que iba a decir. —Estas más molesto porque estás perdiendo a tu puta residente, que por el hecho de que pudiera romperme el corazón. ¿Sabes lo horrible que es eso?


  —Estoy preocupado por la pérdida de esos talentos particulares, sí, pero no más de lo que estoy preocupado por tu corazón.


  En una muestra de consuelo y apoyo Blue pasó el brazo sobre sus hombros. Ella estaba agradecida, y debió haberlo demostrado. Michael maldijo entre dientes.


  Ella se pellizcó el puente de la nariz. —Papá, ¿Qué haces aquí tan temprano?


  Mientras Blue, plantó los pies. —Quería verte, para pasar algo de tiempo contigo antes de llegar a los negocios. —Levantó una bolsa de papel. —Te he traído el desayuno.


  —Oh, —dijo ella con aire de culpabilidad. —Yo… lo siento.


  —¿Cuánto tiempo ha estado sucediendo esto? —Exigió.


  —Desde que rompí las cosas con Pagan, —dijo Blue.


  —Otra mujer despreciada. —Michael miro con el ceño fruncido a Evie. —¿Es eso lo que quieres para ti? ¿Ser una más en la línea? Rayo de sol, esperaba que tuvieras mucho más…


  En primer lugar, la indignación la golpeó.


  Entonces más indignación.


  —Espera un segundo. Tú diste a Blue esas asignaciones, papá. Tú actuaste como su proxeneta. Tampoco, te importaba que él tuviera una novia cuando lo hizo. Le diste las órdenes y esperabas que fueran obedecidas. Y él quería tu aprobación. Por supuesto, que él obedeció.


  —Yo tenía una opción, Evie, —dijo Blue, resuelto. —Siempre.


  No había vergüenza en su voz, y a ella no le gustó. —No es lo que hiciste ayer, querido. Es lo que haces hoy. —Ella señaló con el dedo a Michael. —¿Le dijiste a todos los agentes que se mantuvieran alejados de mí, o simplemente a Blue?


  Una pausa. Un músculo se marcó en su mandíbula. —Solo a Blue.


  A su lado Blue se puso rígido de nuevo.


  Él simplemente acababa de tomar un gran golpe. Acababa de darse cuenta que Michael lo juzgaba tan duramente como Evie alguna vez lo hizo.


  Oh, Blue...


  En una ocasión le dijo que quería ser fiel. Ahora se daba cuenta que lo quería más que nada.


  Creció sin el amor de una familia. Tenía a John y a Solo, pero sólo durante el entrenamiento y las misiones.


  Él nunca realmente había perteneció a nadie.


  Ella, al menos, tenía a Claire y a Eden.


  —Bien, —dijo, —¡Eso es probablemente una de las cosas más estúpidas que has hecho, papá, y como me he estado dando cuenta, has hecho algunas cosas bastante estúpidas!


  Él abrió la boca para responder.


  —Cállate. Sólo cállate. —Ella coloco su mano sobre el pecho de Blue. —Yo podría jugar esto de la forma que te gustaría. Podría echar a Blue y decirte que es porque no quiero estar en el camino de su amistad contigo, sobre todo porque no estamos seguros de donde van las cosa entre nosotros. Pero ¿Sabes qué? No lo mereces. Ni yo, pero lo quiero con cada fibra de mí ser. Por lo tanto, me quedaré con él.


  —Evie…


  —No. Tú y el resto del mundo puede encontrar esto una tontería, pero confío en Blue. Él no va a tomar ese tipo de misiones nunca más. ¿Lo harás? —Le preguntó a Blue, mirando hacia él.


  Aunque todavía había dolor en sus ojos, también había un resplandor de diversión. Él negó con la cabeza.


  —No, ma'am60.


  —Tú y sólo tú tienes permiso para llamarme como quieras, excepto “ma'am”. La palabra me hace pensar en jeans de mamá, y yo prefiero morir. —Se volvió hacia su padre. —Y tú no le vas a ofrecer ese tipo de misiones. No vas a estar enojado con él por desobedecer tu estúpida orden de mantenerse alejado de mí, tampoco.


  —Pero…


  —¡No! —Ella estampó el pie. —Eres como un padre para él. Actúa como tal.


  Los hombros de Michael cayeron.


  —Entonces, ahora. Blue, pon los alimentos en el refrigerador. Michael, siéntate y dame mi desayuno. Ninguno de los dos va a decir una palabra más hasta que haya decidido cuáles serán sus castigos.


  —¿Nuestros castigos? —Exigieron al unísono.


  Ella levantó la barbilla. —Así es. Ambos me han puesto en una posición terrible. Uno de ustedes iba a cometer el horrible error de pedirme que eligiera. ¿No es cierto, papá? Luego iba a tener que asesinarlos a sangre fría. Ahora, guarden silencio y hagan lo que les dije.


  —Eso sigue sin explicar lo que yo hice, —dijo Blue, no guardando silencio.


  Ella lo besó sin ninguna vacilación. —Me estás haciendo caer más y más profundamente enamorada de ti, y cariño, estoy furiosa por ello, de verdad.
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  UNA VEZ QUE SOLO LLEGÓ, LAS COSAS se movieron rápidamente.


  Bueno, excepto por la conversación en privado que el tío insistió en tener con Blue. Sacó a Blue a un pasillo y le dijo: —Yo sabía que había algo aquí, pero no sabía que era algo serio. ¿Evangeline Black? Blue, puedes encontrar a alguien mejor.


  —No hay nadie mejor. —Ella estaba en lo más alto del ranking. Sobresaliente. Y ella estaba enamorándose más y más profundamente de él. Nunca le permitiría retractarse de esas palabras. Éstas habían sacudió su mundo.


  —¿No podías haberte rascado tu comezón con alguna otra? —Solo persistió.


  —No es una comezón, —respondió rotundamente. —Es para siempre.


  —Entonces, ¿Qué?, ¿Ahora te vas a casar con la sierva favorita del diablo?


  Blue a duras penas se contuvo de lanzarle un puñetazo. Este es tu amigo. Tú lo quieres. —Ten cuidado de cómo hablas de ella, hombre, o vamos a tener problemas. ¿Cómo te sentirías si yo insultara a Vika de esa manera?


  —Tendría que matarte. —Avergonzado, Solo le dio unas palmaditas en el hombro. —Lo siento. Si te gusta Evie, eso es suficiente para mí. Nunca la trataré de ninguna otra manera más que con respeto.


  —Gracias.


  —No hay necesidad de eso. Tu felicidad me importa.


  —Nunca seré feliz sin ella. —Evie era maravillosa. La forma en que ella se enfrentó a su padre. El modo en que defendió a Blue y confesó sus sentimientos. Nunca había visto nada igual, y dudaba que volviera a verlo alguna vez.


  Ella lo aceptó a él. Todo de él. Pasado, presente. Futuro.


  Él siempre había odiado ser llamado mujerzuela y puta, y siempre se había dicho a sí mismo que hacía lo que hacía por trabajo, que eso estaba bien. Pero descubrir que Michael lo miraba a través del feo velo del juicio… sí, eso dolió. Pero Evie no había reculado.


  —Está bien, —dijo ella ahora, comprobando el alcance de un pyre-rifle mientras él y Solo regresaban a la cocina. —¿Estamos preparados para hacer esto? Los tipos de las fotos con la novia embarazada del Sr. Cooper son míos.


  Hermosa hembra salvaje.


  Solo había hablado con la esposa de Tyrese Cooper, y con un poco de... persuasión ésta había admitido haber pagado a Star para secuestrar y herir a su amante. Ya que había encontrado a la querida, con vida, y se la habían devuelto al Sr. Cooper. Los tres tenían una larga y oscura travesía por delante.


  —Más que preparados. —Hubo un tiempo en que Blue se había negado a admitir que Evie era el tipo de mujer que él quería. El tipo que necesitaba. Pero lo era. Y él no cambiaría ni una sola cosa de ella. —Pero no quiero que te precipites en una enorme pelea, princesa.


  —Duh61, —dijo. —Ciertamente, soy mala luchando contra más de un tipo enojado a la vez. Como ya lo he demostrado. Seré de más ayuda en una colina, quitando del medio a los idiotas lo suficientemente tontos como para dejarse ver por mí.


  Esa es mi chica. —Vamos, entonces, —dijo Blue.


  Reunieron todas las armas que podían cargar. Dando por sentado que la oscuridad le daría a Star más tiempo para esconderse. O prepararse.


  Ellos lo atraparían, luego a su hijo, y luego a su hija.


  En el coche, Solo reclamó el asiento del conductor, Blue el del pasajero, y Evie el asiento trasero. Nadie dijo una palabra en todo el trayecto, pero así estaba bien. Él sabía que todos estaban pensando lo mismo. Sin piedad.


  A una milla de la puerta, Evie descendió del vehículo. Antes de que pudiera alejarse, Blue la alcanzó a través de la ventanilla abierta, la agarró por la nuca, la atrajo hacia sí y la besó con fuerza.


  —Ten cuidado, —él susurró contra sus labios.


  —No hay problema. —Su mirada era sombría. —Pero tú, también. Lo digo en serio, Blue. No tienes idea de la furia que voy a desatar sobre ti si dejas que te hieran.


  —¿Que me hieran, y retrasar nuestro momento para acurrucarnos en nuestro nidito de amor? No. —Él le dio otro beso antes de dejarla ir.


  Dejarla era duro. Tuvo que obligarse a hacer una inclinación con la cabeza a Solo. El otherworlder clavó el pedal a fondo y salió disparado hacia la puerta que bloqueaba la vía pública y la separaba de la vía de acceso privada. Se apearon. Mientras las cámaras observaban todos sus movimientos, Blue colocó una pequeña bomba en el lado izquierdo y Solo colocó una a la derecha.


  Ellos se volvieron de espaldas, y ¡buum!


  La carga era lo suficientemente pequeña, y lo suficientemente localizada, para que sólo sintieran una ráfaga de aire candente a lo largo de su espalda y un leve ardor en el cuello y los brazos. Mientras trozos de metal eran esparcidos por el suelo, él y Solo se metieron dentro del coche y se precipitaron hacia delante.


  Guardias armados salieron corriendo de la casa, pero Solo no redujo la velocidad. Había tomado el control del vehículo y desactivado todos los sensores, lo que le permitió precipitarse sobre un hombre, y luego otro. A medida que éstos se desplomaban sobre el capó y gritaban, los otros hombres se arrojaron fuera del camino.


  Cuando llegó a las escaleras del porche, estrelló el coche contra la puerta principal. Ladrillos y otros escombros volaron en todas direcciones. Blue agarró en sus manos sus armas mientras salía. Moviéndose más rápido de lo que cualquier mirada podía rastrear, avanzó zigzagueando a través de los guardias, disparándole a uno, apuñalando a otro. Disparando, apuñalando. Gruñidos y gemidos se escuchaban. Los cuerpos caían al suelo, para no volver a levantarse jamás.


  Él y Solo no dejaron ningún superviviente.


  Entraron con grandes zancadas en la finca, en estado de alerta, explorando en busca de Star padre, así como de cualquier soldado que pudiera estar al acecho por los alrededores. La mirada de Blue captó el cañón de una pyre-arma asomando por la esquina de la pared del fondo. Hizo una señal a Solo, y luego se lanzó hacia adelante, cortando el aire con un zumbido, dando un rodeo, acercándose a hurtadillas al hombre.


  Un torrente de luz amarilla fue proyectado hacia el otro guerrero. En posición de freír, en lugar de aturdir. Solo la esquivó, pero no lo suficientemente rápido. Su brazo fue rozado por una de las llamas.


  Blue alcanzó su objetivo un segundo más tarde y le disparó en la sien.


  —Los demás están corriendo afuera, —exclamó Solo. —O bien tienen miedo de nosotros o saben algo que nosotros no.


  Una voz enojada emanó de un sistema de intercomunicación. —Ellos saben algo que ustedes no. —Star.


  Mientras Solo indagaba la razón por la que los hombres se habían largado, Blue apretó los dientes y buscó la cámara. Tenía que haber una, y tenía que estar… ¡allí! En la esquina, junto a la entrada a la oficina.


  Miró fijamente a la lente. —¿Tienes algo que decir?


  —Si no lo has adivinado ya, —dijo Star, —yo no estoy ahí.


  —Es una pena.


  —Pensé que habíamos llegado a un entendimiento, Sr. Blue.


  —Lo hicimos. Intentaste matarme y a mí mujer, y yo te devuelvo el golpe.


  Un gruñido bajo resonó en las ondas de radio. —Mataste a todo un contingente de mis hombres y destruiste mi casa. ¿No tienes miedo de lo que voy a hacerle a tu amigo?


  —Sí. Pero deberías saber que cualquier cosa que le hagas a John, yo te la haré a ti. Dos veces.


  —No me gustan las amenazas, Sr. Blue.


  Utilizando su tono más insultante, Blue dijo, —Yo no hago amenazas, Sr. Star. Hago promesas.


  —Bomba, —gritó de repente Solo. —Dos minutos.


  Blue se puso de inmediato en acción, moviéndose al lado de Solo y tirando de él hacia afuera. Estaban en la puerta cuando se produjo la detonación, pero la onda expansiva todavía fue lo suficientemente fuerte como para derribarlos.


  Blue fue arrojado hacia uno de los árboles artificiales, golpeándose con tanta fuerza que lanzó la cosa al suelo. Una punzada aguda de dolor en el costado le hizo mirar hacia abajo. Un trozo de metal sobresalía de su estómago.


  Su sangre y su poder Arcadian se le estaban escapando en una hemorragia, drenándolo rápidamente. Él utilizó lo que pudo para ponerse en pie y comprobar el estado de Solo. La mejilla del agente estaba gravemente cortada, y un rojo carmesí embadurnaba la mitad inferior de su rostro, pero estaba constante, inquebrantable.


  —Tenemos que marcharnos antes de que lleguen las autoridades, —dijo Solo, incluso mientras las sirenas sonaban de fondo. —O antes de que Star envié a más hombres.


  Su coche estaba en pedazos, por lo que se adentraron más profundamente entre los árboles. Luego, dos metros antes de llegar a la carretera, un grupo de hombres de Star salieron de detrás de los troncos, rodeándolos apuntándoles con sus pyre-armas.


  ♥♥♥♥


  Evie apretó el gatillo.


  ¡Pum!


  Se giró y apuntó a través de la mira telescópica. Apretó el gatillo.


  ¡Pum!


  Se giró y apuntó a través de la mira telescópica. Apretó el gatillo.


  ¡Pum!


  Cada vez que el pum sonaba, otro guardia caía, y muy poco quedaba de su cabeza. Los hombres de Star pronto descubrieron que cualquiera que se atrevía a levantar un arma contra el Arcadian moría.


  No puedo mirar a Blue. No puedo correr hacia Blue. Todavía no.


  Si miraba, ella lloraría. Ese metal clavado...


  Si ella corría, le daría tiempo al enemigo para llegar a él.


  Los hombres que quedaban disparaban contra los agentes. Brillantes luces amarillas estallaban.


  Hermoso. Como una exhibición de fuegos artificiales. Blue y Solo lograron esquivarlas, pero Blue perdió el equilibrio y cayó. Aterrizó con un golpe duro, el metal clavado se hundió más profundamente. Hizo una mueca y se quedó abajo.


  Jolines. Ella había mirado. Y ya estaba llorando.


  Con un rugido, Solo chocó contra uno de los machos, y los dos golpearon el suelo.


  Su cuerpo se expandió varios centímetros. Su piel adquirió un brillo carmesí. Las puntas de sus orejas crecieron haciéndose más puntiagudas, y las garras brotaron de sus uñas. Justo entonces, era un monstruo temido por otros monstruos, y sin embargo, los guardias no salieron corriendo, ni gritando.


  Mientras ella interceptaba a otro de los hombres de Star, se preguntó si todos estaban bajo compulsión psíquica para quedarse y destruir. Eso explicaría muchas cosas. Y era posible. Star empleaba a muchas razas alienígenas diferentes, incluyendo Arcadians.


  Ella miró a través de la mira telescópica, pero ahora los hombres estaban siendo cuidadosos y permanecían en estado de movimiento constante. Todavía podía fijar un blanco, pero le llevaría más tiempo.


  ¡Pum!


  Otro cayó. Sólo cinco más para poder ir.


  Solo desarmó a uno con sus garras. Una mano salió volando, sin brazo. La sangre rociándolo todo.


  Cuatro más para ir.


  Blue se puso de pie, se tambaleó. —Evangeline, —gritó. —A tus tres62.


  Comprendiendo, ella giró su arma a la derecha. Un hombre se había agazapado sobre una rodilla para apuntar un lanzagranadas en su dirección. Ella le disparó entre los ojos, pero ya era demasiado tarde. El proyectil había sido disparado. Ella cayó al suelo, con las manos sobre su cabeza para que actuasen como una pequeña medida de protección.


  Excepto que la explosión nunca llegó.


  Con el ceño fruncido, ella se enderezó y observó a su alrededor. Blue había atrapado el misil del tamaño de un puño con su poder. Mientras ella miraba, él lo envió alto en el cielo. Hubo una explosión de fuego y humo. Blue se derrumbó, agotado.


  Solo se trasladó a su lado y se quedó de centinela, retando a los tres hombres restantes a que se aproximaran. Evie estabilizó su rifle. Mantén la calma. Uno a uno, mientras los machos acorralaban a la pareja, acercándose, ella los introdujo en la tumba.


  Colgando el arma sobre su hombro, se echó a correr. Finalmente corrió, gritando, —¡Blue! Sólo aguanta. Voy a curarte. Juro que lo haré.


  Cuando llegó a su lado, se puso de rodillas. Él tenía la piel pálida. Sus labios eran de un aterrador azul claro, haciendo justicia a su nombre.


  Él le ofreció una débil sonrisa, había sangre en sus dientes. —Me has salvado... tú, princesa guerrera... yo, soldado en apuros... libro de cuentos... —La divagación se detuvo cuando su cabeza cayó hacia un lado, y murió.


  ♥♥♥♥


  —¡Michael! —Evie gritó. —¡Ayuda!


  Con el corazón martilleando en el pecho, ella corrió por el pasillo, despejando el camino para Solo, quien llevaba a Blue inconsciente en sus brazos. Se las arregló para revivirlo en el trayecto de regreso, pero él colapsó tres veces más. Si ella no lograba estabilizarlo, iba a perderlo para siempre.


  Vika apareció en el umbral de una puerta y se quedó sin aliento cuando vio al ensangrentado trío.


  —Aquí, —le dijo Evie a Solo, saliendo disparada hacia su dormitorio. Habían llamado a Michael durante el viaje y le habían dicho que se reuniera con ellos en una casa de seguridad que ella utilizaba para emergencias médicas. —Ponlo en la cama, y se amable.


  El tubo de acero alojada entre las losas de los músculos de su estómago se había hundido tan profundamente que ahora asomaba por el otro lado.


  En el momento en que él estuvo acomodado, ella se puso en acción, reuniendo los suministros que necesitaría. Podía no estar preparada para hacer frente a quemaduras masivas, pero esto... esto podía manejarlo.


  Mantén. La. Calma.


  Michael entró corriendo en la habitación.


  —Vas a ayudarme, —dijo ella, su voz tranquila a pesar de sus emociones rabiosas. —La barra tiene que salir, pero no puedo quitarla y detener la hemorragia al mismo tiempo.


  —He hecho triage63, —respondió su padre. —Puedo hacer esto. No te voy a defraudar.


  En el baño, ella se lavó y restregó lo mejor que pudo. Estaba temblando, y eso no era bueno. Podía hacerle más daño... a Blue... su Blue.


  Coge aire profundamente… expúlsalo... Vale. Sí. Soy capaz. Hacer incisiones en la gente es prácticamente mi súper-poder. Sus nervios comenzaron a estabilizarse mientras la adrenalina la asaltó como una coz y su confianza se potenció de nuevo.


  Blue saldría de esto. Ningún otro resultado era aceptable.


  ♥♥♥♥


  Blue entreabrió los párpados que se sentían tan secos y rasposos como papel de lija. Un pitido extraño sonaba en sus oídos.


  Dondequiera que estuviese, las luces eran tenues. Le dolía el costado.


  —Hey, —dijo una voz suave.


  Evie.


  El pitido se aceleró.


  Tenía que ser la monitorización de su ritmo cardíaco, porque el músculo se salió fuera de control al primer indicio de que ella estaba cerca.


  Ella apareció a la vista, inclinándose sobre él, su propio ángel personal. El largo y oscuro cabello caía sobre su hombro, curvándose en su extremo. Aquellos grandes ojos marrones, que dominaban su cara, estaban llenos de preocupación y alivio. Sus labios en forma de corazón que él amaba besar estaban... ¿Ligeramente azules? ¿Por qué? Luego su mirada se clavó en la irritada marca que estropeaba su piel pálida, y no pudo concentrarse en nada más.


  —Tu pobre mejilla, bebé, —él dijo, alzando su mano. Los tendones del hombro protestaron dolorosamente, y él hizo una mueca, pero eso no le impidió recorrer con sus dedos su gran moretón. —¿Qué sucedió?


  —Estuviste en otra explosión, —dijo Evie. —Un pedazo de tubo de metal perforó tu costado, pero logramos sacarlo. Has perdido mucha sangre, pero no te preocupes, te hemos hecho una transfusión. Me acordé de lo que dijiste. —Paso sus manos sobre la frente de él.


  —No me refería a mí. ¿Qué te sucedió a ti?


  —Oh. Tu poder regresó en una explosión y me lanzó al otro lado de la habitación.


  —¿Qué? —Un dolor agudo atravesó su cintura. —¿Qué? —Preguntó con más suavidad. —¿Yo hice esto?


  —No tenías idea de lo que estaba pasando, así que no voy a guardarte resentimiento. En serio. No te preocupes. Te prometo que sólo te recordaré el dolor que sufrí en días festivos y aniversarios.


  Ella le quitó importancia, y él quería abrazarla por ello, pero no estaba seguro de que fuera a ser capaz de perdonarse a sí mismo. —Lo siento, princesa.


  —No lo sientas. Lo digo en serio. —Ella recorrió con el pulgar su mandíbula. —Estás en vías de recuperación y eso es todo lo que me importa.


  Le sostuvo la mirada durante un largo rato, deseando poder hacer algo más. Él preferiría ser apuñalado cada día por el resto de su vida que hacer algo que la lastimara. —¿Cómo está Solo? —Finalmente dijo con voz ronca.


  —Él ya está en pie y de vuelta.


  Bueno. Algo por lo que sentirse aliviado. —Dame algunas horas. Estaré en pie en todos los sentidos que importan, también.


  Quería que ella sonriera. No lo hizo. Ella simplemente parpadeó ante él, diciendo: —¿Qué tal si te doy unos cuantos días? Acabas de salir de una cirugía, ayer. —Entonces se alejó de él, dejándose caer en una silla junto a la cama.


  La luz de una lámpara auxiliar se derramó sobre ella, lo que le permitió verla con más claridad. Lágrimas centelleantes caían en cascada por su rostro, y sus dientes... los dientes le castañeteaban. El aire era frío, se dio cuenta, y él frunció el ceño.


  —Ven aquí, —dijo, dando unas palmadas al colchón a su lado.


  Ella negó con la cabeza, y su ceño se profundizó. —No quiero que accidentalmente…


  —Ven aquí, —repitió más severamente.


  Esta vez, ella obedeció sin titubear, acostándose a su lado y acurrucándose a su costado, teniendo cuidado de su herida.


  Su piel estaba helada, y a él no le gustó. Se envolvió alrededor de ella, deseando que su calor penetrara el cuerpo de ella mientras ésta se estremeció. —¿Por qué estás tan fría?


  —¿Recuerdas cuando Dallas nos dijo que fue curado por el Rey Arcadian? Bueno, llamé a Dallas y le dije que le cortaría sus atributos masculinos si el Rey no podía darme alguna indicación. Me dijo que las heridas abiertas se curan mejor con temperaturas muy bajas. Al parecer, tu planeta es glacial.


  Blue no sabía eso. Siempre había vivido aquí. —Si te pones enferma a causa de esto, finalmente voy a darte esos azotes que tanto te mereces. Y no voy a dejar que me des unos en respuesta.


  Ella hizo un respingo audible. —No serías capaz de detenerme.


  —¿Quieres apostar?


  —Cariño, ¿Has oído la parte de hablar con el Rey Arcadian? También le pregunté cuáles son tus partes más sensibles así que podría tenerte en el suelo llorando y llamando a tu mamá en cuestión de segundos.


  Él se tragó una carcajada. —Todo lo que estás haciendo es encenderme. —Le encantaba despertar a esta mujer.


  Le encantaba sostenerla entre sus brazos. Le encantaba consolarla mientras ella lo consolaba a él. Él simple y llanamente la amaba.


  Total, loca y profundamente. ¿No eran esas las palabras que había usado ella?


  De alguna manera, se había convertido en su todo.


  Los desafíos se tambaleaban. Él siempre había preferido las misiones y los partidos que había tenido que trabajar duro para ganar.


  Y Evie sin duda le había hecho trabajar por cada hito. Pero, oh, cuando ella cedía un poco de terreno, no había nada más dulce.


  —Creo que me he percatado del hecho de que todo te enciende, — dijo ella.


  —Cuando estás involucrada, sí.


  Ella se echó a reír, pero el humor pronto se transformó en sollozos desgarradores.


  Vacilante, él la abrazó. Nunca la había visto venirse abajo así, y lo desgarró. —¿Osita Pooh? —preguntó cuándo ella se calmó lo suficiente como para escucharlo. —¿Qué pasa?


  —Lo siento, —dijo ella, sollozando, secándose las lágrimas con una mano temblorosa. —He estado aguantando a base de pura adrenalina, y ahora estás despierto, y, bueno, lo has superado, mis emociones están embargándome.


  La besó en la sien, aliviado. —Gracias por cuidar de mí.


  Ella asintió, su mejilla frotándose contra su pecho, la fricción enviando una lanza de placer directamente a su ingle. —Lo haría de nuevo sin pensarlo, —dijo, —realmente lo haría, es solo... he llegado a necesitarte demasiado. Si hubieras muerto... yo no estaba segura de lo que habría hecho sin ti.


  Las palabras... sí. Él no iba a permitirse ponerse emocional acerca de su declaración, pero... sí. Esta mujer.


  Mi mujer.


  Ella lo amaba, también, total, loca y profundamente, tanto si se daba cuenta de ello como si no.


  —Lo que yo siento por ti me asusta, también, —admitió. —Nunca me he sentido así antes. Obsesión y adicción, como si mi identidad estuviera ahora y para siempre enredada con la tuya.


  —¿No te importa?


  —No. Eres una mujer tan independiente, es difícil traspasar tus barreras. Pero lo hice, y quiero que me necesites como yo te necesito. No quiero estar solo en esto.


  Una pausa. Entonces: —¿Estás de verdad en esto conmigo?


  —Lo estoy. —Y él no cambiaría nada.


  —Blue, —susurró ella, besando su tórax, justo encima de donde su corazón latía.


  —Te deseo, nena. Mucho.


  —No podemos.


  —Nosotros no, pero tú sí.


  —Bueno, vale. Me gusta esa idea. Al final yo seré quien haga todo el trabajo duro. —Ella tiró suavemente de sus pantalones, desnudándolo. Luego se sentó en la cama y se sacó su propia ropa.


  Mientras la dorada luz de la luna se derramaba sobre ella, ésta se sentó a horcajadas sobre su cintura.


  El contacto lo electrificó, el calor húmedo presionando contra su longitud.


  —Me encanta verte así, —dijo. —Tú eres la criatura más hermosa jamás creada, Evangeline Black.


  —No. Ese serías tú. —Ella se ahuecó los pechos y se inclinó hacia él, ofreciéndole una degustación.


  Le lamió uno, luego el otro, y luego les sopló a ambos, observando cómo los pezones se endurecían. —Amo a estos encantadores pequeños.


  —Mmm, —ella gimió. —Ámalos más.


  —Con mucho gusto. —Movió la lengua sobre la endurecida punta, entonces succionó, luego lamió otra vez, siempre saboreando. Ella emitió otro gemido y se apoyó sobre la larga y gruesa longitud de su eje. —Tan perfecto, nena, tan perfecto. —Él alzó sus manos hacia atrás y cerró los dedos alrededor de los barrotes del cabecero de la cama. —Nunca tendré suficiente de ti.


  Ella volvió su atención a su boca, besándolo, alimentando su pasión y su placer, mordisqueando sus labios mientras se deslizaba hacia arriba y hacia abajo a lo largo de su erección, tan cálida y húmeda, sus manos por todas partes sobre él, memorizándolo, conduciéndolo a la locura, su hambre alimentando la de él, ya una fuerza innegable, y despojándolo de toda sensación de sí mismo.


  No había Blue sin Evie.


  —¿Estás preparada para mí, nena?


  —Tan preparada.


  —Entonces tómame.


  Ella se alzó sobre sus rodillas y lo colocó en su entrada, y luego, lentamente, descendió. Él tuvo que luchar contra el impulso de elevarse, clavándose más profundo, todo el camino.


  —Siente tan bueno64, —ella se quejó.


  —Alguien necesita una lección de vocabulario. Se siente increíble.


  Una sonrisa levantó las comisuras de sus labios, una poderosa sonrisa, femenina. —Ah, ¿sí?


  Él prácticamente vibró con un hambre que sólo esta mujer le podía inducir. —Sí.


  —Dime si te hago daño. —Ella se levantó antes de descender completamente, sólo para embestirlo de nuevo con todas sus fuerzas, las caderas de Blue se arquearon automáticamente.


  Sí. Sí, así.


  —Una vez más, —dijo con voz áspera. —Por favor. Puedo soportarlo.


  Ella lo hizo, más duro y más rápido, y no se detuvo. Encontró un ritmo y lo montó, perdida, salvaje, tomando todo lo que ella quería, todo lo que ella necesitaba, y a él le encantó cada momento, siempre alzándose a su encuentro, sin preocuparse de cualquier dolor momentáneo, dándole todo lo que él era, todo que él tenía, y cuando ella gritó con toda la fuerza de su liberación, la suya propia se derramó, con demasiado placer para poder soportarlo.


  Ella se dejó caer sobre su tórax, sin aliento y empapada en sudor, y, con suerte, demasiado exhausta para soñar. Se quedó dormida y él la giró a su lado, los limpió a ambos, y a continuación se encorvó en torno a ella.


  Por primera vez en su vida adulta, se sentía como si hubiera encontrado un hogar.
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  AL DÍA SIGUIENTE BLUE se sentó en el escritorio de Evie con Evie en su regazo. —Aquí está ella, —dijo él, dando un golpe en un punto rojo sobre la pantalla. —Tiffany Star.


  Evie frunció el ceño. —El punto no me dice nada.


  —Ella está en una parte remota de Vermont.


  —Entonces iremos a Vermont.


  Si ellos tenían suerte, los hombres de Star estarían allí también. Si no, ellos se encargarían.


  Durante la recuperación de Blue, Solo había perseguido al hijo de Star por su cuenta; pero, al igual que su padre, Tyson ya se había ocultado.


  —¿Cuánto tiempo necesitas para estar lista para salir? —Preguntó él.


  —Treinta segundos. Solo tengo que coger mi bolsa. —Ella saltó de su regazo y Blue quiso poner mala cara como un niño, pero volvió en sólo diez segundos, con su bolsa en la mano.


  Él comprobó el contenido, riendo cuando encontró una pequeña botella de aderezo ranch, cinta adhesiva, dados, un par de braguitas, una corbata de moño para hombre, y otras cosas que él no pudo identificar.


  —¿Ningún arma? —Preguntó él.


  —Por favor. —Ella resopló. —Todo lo de allí es un arma.


  Amo. A esta. Mujer.


  —Tomaremos el jet de Michael, —dijo ella, y él notó que ella tuvo un pequeño estremecimiento. —Alcanza una velocidad endiablada, así podemos estar allí en una hora.


  ¿Por qué un estremecimiento? —Llamaré a Solo y le diré que se reúna con nosotros en la pista de aterrizaje.


  Treinta minutos más tarde, los tres abordaban el avión y se instalaban en los lujosos asientos de cuero oscuro.


  Había una mesa, un dormitorio en la parte trasera, y tres jaulas de cuatro por cuatro para trasportar criminales.


  Lujo y negocios en su máxima expresión.


  Blue se sentó al lado de Evie. Ella se puso pálida y tensa, e incluso chilló cuando los motores arrancaron.


  —¿Estas bien? —Él le preguntó.


  —Odio volar, —se quejó ella. —Es estúpido. Los aviones son estúpidos. ¡Y nosotros somos estúpidos por subir dentro de esta trampa mortal!


  Tiempo de distracción. —Mira hacia otro lado, Solo, —dijo, inclinándose para posar un beso en la base del cuello de Evie.


  —Las cosas están a punto de ponerse extrañas.


  Ella apretó los labios, pero ya era demasiado tarde. Una risa tonta se le escapó. Y cuando hizo ruidos de gruñidos contra su piel, como si él fuera el lobo feroz, ella se rio abiertamente. Mejor.


  —¿Sabes cómo de hilarante es esto de que la indomable Evie Black tenga miedo a volar? —Preguntó él.


  Ella le pegó con la mano en el brazo. —¡Retira eso, Corbin Blue! No le tengo miedo a nada.


  —Excepto a unirte al Mile High Club65. ¿Correcto, bebé?


  Eso le mereció otra palmada. Ésta con un pequeño pellizco. —Tal vez me una conmigo misma.


  —Mmm, no te burles de mí así. —Ella no había notado que ya se habían precipitado por la pista de aterrizaje y que habían despegado, pensó él con una risa. —Sobre todo porque este estúpido avión viene con un dormitorio.


  Mirando a Solo, ella apuntó su pulgar en la dirección de Blue. —¿Siempre ha sido así?


  —¿Incorregible? Siempre. —Y luego el guerrero hizo algo que asombró a Blue. Él le hizo un guiño a Evie.


  Un sello de aprobación, directo allí.


  Su sonrisa era amplia.


  —Entonces ustedes dos están realmente juntos, —dijo Solo.


  —Sí, pero pienso romper con él, —contestó Evie.


  Blue sacudido la cabeza con fingida compasión. —Yo te reconquistaría. ¿Sabes que es verdad, así por qué malgastar el tiempo? Estas indefensa contra mis inmensos encantos.


  Ella frotó sus sienes como si estuviera aliviando un dolor de cabeza. —¿Cómo lo aguantaban sus otras novias? —Le preguntó ella a Solo.


  —Él nunca fue así con sus otras novias, —fue la respuesta suave, y Evie se enfrentó a Blue, con los ojos muy abiertos.


  Él se encogió de hombros. Era verdad. Él podía ser él mismo con ella, sin secretos de por medio. Sin miedos.


  Con un suspiro de satisfacción, ella recostó su cabeza contra su hombro.


  Cuando el avión aterrizó, él casi lamentaba que ellos no hubieran tenido que hacer una distancia mayor. Estar junto a ella era un placer más dulce que el tener sexo con otra mujer.


  La cabaña estaba a veinte millas de distancia, y una vez que ellos la alcanzaron, Blue se dio cuenta de que era más pequeña que lo que la estructura la hacía parecer, y parecía decrépita, oculta tras frondosas matas de árboles.


  Una sola luz se derramaba desde la única ventana que Blue pudo ver. Una ventana que conducía por encima de la sala de estar.


  No había ningún guardia fuera patrullando el área, lo cual quería decir que tenía que haber trampas sobre la tierra.


  Bien, okey, entonces.


  Evie se ajustó las gafas de visión nocturna en su lugar y conectó un sensor láser sobre el lente. Mientras buscaba algún lugar en el suelo que pudiera ser problemático, así como cualquier línea roja encendida que indicara que había una valla de seguridad invisible activada; en voz baja dijo, —El área entera está rodeada. No hay un punto despejado en ningún lugar.


  Él tomó las gafas y buscó por sí mismo. Cada línea roja estaba automatizada con una señal que exploraba el calor corporal y el peso, así como la estructura ósea, y decidía si realmente el invasor era un animal o un hombre sin importar lo rápidamente que la criatura se moviera. Una vez que la determinación era hecha, las armas, probablemente pistolas, estallaban desde sus ubicaciones secretas, destrozándolo todo y convirtiéndolo en un terrible puré.


  —Puedo entrar sin que me detecten, susurró Blue. —Ustedes dos permanezcan aquí y disparen a cualquier cosa que aparezca antes que yo dispare una bengala como señal.


  Solo cabeceó y salió para el otro lado de la casa.


  —Tapate los oídos, bebé. —Blue tiró del alfiler de una granada y la lanzó hacia los cables.


  Entonces él se tapó los ojos y cubrió sus propios oídos. Él sabía el momento exacto en que la granada detonaría.


  Una oleada de electricidad erizó el vello de sus brazos. Un ensordecedor anillo hizo a su cerebro querer saltar de su cráneo. Cualquiera dentro de un radio de una milla experimentaría la misma reacción.


  No podía ser ayudado.


  Uno.


  Sabía que él tenía sólo cinco segundos antes de que la jugada fracasara y los láseres se activaran de nuevo. Él corrió a toda velocidad hacia delante, moviéndose tan rápido como sus pies se lo permitían.


  Dos.


  Él alcanzó el pórtico delantero y se tiró sobre su estómago, quitándose la máscara, haciéndose con dos pyre-armas.


  Apuntó.


  Tres.


  Un alto, musculoso y armado macho abrió la puerta y miró detenidamente hacia fuera, frunciendo el ceño. Él se frotó los oídos.


  Cuatro.


  Blue no tuvo que apretar el gatillo, porque un resplandor amarillo se elevó por delante de él, cerrándose de golpe en el pecho del hombre. Gracias, bebé. El tipo cayó a la tierra, ya muerto. El rayo frió su corazón como una patata frita.


  Cinco.


  —¿Henry? Dijo otro hombre.


  El zumbido se detuvo.


  Blue salió disparado y se lanzado hacia adelante, atravesó la puerta, apenas eludiendo la reactivación de los láseres. Él exploró la casa, tomando nota de todo inmediatamente. La sala de estar tenía otros tres guardias dentro. Dos miraban la televisión. Uno estaba girado hacia el caído Henry, con una expresión desconcertada.


  Pum. Pum. Pum.


  Los tres muertos tan rápidamente como su amigo, esta vez cortesía de Blue.


  El escrutinio de la instalación no reveló a ningún otro guardia. Solo vio a Tiffany en la cama, con sus ojos azules muy abiertos mientras ella se apretaba contra el cabecero, y sus manos temblando mientras le apuntaba con un arma. Hizo un disparo cuando Blue se acercó, pero él se echó a un lado, y el fogonazo pasó sobre su hombro. Él estuvo sobre ella al instante, derribándola y atando sus manos detrás de la espalda.


  Ella forcejeó, con mucha más fuerza de la que parecía tener, pero Blue todavía podía manejarla para someterla con facilidad.


  —Deja de luchar, —dijo él. —No vas a ganar en esto.


  —No, Blue. No. No hagas esto.


  Rogar no ayudará, cariño. —Te voy a llevar como rehén.


  —Tú no entiendes. —Renovó sus luchas, pero eran tan ineficaces como las anteriores.


  —Por favor, —dijo ella. —No hagas esto. Lo lamentarás.


  —No voy a matarte. —Aún. Presionándola contra el colchón con una mano, él cogió una jeringuilla de su bolsillo con la otra. —Ahora mismo mi plan es usarte como moneda de cambio. Tu padre tiene algo que quiero, y tú vas a hacer que lo recupere. —Star había declarado que él no negociaría, pero pronto pondrían aquellas palabras a prueba.


  —No, —sollozó ella. —Tú no quieres ponerlo a prueba. Solamente abandóname aquí. Aléjate antes de que caigas directamente en su trampa. Es el único modo en que sobrevivirás.


  Blue hizo una pausa. Sus palabras...


  Aquello era un cautivo asustado, seguro. Pero había algo más, parecía, algo mucho más desesperada de lo que él estaba acostumbrado a ver de aquellos con los que él había peleado a lo largo de los años.


  Él no tenía tiempo para conversar, pero se encontró dándole la vuelta de todos modos, colocando una rodilla en su estómago para controlarla y apuntando con un arma hacia la entrada, por si acaso aparecía algún visitante inesperado. También mantuvo la jeringuilla lista para ser inyectada profundamente en su cuello.


  Estaba totalmente vestida, notó él. Camiseta, jeans, y tenis. Los tenis parecían fuera de lugar en ella. Demasiado casuales para la muchacha que había llegado a conocer, la lona blanca de algún modo fuera de sitio cuando llevaba colores brillantes para el resto de su ropa.


  Con los ojos llorosos le suplicó. —Aléjate. Déjanos solos a Tyson y mí.


  —No puedo. ¿Qué sabes de los planes de tu padre para John, ahora que he recuperado mi fuerza?


  Ella presionó sus labios juntos en una línea delgada, obstinada.


  —Voy a averiguarlo de una u otra manera. Puedes hacerlo fácil para ti y hablar ahora.


  —No. No puedo, —susurró ella, con los rasgos atormentados.


  —Puedes. —Utilizando su poder para coaccionarla, él dijo, —Podrás.


  Pero ella sacudió la cabeza, haciéndolo pensar que su padre le había inyectado alguna cosa que la había hecho inmune a su habilidad. —No lo haré. Tú no lo entiendes.


  —Ilumíname.


  Ella cerró los ojos, y las lágrimas rasgaron desde la comisura de sus ojos, cayendo a torrentes por su mejilla. —No soy una horrible persona. No lo soy. Pero él va a hacerme llegar a serlo, y no quiero llegar a serlo, pero lo haré, no hay ningún otro camino, porque no puedo sobrevivir por mí misma, no quiero sobrevivir yo sola.


  Demasiados balbuceos. Él no conseguía ninguna respuesta de ella. Frustrado, le pinchó la aguja en la vena con un poco más fuerza de la que había tenido intención, mirando sus ojos cerrarse y la cabeza caer a un lado.


  Verificó dos veces sus órganos vitales antes del levantarla sobre su hombro. Cuando salía por la puerta principal, él desconecto los láseres de afuera y disparó una bengala hacia el cielo de la noche.


  Evie y Solo corrieron sin parar hacia él.


  —¿La tienes? —Preguntó Evie.


  —Lo hice.


  Transportarla hasta el avión fue fácil. Encerrarla en una de las jaulas fue satisfactorio.


  Una vez que estuvieron en el aire, Blue llamó a Michael para contarle que todo estaba listo.


  —Encontraré un modo de contactar con Star y le haré saber que tenemos a su pequeña, —dijo Michael. Su tono no era tan cariñoso como solía ser, pero no estaba mezclado con decepción o cólera, tampoco.


  Progreso.


  —Quiero saber lo que él diga. —Blue hizo una pausa, luego dijo: —Algo está mal con Tiffany. Ella sabe algo, pero no pude conseguir sacárselo.


  —Independientemente de eso, lo averiguaremos. El tiempo obra a nuestro favor ahora.


  —Blue se pasó una mano por el cabello. —Sí. Tienes razón. Te veremos pronto.


  —Espera, —Michael se precipitó justo antes de que él colgara.


  La curiosidad y el temor luchaban en su interior. —¿Sí?


  Hubo un suspiro de aliento. —Escucha, sé que no he apoyado tu relación con mi hija.


  Eufemismo.


  —Yo… lo siento. Tú la haces feliz y esto es todo lo que importa. Solamente… cuida bien de ella.


  El shock lo conmocionó cuando su mirada encontró a Evie… su mirada siempre encontraba a Evie. Su corazón parecía bombear para ella, y solo para ella. Ella se había sentado delante de la jaula de Tiffany, esperando que la muchacha se despertara, determinada a hacer hablar a la pequeña. Cada momento en su presencia era un regalo.


  —Lo haré, —él prometió. En este mismo momento, pensó que amar a Evie era para lo que había nacido.
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  TIFFANY AÚN DORMÍA cuando llegaron a New Chicago. Y ella seguía durmiendo cuando la metieron en una jaula en la sala subterránea de Michael que tenía en el cobertizo. Nada la despertó. De hecho, todavía estaba durmiendo una hora más tarde.


  —Vete a casa, —dijo Michael finalmente. —Come. Descansa un poco. Estás operando en base a pura adrenalina. Ella va a estar aquí por la mañana. O por la tarde. Sea como sea no se moverá.


  Solo se fue para estar con Vika, donde la había dejado, nadie lo sabía.


  Blue y Evie no se quedaron atrás. Se detuvieron para recoger una bolsa con las cosas de Evie, luego se dirigieron a su casa de seguridad y cayeron en la cama, exhaustos.


  Sin embargo, cuando sonó su teléfono, muchas horas más tarde, la luz brillante se inclinaba a través de las cortinas. Buscó a tientas el móvil posado en la mesita de noche.


  —¿Hola? —Jadeó ella.


  —Lo siento, Rayo de sol, pero tengo que hablar con Blue, —dijo su padre, —y él no contesta su teléfono.


  —Espera. —Aturdida, Evie trató de entregarle el teléfono a Blue, quien estaba acurrucado apretadamente alrededor de su cuerpo, sujetándola como si temiera que se escapara.


  —Ponlo en altavoz, —murmuró él. —Me gustan donde están mis brazos.


  Ella apretó un botón. —Estás en línea, papi.


  —Envié un mensaje a través de ciertos contactos clandestinos, dejándoles saber que tengo a Tiffany. Ellos le informaron a Star. Él me llamó, pero se negó a hablar de los términos. Quiere hablar directamente contigo, Blue.


  —Muy bien. Estaremos allí tan pronto como sea posible.


  —Además, Tiffany ha despertado, —añadió Michael. —Hablé con ella largo y tendido e incluso usé el suero de la verdad de Evie, pero no conseguí ninguna respuesta de ella. Definitivamente ha tenido algunas mejoras desde la última vez que la viste.


  Blue se puso rígido. —Bueno, entonces, hemos estado preguntando con demasiada amabilidad. Podría ser el momento de cambiar eso.


  Evie colgó y puso el celular en la mesita de noche. Rebuscó en su bolsa, cogió el bolso que ella llevaría, y lo llenó con todo lo que pensó que podría necesitar. Una pelota de golf, un par de gafas, un porta vasos, un cubo Rubik, tres tubos de lápiz labial, todos en tonos diferentes, y un paquete de helado congelado en seco.


  —¿Más armas? —Preguntó él, sobresaltándola cuando se dio cuenta de que estaba parado detrás de ella.


  —Sí. Cuando encajo mis dedos en ciertas ranuras de la pelota de golf, esta se activa, y humo envenenado llenará el aire. Tú puedes respirarlo, y eso está bien, pero si entra en contacto con tus ojos, estás en problemas. Y el cubo Rubik es en realidad una bomba. Alineas ciertos colores, y llegas a ver una habitación haciendo boom boom.


  Sonriendo, él la jaló a sus brazos para darle un beso rápido. —Eres demasiado adorable para las palabras.


  —Ah, Blue. Odio tener que decirte esto, pero creo que hay algo mal contigo si encuentras a una chica con armas de destrucción, adorable.


  —Tan adorable. ¿O debería decir “adorbs”66?


  Ella golpeó su brazo, pero por dentro, estaba tan emocionada como una colegiala.


  El viaje en barco resultó sin complicaciones, por lo que se sintió agradecida. Ella usó el tiempo para desconectarse de Blue y lo que él la hacía sentir y enfocarse en los Stars y John. Todo el calvario casi había terminado. Finalmente había una luz al final del túnel.


  Su padre estaba en la espaciosa sala de estar, despejada del todo, excepto por una mesa repleta de armas, un sillón, un par de computadoras y ahora una jaula. Tiffany estaba encerrada en su interior. La suciedad y las lágrimas manchaban sus mejillas, su camisa y jeans estaban rotos y arrugados. Había cortes horribles recorriendo la longitud de sus dos brazos, y uno al lado del cuello. Ella no se parecía en nada a la mujer elegante que Evie vio en la fiesta de la victoria.


  Tiffany palideció cuando vio a Blue, se levantó y cerró los dedos alrededor de los barrotes de su jaula.


  —Serías inteligente si me dejas ir, —dijo ella, con temblor en su voz.


  —Tú serías inteligente en darnos las respuestas que buscamos, —espetó él, —antes de hacer uso de las herramientas de la mesa. Si eso pasa, vas a rogar por la muerte. Pero no la vas a conseguir. —Él miró a Evie. —¿Quieres verme trabajar, princesa?


  —Me encantaría, Sr. Hammer. —Él la depositó en una silla en las computadoras, la besó, la besó de nuevo, y se dirigió a Michael, quien esperaba en la mesa, limpiando una daga.


  —¿Dónde está Solo?


  —En camino, —respondió Michael. —Tengo el número de Star, si quieres llamarlo.


  Él le sonrió fríamente a Tiffany. —Sí. Vamos a ubicarlo bien y asustarlo por lo que voy a hacer con ella.


  ♥♥♥♥


  Blue estaba tan listo para terminar esto. Quería mudarse a casa de Evie oficialmente, o mudarla a su casa. Quería llevarla a una cita. Su primera. Quería pedirle que se casara con él.


  Sí, se dio cuenta. Él lo quería.


  La quería perteneciéndole enteramente a él. Ser su familia.


  La quería instalada en cada parte de su vida. Y quería estar instalado en cada parte de la suya, si ella volvía a ser un agente o regresaba al hospital como había planeado originalmente. Quería conquistarla con tanta fuerza que ella le ofreciera su corazón en una maldita bandeja de plata.


  Él simplemente la quería.


  Michael le tendió un teléfono celular. —Vas a necesitar esto. Y también tendrás que dejar de mirar a mi hija.


  Él parpadeó enfocándose, sólo para darse cuenta entonces que había cambiado su atención a Evie.


  Ella le ofreció una conocedora, y malvada, sonrisa.


  Él le guiñó un ojo, luego desvió la mirada. Tiffany sollozaba en silencio.


  Endureció su corazón y marcó el número de Star.


  A los dos timbrazos, el hombre respondió con un, —Bueno, bueno… finalmente, alguien recordó que está en guerra, —en lugar de un saludo.


  —Sabes que tenemos a tu hija y sabes lo que queremos. No vamos a jugar.


  —Sr. Blue, —un gruñido crujió. —¿Dónde está ella?


  —En algún lugar donde nunca la encontrarás.


  —No quieres hacer esto. Voy a matar a tu amigo y te enviaremos los pedazos.


  —¿A pesar del dinero que perderías?


  —Oh, sí. Lo he hecho por menos.


  La risa de Blue carecía de humor. —Yo podría decir lo mismo. Lastimas a John más de lo que ya lo has hecho, y yo le haré lo mismo a tu niña. De hecho, tan pronto como colguemos, voy a agarrar sus dedos y hacerme un verdaderamente lindo collar con los huesos. O tal vez voy a quitarle la piel de la manera en que tú se la quitaste a John.


  Un silbido de furia.


  —Entonces, ¿Dónde nos deja eso? —Terminó él casualmente.


  El silencio dominó la línea durante varios segundos. —Supongo que deseas el trato.


  —Sí.


  —Y confiarás en que yo mantenga mi parte.


  —Por supuesto que no. Yo te obligaré a cumplir con tu parte.


  Otro silbido. —Quiero hablar con ella primero. Prueba de vida.


  —Eso es genial, maravilloso. Te voy a dejar. Tan pronto como haya hablado con John.


  —Pensé que dirías eso. Por desgracia, no está de humor para hablar en este momento. Sin embargo, si echas un vistazo a tu pantalla, voy a mostrarte un video de él.


  Terror llenó a Blue mientras bajaba el teléfono. Un bloc de notas electrónico fue levantado, mostrando el periódico de ese día. Luego el bloc fue retirado, y un pequeño cuarto de concreto apareció a la vista. Las paredes eran grises. Había una cama, una camilla, en realidad, con un enorme bulto rojo en el centro.


  Un bulto rojo que era... eso era...


  Blue casi se encorvó y vomitó. Ese bulto rojo claramente era John. Él era una masa de carne y sangre, sin un solo centímetro de piel para proteger su interior. Su boca estaba abierta en un interminable grito agónico, que probablemente no tenía la fuerza para liberar.


  La escena se desvaneció, y Blue trajo el teléfono a su oreja. Su mano estaba temblando. —Vas a pagar por eso, —dijo él con voz ronca. —Me voy a asegurar de que pagues.


  Evie se acercó a su lado y envolvió sus brazos alrededor de su cintura, ofreciendo consuelo. Él se alegró.


  Sus rodillas estaban golpeando y su cabeza se balanceaba con una furia que su cuerpo no parecía poder contener. Estaba a punto de romperse y ni siquiera se había dado cuenta.


  —Mi turno, —dijo Star con rigidez.


  Blue besó la sien de Evie antes de acercarse a la jaula de Tiffany. Le tendió el teléfono y presionó altavoz. —Di hola.


  —¿Estás bien, cariño? —Preguntó Star.


  Con las lágrimas pegadas en sus pestañas. La mirada fija en Blue, ella negó con la cabeza, con los labios destrozados juntos como si no quisiera hablar.


  —Respóndele en voz alta, —gruñó Blue.


  Una pausa pesada mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. —S…sí, papi. Estoy bien.


  —Bien. —El tono de la voz de Star había cambiado. De preocupado a imperioso. —Entonces haz lo que te dije que hicieras. Mis hombres ya están en el lugar.


  Clic.


  La frente de Blue se arrugó por la confusión.


  —Te dije que te arrepentirías de esto. —Tiffany cerró los ojos, los temblores meciendo su cuerpo entero. Respiró dentro y fuera, como si tratara de calmarse, antes de doblarse y quitarse uno de sus zapatos.


  Ella encajó sus dedos en las ranuras a los lados antes de tirarlo en el centro de la sala de estar. Hecho eso, cogió un pequeño gancho de plata que estaba descansando en la punta del otro tenis.


  Tratando de no entrar en pánico, Blue sacudió las barras. —¿Qué quiso decir?


  —Mi hermano encontró el isótopo rastreador que la señorita Black intentó usar en él, y pensó que tú habías usado uno en mí, —dijo ella en voz baja. —Un poco de búsqueda le dio la razón. Mi padre ha estado rastreándome, también. Él sabe dónde estoy. Lo ha sabido todo el tiempo. Sus hombres están esperando fuera del perímetro. Y ahora es demasiado tarde. Tengo que hacer lo que él me dijo. Tengo que castigarte por avergonzarlo. Tiene que mostrarles a sus clientes que puede entregar cualquier cosa que promete. Si no, voy a ser castigada. Y si no soy yo, entonces Tyson. No quiero que ninguno de nosotros sea castigado. Lo siento.


  Él le creyó y supo que algo terrible estaba a punto de pasar. Había traído a Evie a una emboscada y no había tenido ni idea. Él era un agente. —¿Cuántos hombres? ¿Cuál es el plan?


  La sonrisa de Tiffany fue triste. —Él dijo que te dijera que comenzó de esta manera, así que va a terminar de esta manera.


  Con eso, jaló del gancho, y un paño negro se liberó. Un paño que ella extendió por todo su cuerpo.


  De esta manera, había dicho ella. El zapato. La cubierta. Blue sumó dos más dos.


  Con el corazón golpeando contra sus costillas, gritó, —¡Bomba! —Y dio media vuelta, saltando encima de Evie.


  Se estrellaron contra el suelo justo cuando el zapato bomba detonó.


  Calor al rojo vivo irradió a través de la habitación, levantándolo y arrancando a Evie de sus brazos. Él aterrizó con un terrible golpe, sus pulmones sin aire. El humo era tan denso que se sentía como si se estuviera ahogando en este. Escombros llovían en todas direcciones. Pedazos de pared aquí. Piezas de computadoras allí. Incendios, fuego por todas partes.


  Tosiendo, Blue se puso en pie. Su pierna palpitaba. Miró hacia abajo. Sus pantalones se habían quemado. Un hueso sobresalía a través de su piel. Como sea. Él se tambaleó atravesando del humo. —Evie, —gritó.


  Por favor que esté bien. Por favor que esté bien.


  La encontró en la habitación de al lado y cayó de rodillas junto a ella. No. ¡No!


  Ella no estaba bien.


  Su cuerpo yacía en un ángulo extraño, su columna vertebral claramente separada. Había cortes en sus mejillas, sangre por todo su hermoso rostro. Uno de sus ojos estaba cerrado por la hinchazón. El otro estaba vidrioso, mientras seguía sus movimientos.


  —Blue, —dijo, y un río carmesí brotó de la comisura de sus labios. —¿Estás bien?


  —Shh. Shh. No hables, nena. —No era demasiado tarde. Él podía arreglar esto. Tenía que arreglar esto.


  Él destrozó lo que quedaba de la camisa de ella y aplanó sus dos manos sobre su pecho, luego cerró los ojos. En su mente, vio su propia esencia barriendo a través de ella, a través de su sangre, músculo y hueso, intercambiando lo que quedaba de su estado de salud por cada una de sus lesiones.


  En el interior, sintió que sus células estallaban, sus tejidos desgarrándose, sus huesos rompiéndose. Esto dolía. Oh, dolía. Entonces, sus piernas se volvieron insensibles. Sus brazos dejaron de funcionar. Su corazón tartamudeó en un ritmo deformado, como si hubiera sido clavado en la pared de su pecho por las costillas y no pudiera escapar. Él cayó al lado, apenas capaz de respirar.


  Merece la pena.


  Porque, un segundo después, Evie se sentó. La hinchazón había abandonado su rostro. Las heridas se habían cosido juntas. Ella lo miró y gritó con espanto.


  —¡Blue! No, no, no. —Ella presionó sus dedos en el pulso de su cuello. —¿Qué has hecho? ¿Por qué lo hiciste? ¡Tú idiota! Nunca voy a perdonarte o a mí si algo te sucede.


  —Bueno, por mi parte, me alegro que lo hiciera. —Tyson Star entró pisando con fuerza en la habitación, el humo separándose mientras apuntaba con un arma a su rostro.


  Un rugido se formó en la parte posterior de la garganta de Blue, pero estaba demasiado débil para liberarlo. Trató de reunir la fuerza para ponerse en frente de Evie, para protegerla, pero no pudo. La frustración y la furia lucharon por la supremacía.


  —Levántate, señorita Black, —ordenó Tyson. Tenía los dos ojos negros y un corte en el centro de la nariz.


  ¿Cortesía de su último encuentro con Evie?


  —No, —dijo ella con un movimiento de su cabeza. Pasó la mirada sobre Blue, como si quisiera empezar a atenderlo aquí y ahora, a pesar de su audiencia. —Tengo que...


  —Evangeline, —jadeó Blue. —Por favor. Haz lo que dice. —En un par de horas Blue sanaría. Tal vez más rápido, si pudiera poner las manos sobre alguien. Una persona sana, es decir. Blue podría drenar su fuerza, tomándola para sí mismo tan fácilmente como él había tomado las lesiones de Evie. Todo lo que tenía que hacer era seguir con vida hasta entonces. Una vez que estuviera lo suficientemente fuerte, rasgaría en pedazos el mundo de Star y ella nunca sería amenazada de nuevo.


  Tyson cambió su objetivo, el cañón ahora apuntaba a Blue. — Escucha a tu hombre antes de que yo lo mate.


  Evie se puso de pie. —Está bien. Está bien. Estoy de pie. Pero escúchame, tú pequeño gusano miserable. Cualquier cosa que le hagas a él, voy a recordarlo y volveré a hacértelo mil veces peor.


  Él sonrió con aire de suficiencia. —Las mujeres muertas no pueden seguir adelante con sus amenazas.


  Cuatro hombres entraron en la habitación. Uno de ellos llevaba a una Tiffany sana. Los otros tres estaban con las manos vacías.


  —¿Dónde está el padre? —Soltó Tyson, con la petulancia desaparecida. —Michael Black.


  —O su cuerpo está enterrado bajo los escombros o fue capaz de huir. Una vez más.


  Mientras meditaba qué hacer, Tyson golpeó la punta de su lengua sobre un incisivo. —Dos de ustedes busquen en los alrededores. Si él está ahí fuera, está herido. Habrá un rastro de sangre. No quiero dejar nada al azar. No esta vez.


  Dos de los hombres se apresuraron a salir.


  Para el guardia restante, con las manos vacías, dijo, —Lleva al jugador de fútbol a la camioneta. —Él miró a Evie y sonrió. —Yo me encargo de la chica.


  Veintisiete
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  Revisado Por Alhana


  


  EVIE SE DESPERTÓ ATADA a una cama. Su primera reacción fue de confusión.


  Poco a poco surgieron los recuerdos. Estaba con Blue y él hablaba por teléfono con Gregory Star. Tiffany había gritado y se había producido una explosión. Recordaba estar herida e incapaz de moverse. Moría. Frío, mucho frío. Entonces Blue se acercó y el calor la había llenado, el dolor había desaparecido. Sin embargo, él de repente le había caído encima, pálido y con los rasgos contraídos por el dolor.


  No estaba segura de lo que pasó. A menos que... ¿Tomara las lesiones para sí mismo?


  Quizá. El grandioso, maravilloso ¡Idiota!


  Entonces apareció Tyson.


  Tyson. Sí.


  Seguro la había drogado. Luchó mientras un gran macho cargaba a Blue sobre el hombro sin preocuparse por la columna rota del guerrero. Con fuerza una mano apretó un paño sobre su nariz y su cuerpo quedó laxo.


  La oscuridad descendió.


  Ahora la golpeó una reacción de luchar o huir y, como siempre, la de pelear ganó. Se sacudió contra sus ataduras hasta que se destrozó la piel de muñecas y tobillos y la sangre goteó de las heridas.


  Chica. Así no ayudas con la situación.


  Jadeante, se dejó caer contra el colchón.


  Hizo un balance. Estaba atrapada en una habitación extremamente lujosa. Había un candelabro con miles de cristales que destellaban con la luz. Las paredes estaban empapeladas con encajes ligeramente amarillentos. Era evidente que era una casa antigua. En el distrito occidental tal vez. Una parte rica donde imperaba el “no preguntes, no cuentes” de la ciudad.


  La puerta se abrió con un gemido de bisagras y Tyson entró. Vestía un traje de negocios y tenía el cabello peinado hacia atrás sin un mechón fuera de lugar. Su mirada inmediatamente la localizó.


  —Bien. Estás despierta.


  La ira la sacudió. —¿Dónde está Blue?


  —¿Qué? ¿Ninguna preocupación por tu padre? Todavía no lo hemos encontrado, ya sabes, así que la mitad de nuestras fuerzas están fuera buscándolo. Pero no te hagas ilusiones de tratar de escapar mientras estamos tan divididos, —se apresuró a añadir, dándose cuenta de que había dicho más de lo que debería. —Tan débil e inestable como estás, nunca serás capaz de pasar sobre nosotros.


  ¿Débil? ¿Inestable?


  ¿Tratando de salvar el orgullo por el trabajito que te hice en la nariz?


  No podía preocuparse por su padre. Sería nublar su pensamiento, comprometer sus instintos.


  Además, él podía cuidarse perfectamente. —¿Qué piensas hacer con Blue?


  —¿Yo? Nada. —Tyson se quitó la chaqueta revelando el montón de armas enfundadas en la cintura. —Tu hombre ha cometido el error de desafiar a mi padre. Él se asegurará de que Blue lo entienda antes de matarlo.


  Tengo que escapar. Tengo que salvarlo. —¿Qué vas a hacer conmigo?


  Había una jarra de agua en el tocador. Se sirvió un vaso y vació el contenido. Sus rasgos estaban tensos. —Para ser honesto, —le contestó —no lo he decidido todavía.


  No era tan duro de núcleo como su padre o ya le habría hecho daño. Podría trabajar con eso.


  De ser posible, establecer una camaradería. —¿Me podrías soltar? Por favor. No tengo ningún tipo de armas. Ni siquiera sé dónde estoy. No puedo hacerte nada estando tan débil y no tengo ningún lugar a donde ir.


  Él la ignoró y tomó su bolso. —Recordé las armas que tenías en la última bolsa, así que pensé encontrarme un tesoro oculto en ésta cuando la encontré bajo tu cuerpo inconsciente. En su lugar, todo lo que encontré fueron juguetes. —Se burló. —Sólo uno más de los muchos errores que has cometido.


  Cada uno de esos juguetes te barrería de un plumazo, idiota. —¿Qué puedo decir? Me aburro fácilmente.


  —Eso es, porque tuviste una rica infancia mimada. A diferencia de Tiffany y de mí que fuimos castigados por todo lo malo que hiciéramos, verdadero o no. —Se sirvió otro vaso y lo llevó hasta donde ella estaba, colocándolo en sus labios.


  Bebió con avidez, desesperada por lavar el hollín de su garganta. Cuando terminó se lamió la boca y, para relajarlo, le ofreció una pequeña sonrisa. —Gracias.


  —Tienes suerte de que decidiera mantenerte, —dijo firmemente —en lugar de dejar que mi padre hiciera contigo lo que quería. Dejó el vaso a un lado y recorrió su mandíbula con los nudillos. Evie se estremeció por el contacto, en su papel de corderito asustado.


  Un músculo saltó debajo su ojo. —Yo no soy el chico malo, Señorita Black.


  Bueno. A la mierda la camaradería. Una declaración tan grotesca no podía ser ignorada. —Tu padre ha secuestrado y asesinado a personas inocentes. Le quitó la piel a un hombre con vida. Bombardeó dos de las casas de mi padre. Esta vez lo ayudaste. Así que, sí, eres el chico malo.


  Él le frunció el ceño. —¿Ésta es la parte en la que intentas convencerme de que no soy como el hombre que me engendró? Bueno, déjame que te ahorre el trabajo. Nadie desafía a mi padre y eso me incluye a mí. Nunca me rebelé contra el sistema, ni por mí ni por mi hermana y, te aseguro que no lo haré por ti. Una hermosa mujer que por poco lo arruina todo con el filo de su lengua.


  Sólo un hombre fuerte podría apreciar la fuerza de una mujer.


  —Tyson, —dijo, una vez más como corderito asustado.


  El ceño fruncido se transformó en una sonrisa. —Apuesto a que desearías haber sido más agradable conmigo durante estos años ¿eh?


  Después, salió de la habitación encerrándola en el interior.


  ¿A través de los años?


  Lo había encontrado en algunas fiestas, estaba segura, pero no podía recordar haber sido especialmente grosera con él.


  Has sido grosera con todos.


  Está bien. Cierto.


  No había reloj, no tenía idea de cuánto tiempo había pasado. Sólo sabía que una eternidad. El estómago le gruñó. La vejiga llena le empezó a doler. Estaba preocupaba por Blue, por lo que le estarían haciendo. ¿Tendría Michael la fuerza para seguir a Tyson hasta aquí? ¿Era su padre consciente de que tenía el isótopo en su sangre? ¿Que podría rastrearla, de la misma forma que Star siguió a Tiffany?


  Quizá no. Pero si Tiffany estaba aquí... podía seguir su rastro. ¿Sería Star tan estúpido?


  Finalmente Tyson regresó. Tenía los ojos enrojecidos y la ropa arrugada. Había manchas de lápiz labial en su cuello y apestaba a humo, a alcohol y a sexo.


  —Seré más agradable contigo, —dijo con tanta avidez como pudo. —Por favor. Me tienes que soltar. Tengo que ir al baño.


  —Sé que vas a ser más agradable Señorita Black. Has tenido tiempo para pensar y sabes que te conviene ser mi amiga y hacer lo que te diga. —Sonriendo se tropezó a su lado y la desató.


  Sorprendiéndola.


  No entres en acción. Espera. Planea.


  Permaneció a su lado en lugar de ofrecerse a acompañarla al baño. Ella se frotó las muñecas.


  ¿Estaba demasiado borracho para recordar sus extraordinarias habilidades de asesina? ¿O es que creía que la amenaza sobre Blue la mantendría dócil? Sí. Aquél movimiento era típico de un matón.


  —¿Qué hora es? —Preguntó en un esfuerzo para mantenerlo relajado.


  —Medianoche. El tiempo de los amantes, —contestó con una sonrisa libidinosa.


  ¡Puaj! ¿Ahora va a jugar ese juego?


  —¿Está Blue aquí? ¿En esta casa?


  —¿Todavía preocupada por de él? Qué dulce. Bueno, te alegrará saber que de hecho está aquí y vive. Apenas. Te queríamos cerca de él por si necesitábamos convencerlo de comportarse.


  Su mirada se clavó en Evie. —Pero creo que será mejor matarte. Nunca podré dejarte ir. Sabes demasiado.


  —¿Saber demasiado? ¿Yo? Nah, —dijo ligera. —Además, nunca lo diría.


  —Mentirosa. —Le dio una bofetada.


  Un hilo de sangre corría por su boca. Sus ojos se estrecharon. —No lo hagas otra vez.


  —Eres conocida por tu sentido brutal de la verdad ¿Y te atreves a mentirme cuando tengo tu destino en las manos?


  —Tienes razón. Realmente sé demasiado y lo contaré. Pero voy a hacerte mucho daño primero.


  —Lo dudo. —Tenía la cabeza inclinada hacia un lado mientras la estudiaba. —He dejado un club lleno de mujeres desesperadas por calentar mi cama. Por ti. La última vez que estuvimos juntos estaba demasiado preocupado por mi hermana para sentir mucho por ti. No quiero lo que ya he tenido, me gustaría tener algo nuevo.


  Plan: Matarlo. Encontrar a Blue.


  Hecho.


  —¿Qué tienes en mente? —Preguntó ella. —Asumo que me golpearás si me niego.


  Cómo matarlo: ¿Arrancarle la laringe? Sí. Eso funcionará. Era suficiente (para ella) y fácil. Cualquier guardia apostado en la puerta permanecería ignorante.


  —Estás asumiendo correctamente. —Sus ojos se iluminaron triunfantes. —Pero voy a incluir un bono: que te permitirá ganar los tratamientos médicos para Blue.


  Pedazo de mierda. —¿Cómo qué?


  —Primero, si me la chupas voy a conseguir que alguien le arregle la columna vertebral. ¿Ves lo bueno que puedo ser? Se puso de pie y se dirigió a la cómoda pero nunca la miró de frente. Sus dedos jugaban con el botón de sus jeans. —¿Qué decides?


  —Creo que voy a declinar, —dijo con una sonrisa azucarada, —si puedo ser honesta.


  La sonrisa de Tyson floreció de nuevo. —Casi quiero que lo hagas. Porque mi siguiente orden del día será la de ir abajo y acabar de romper la columna vertebral del señor Blue.


  Ir abajo.


  Así que Blue estaba abajo y ella arriba. Una pieza invaluable de información.


  Para hacer más dramático el efecto se estremeció. —Muy bien. Nos estamos entendiendo —dijo. Lanzo sus piernas por un lado de la cama. Mientras caminaba hacia él, fingió que sus rodillas temblaban y tropezaba. Luego se arrastró el resto del camino.


  Parecía gustarle su miedo, cuadró orgulloso los hombros cuando lo alcanzó.


  Y ella lentamente le bajó la cremallera.


  —Si me muerdes, —dijo, agarrándole el cabello desde la nuca con el puño, —vas a terminar necesitando un cable para la mandíbula.


  —No. Por favor. Nada de eso. —¿Estaba sobreactuando? Le preguntó suavemente: —¿Eres de los que grita?


  Él suavizó su postura. —Sólo si eres buena.


  —Oh, Soy muyyy buena. —Le bajó los pantalones y la ropa interior hasta los tobillos. La erección se balanceaba delante de su cara. No era de extrañar que tuviera esos arrebatos de rabia. Al pequeño Ty-Ty le habían tomado el pelo en el baño de la escuela ¿verdad?


  —Yo voy a juzgar eso. Ahora hazlo, —dijo entre dientes, como si tuviera dolor.


  Será un placer. Pensó.


  Apretó los dedos hasta formar un puño y le golpeó el saco lo más fuerte que pudo. Él se dobló. A la velocidad del rayo lo golpeó con la otra mano en la nariz. Rompiéndosela por segunda vez.


  Cuando brotó la sangre abrió la boca para bramar, pero ella le golpeó los labios para silenciarlo. Olvida la laringe. Tenía una idea mejor. Tyson se tambaleó hacia delante, tropezó con sus pantalones y cayó de rodillas. Evie se levantó y sonrió.


  Entonces le dio una patada detrás de la cabeza con tanta fuerza que de inmediato se desplomó en un triste montón. Sólo por diversión le dio otra. Luego, trabajando rápido, agarró el bolso y sacó dos de los tubos de lápiz labial. Con un poco de arte se transformaron en mini pyre-armas.


  Sí. Igual que el maquillaje del Ejército Suizo.


  Matarlo estaba descartado, y la tortura estaba dentro. Arrastró al inmóvil Tyson a la cama y, a fuerza de valor y determinación, lo levantó sobre el colchón. Después de activar las esposas láser en sus muñecas para mantenerlo en su lugar, le llenó la boca con los calcetines y, sólo por diversión, le dio más puñetazos. Después le quitó las armas.


  Armas que no podía usar. Estaban programadas con su identificación y eran inútiles para los demás. Pero se encontró con una navaja y la reclamó como propia.


  A continuación: alivio de vejiga.


  Cuando salió del cuarto de baño valía la pena vivir de nuevo.


  Ahora venía la parte difícil del plan. Llegar a Blue.


  ¿Habría guardias apostados fuera?


  Probablemente.


  Ella envolvió el bolso a su alrededor, abrió la puerta y se asomó. Wow. Vacío.


  Tyson había estado muy seguro de sí mismo.


  Había otras tres puertas antes de la curva del pasillo.


  Se acercó de puntillas a la primera puerta, escuchó. No había sonidos. Miró adentro. Un dormitorio. Amueblado y limpio, como si nadie lo hubiera ocupado en mucho tiempo. O nunca.


  Los otros dos estaban igual.


  Así que los guardias no vivían aquí. Una bendición. Nadie podría caer sigilosamente sobre ella


  Caminó hasta la parte superior de las escaleras y se detuvo, mirando hacia abajo a una pequeña sala de estar.


  Había diez hombres armados. La mayoría de espaldas a ella. Algunos miraban por las ventanas en busca de intrusos. Otros se paseaban entre la sala de estar y la cocina. Dos estaban sentados frente a una pared con pantallas, probablemente viendo la transmisión de seguridad.


  Evie estaba pecho tierra. Buscó en su bolsa y puso el Cubo Rubik y la pelota de golf en un reborde del barandal y fijó las gafas sobre el puente de su nariz. Los lentes sellaban las cuencas de los ojos e impedían que el aire penetrara. Luego puso las armas en posición.


  Respiración profunda... liberarla... empujó el cubo y la pelota de golf por el barandal con la barbilla. Un segundo de normalidad y entonces... ¡boom!


  Una violenta ráfaga de calor le alborotó el cabello alrededor de los hombros. El aire se llenó de humo y los residuos llovieron. Los hombres gritaron. Las gafas no sólo la protegían del veneno, sino también le permitían ver más allá del humo. Se concentró en los hombres que aún estaban en pie corriendo de aquí para allá y apretó el gatillo del arma. Dos líneas de color amarillo brillante traspasaron el caos y dieron en los objetivos. Se desplomaron hacia adelante. Sus siguientes dos blancos cayeron con la misma facilidad.


  Algunos de los hombres parecían inmunes al aire envenenado, debían haber mantenido los ojos cerrados. Se dieron vuelta buscando la fuente de los disparos. Ahora que había diezmado a la manada tenía más margen de error. Empezó a disparar. Caído, caído, caído. El último de ellos se las arregló para sacar de repente la pistola al mismo tiempo que ella le disparaba. El disparo vino hacia ella, pero el humo distorsionaba el objetivo y la bala le pasó justo por encima del hombro. Oyó el crepitar de las llamas pero ningún ruido más. Entonces, él también estaba muerto.


  Se puso de pie.


  Espera Blue. Ya voy por ti.
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  LA CONMOCIÓN MÁS ALLÁ DE LA CELDA desvió la atención de Star de Blue, y el hombre frunció el ceño ante su hija.


  Tiffany estaba sentada en un taburete en la esquina, observando todo lo que sucedía. Ella no estaba feliz de estar allí. Tenía los ojos hinchados de tanto llorar, sus mejillas coloradas con rastros de lágrimas, y gimoteaba cada vez que su padre hería a Blue. Pero Star le había dicho que se quedara y "aprendiera el oficio de la familia", y así lo hizo.


  —Ve y averigua qué está pasando, —ordenó Star.


  —Sí, señor, —respondió ella obedientemente, y avanzó trastabillando desde la celda.


  Blue estaba feliz de ver que se iba. Él estaba atado a una mesa, incapaz de moverse, y el par de ojos extra observándolo le molestaba. Al igual que le molestaba su fracaso. No había conseguido robar la salud de Star.


  Ahora estaba esperando a que su cuerpo se curara por sí mismo.


  La espaciosa celda no tenía barras, solo paredes de hormigón y una puerta. Le recordaba la habitación que había visto en el video, en la que estaba John. Había una sola luz, una bombilla halógena demasiado brillante, colgando en lo alto, y sus ojos altamente sensibles le escocían como si estuvieran en llamas.


  ¿Estaba Evie cerca?


  Star se enfrentó a él. —¿Listo para continuar? —Dijo con un suspiro, agitando un bisturí en el aire. —Deberías haberte marchado cuando te di la oportunidad. Ahora voy a tratarte con el mismo procedimiento con el que traté a John. Un procedimiento que aprendí hace años mientras vivía en las calles. ¿Sabías eso? ¿Lo pobre que fui cuando era niño? A veces tenía que matar para conseguir algo para cenar, y no sólo para robar lo que algún otro tenía. La gente hace cosas terribles cuando tienen hambre.


  No hagas comentarios. Haz que dure el monólogo.


  —Lo sé, porque cosas terribles me fueron hechas a mí. —La mano de Star se tensó sobre el cuchillo.


  No sientas lástima por él.


  —Aprendí a protegerme a mí mismo, sin embargo, y siempre regresé por venganza. Ahora ayudo a otros que no pueden ayudarse a sí mismos. Es un servicio público, en serio.


  —También hieres a inocentes. —Las palabras se le escaparon.


  Star se encogió de hombros. —¿Alguna vez ha habido alguien verdaderamente inocente, Sr. Blue? Sin importar nuestra edad, todos hemos herido a alguien de alguna manera.


  —Algunos de nosotros lamentamos haberlo hecho.


  —Eso no hace que el dolor desaparezca. Volviendo al tema, —dijo, —Tu carne está golpeada y con moretones y no me proporcionará ningún dinero, pero será un bonito trofeo para el caso. Tú me has causado considerables problemas, Sr. Blue.


  —Te lo merecías, —Blue dijo entre dientes.


  —¿Por defender mi imperio? En todo caso, debería ser elogiado. No podía dejar que vinieras y provocaras dudas a mis clientes sobre mis capacidades. No podía dejar que ellos se preguntaran cómo podría castigar a sus enemigos cuando yo no podía castigar ni al mío propio.


  Una convulsión en los dedos de Blue.


  ¿Movimiento?


  Lo intentó de nuevo. Su dedo se frotó contra la manta de plástico extendida debajo de él. ¡Por fin!


  Había empezado a curarse. Su poder no andaría lejos.


  No puedes sonreír.


  Sonrió.


  Star entrecerró los ojos. —Te habría inyectado calmantes para que no sintieras lo peor de todo, pero estoy grabando esto para mostrárselo a cualquiera que piense venir contra mí en el futuro, y voy a necesitar que grites. Empezaré con tus dedos de los pies e iré avanzando hacia arriba. Después puede, o puede que no, te saque de tu miseria. Tendrás que suplicar. John lo hizo.


  —Voy a disfrutar matándote. —Vamos. ¡Venga demonios! Otra convulsión, esta vez en su muñeca.


  —No hay necesidad de ser grosero, Sr. Blue. Sobre todo porque puedo controlar el destino de tu novia, así como el de tu amigo. En lugar de hacerle daño a ella delante de ti, les concedí la cortesía de dejarla al cuidado de mi hijo. Él se asegurará que ella experimente… placer.


  Una oleada de rabia se extendió a través de él, y su hombro se convulsionó. —¡Qué dulce de tu parte!


  —Sí. Lo fue. Y ahora para tu dolor. —Star se encorvó sobre el pie izquierdo de Blue y deslizó la punta de la cuchilla justo debajo de su piel.


  Los nervios de Blue estaban en proceso de volver a la vida. Él sintió el aguijonazo y siseó tomando aliento.


  Star trabajó lentamente, alargando las terribles sensaciones. Finalmente se enderezó, juntó sus manos ensangrentadas y las frotó en señal de un trabajo bien hecho. —El primer dedo está terminado. Ahora vamos a por el segundo. El secreto está en el ángulo de la muñeca. Demasiado lejos en esta dirección y lo diseccionaría. Demasiado lejos en esa dirección y te quitaría el músculo, también.


  Mientras la cuchilla se deslizaba por debajo de la uña del segundo dedo del pie, la pierna de Blue por completo se convulsionó para evitar el dolor.


  —Quieto. Llamaré a los guardias para sujetarte con más precisión si tengo que hacerlo.


  Una lanza al rojo vivo cabalgó las olas de todos los nervios de su cuerpo, y Blue gritó. Nunca había sentido algo tan terrible, y su rabia creció. John experimentó esto. Durante horas.


  —Tan dramático, —dijo Star con un asentimiento de aprobación de su cabeza. —Sigue así.


  La cuchilla comenzó a moverse, y Blue agitó sus dedos. Estaban bajo su control de nuevo. Giró la cabeza a la izquierda, a la derecha, los huesos produciendo chasquidos. Bien. Ningún problema con esto, tampoco. Se mordió el interior de la mejilla para detener otra sonrisa.


  Su poder no había regresado, pero él estaba de vuelta en el juego.


  Tenía una oportunidad para hacer esto. Sólo una.


  Cerró los ojos y sacó toda la fuerza que poseía en su interior. Entonces, arqueando su espalda, poniendo su peso en los hombros y los codos, tiró de las correas de confinamiento de sus muñecas. El material se rompió.


  Con el ceño fruncido por la confusión, Star se enderezó.


  Blue de un tirón se puso en posición vertical y encajó sus dedos alrededor del cuello del hombre, apretando. Extrayendo la fuerza y la salud del hombre, sus músculos comenzaron a engrosarse; Star comenzó a marchitarse.


  Con los ojos muy abiertos, Star trató desesperadamente de apartarse y, cuando eso falló, se acordó de que estaba sosteniendo un bisturí y apuñaló a Blue en el cuello. Blue experimentó un agudo dolor, sintió un chorro caliente de sangre.


  Pero sólo unos pocos segundos más tarde Blue se curó y la lesión apareció en Star.


  La sangre del hombre llenó las manos de Blue y le dejó la piel resbaladiza, y perdió su agarre. Star se agarró el cuello y se alejó de él, respirando con dificultad.


  Blue tiró de las correas de los tobillos, luego se puso a un lado de la camilla. Star cayó de rodillas, su fuerza agotada. Sin embargo, se las arregló para sacar una pistola de la parte posterior de sus pantalones y apuntar. —Quédate dónde estás, Sr. Blue, o te mato.


  —El tiempo para dar órdenes se ha terminado. —Lanzándose, Blue le arrebató el arma de la mano y la giró, apuntando al corazón de su oponente. —¿Qué estabas diciendo?


  De repente la puerta se abrió de golpe y Evie entró corriendo, arrastrando a Tiffany detrás de ella. Le echó un vistazo a la escena y exclamó con alivio. —¡Blue! ¡Gracias a Dios!


  —Evie. —De alguna manera, su inteligente mujer intrépida logró escapar de Tyson por su cuenta. Por supuesto que lo había hecho. Y, en lugar de ponerse a salvo a sí misma, ella vino a buscarlo.


  Tengo el mejor gusto en cuestión de mujeres.


  —Los guardias están muertos, —anunció. —Todos ellos. Podría haber más fuera de la casa. No podría asegurarlo. Consigue las respuestas que necesitamos, mátalo y vayámonos.


  Se tragó una carcajada. Qué fácil lo hacía sonar.


  —Tyson, —Star jadeó.


  Ella sonrió maliciosamente. —Descansando arriba, por ahora. Si no le dices a Blue lo que quiere saber, bueno, dejaré que llenes los espacios en blanco.


  —Si le haces daño… —Gruñó el hombre.


  —Oh, confía en mí. Le haré daño. La fractura en la nariz y el saco escrotal destruido fueron sólo los aperitivos.


  Tiffany se cubrió la boca con las manos. —Tyson no. Por favor, no lastimes a Tyson.


  Distraído por ella, Blue no se dio cuenta de que Star sujetaba en la palma de su mano una segunda arma. Una que apuntó hacia Evie. Golpeó el gatillo, y un flujo de luz amarilla se disparó.


  Evie la esquivó, escapando a duras penas.


  Furioso ahora, Blue apuntó con su propia arma a Star. —No deberías haber hecho eso.


  Él también dio un golpecito al gatillo. Con la intención de dañar de forma irreparable, pero no de matar. Todavía no.


  Con un grito de negación, Tiffany saltó delante de Star, actuando como su escudo, recibiendo las llamas en su propio cuerpo. Su corazón se achicharró al instante, con los ojos muy abiertos mientras sus rodillas se doblaban. Ella cayó al suelo.


  —¡No! —Star gritó horrorizado. —¡No!


  Blue saltó a la acción, pateando la segunda pistola de la mano del hombre, entonces lo agarró por la camisa para levantarlo del suelo. Sus piernas colgaban en el aire.


  —Los dos sabemos que no vas a matarme, —Star dijo con los dientes apretados, el dolor por su hija vencido por el instinto de auto conservación. —No encontrarás a tu amigo sin mí.


  Con ojos chispeantes por la energía eléctrica, Blue gritó, —¿Dónde está?


  —Aquí no, —Evie intervino. —He comprobado todas las habitaciones de la casa y todas las habitaciones del sótano.


  —Me necesitas, —dijo Star, regodeándose con malicia.


  La furia de Blue no tenía límites.


  Él tenía otra opción posible, se dio cuenta. Llevar a Star con él y encerrarlo, como originalmente había planeado, dejando al asqueroso pedazo de basura con vida con la esperanza de que, de alguna manera, podría obligar al hombre a que le dijera dónde estaba siendo retenido John. O él podría matarlo, dejar salir un poco de vapor, y rezar para que pudiera encontrar a su amigo por su cuenta.


  En realidad no era una opción, ¿verdad?


  Blue cacheó al hombre, encontró tres dagas, un vial de algún tipo de veneno, y una bolsa de pastillas.


  Tiró todo a un lado. Le quitó los zapatos al hombre, luego su ropa, dejándolo en ropa interior.


  La humillación quemaba las mejillas de Star. —Esto no va a proporcionarte la respuesta que buscas.


  —No es esa la intención.


  Ató las manos de Star detrás de su espalda, y luego lo empujó hacia adelante. Evie les siguió.


  —Usé uno de los teléfonos celulares de los guardias para llamar a Solo, —dijo ella. —Lo dejé allí, encendido, para que él pudiera rastrear la señal. Debería estar aquí…


  ¡Boom!


  Todo el sótano se sacudió.


  Sobre sus cabezas se escucharon pasos.


  …ahora, —finalizó.


  —¡Estamos aquí abajo! —Gritó Blue.


  Solo bajó las escaleras, sus huesos alargados, su piel de un rojo profundo. Respiraba pesadamente, listo para matar a todos a su paso… hasta que le echó una mirada al desnudo Star y se quedó varado tras una abrupta frenada.


  —¿Ganamos? —Preguntó el guerrero, claramente confundido.


  Blue asintió, una ola de orgullo arrollándolo. —Ganamos esta batalla. Gracias a Evie.


  —No sólo a mí, —dijo. —Blue y yo trabajamos en equipo.


  La besó en la sien.


  Algo del color rojo se desvaneció de la piel de Solo. —Tu padre está arriba, —dijo.


  —Tyson está allí, también. Alguien tiene que llevárselo lejos antes de que yo vuelva allí y lo mate. Sigue siendo un excelente instrumento de negociación. —Evie sobrepasó corriendo a Blue y luego a Solo, y Blue quería llamarla para que regresara, porque él no quería que estuviera lejos de su lado, pero ella era perfectamente capaz de cuidar de sí misma, ¿Verdad? Él la dejó ir.


  Mientras Star miraba al monstruoso Solo, temblaba de miedo.


  —Él cree que puede negarnos la ubicación de John, —dijo Blue.


  Solo hizo crujir los nudillos, y a pesar de haber atenuado su monstruoso semblante, sus garras seguían siendo tan largas que cortaban sus palmas, provocándole un sangrado. —Me encantaría tener la oportunidad de hacerle cambiar de opinión.


  Star alzó la barbilla. —Puedes asustarme, pero no me romperás. No tienes ni idea de las cosas que he tenido que soportar a lo largo de los años. Criaturas peores que tú han hecho un intento conmigo y fallaron.


  ¿Tratando de ganar compasión?


  Por favor.


  Blue le dio una patada en la parte posterior de las rodillas, haciendo que se estrellara contra el suelo de cemento. Luego Blue lo empujó el resto del trayecto hacia abajo, hasta que toco con la cara el piso, y presionó un pie ensangrentado sobre su cuello. —Ya hemos oído bastante. Por ahora, al menos.


  Evie volvió a bajar las escaleras, sonriendo de oreja a oreja. Ella caminó con determinación hacia Star para llegar hasta Blue.


  —Michael está bien, —dijo, saltando arriba y abajo con felicidad. —Con graves moretones, pero tiene todas sus partes y están funcionando, así que no puedo quejarme.


  —¿Qué le pasó?


  —Él logró llegar hasta el bosque fuera de la cabaña, eludió a los hombres que le estaban dando caza, y llamó a Solo. —Ella se giró para clavar la mirada en el guerrero en cuestión. —Cuando te llamé, no me dijiste que sabías donde habíamos sido llevados y que ya estabas en camino.


  Solo encogió sus anchos hombros. —Por lo que sabía, estabas bajo coacción. No quería que nadie supiera lo cerca que estaba.


  —Perdonado. Supongo. —Ella se concentró en Blue y su sonrisa regresó. —Lo hicimos. Realmente ganamos.


  Su pecho se contrajo. ¡Oh, cómo adoraba a esta mujer! —¿Estás bien? ¿Te hicieron algo?


  Por su aspecto, ella no había sido herida, pero él necesitaba oír las palabras directamente de ella.


  —No. Estoy bien, lo prometo. ¿Tú?


  —Mejor con cada segundo que pasa. —Él aumentó la presión sobre el cuello de Star, y el hombre jadeó en busca de aliento. —Si Star hubiera sido más inteligente, se habría dado cuenta de que tú eras la mayor amenaza.


  Sonriéndole, ahuecó sus mejillas. —Sigue diciendo cosas así y me lo voy a creer. —Después de besarlo, ella dijo: —Entonces, ¿qué hacemos ahora?


  Él acarició su nariz con la suya. —Ahora vamos a ir a un lugar seguro y tendremos nuestra charla con Star.


  ♥♥♥♥


  Dado que Michael podía oficialmente volver de entre los muertos, todo el mundo fue capaz de congregarse en su casa, en el sótano. La mazmorra, como a Evie le gustaba llamarla, donde múltiples celdas esperaban, así como instrumentos de tortura manchadas con la sangre de las víctimas pasadas.


  Ella observó mientras Blue y Solo se turnaban para interrogar a Star. Nunca había visto a dos hombres más concentrados, motivados o para ser honesta, crueles. Pero tenían que serlo. No fue sino hasta el final, seis horas más tarde, cuando no quedaba mucho de Star, que el hombre que había causado tanta muerte y destrucción finalmente se quebró.


  Había demostrado ser inmune a la coacción y al suero de la verdad, pero, en última instancia, no al dolor. Blue y Solo fueron despiadados, cortando los dedos de las manos y pies de Star uno a uno, a continuación, arrancándole trozos de su piel de la manera que él lo había hecho con John, y luego... ella se estremeció. No quería pensar en lo que ellos le hicieron a Star después de eso, pero funcionó.


  Star desparramó sus secretos, junto con todo lo demás.


  Evie se quedó con Michael, manteniendo vivo a Star mientras los chicos se apresuraron a ir a la dirección que les dio.


  Un lugar al que Star llegaba a través de túneles subterráneos en su casa de campo. Tan pronto como recibió una llamada diciendo que John estaba bajo su custodia, inconsciente pero vivo, ella desconectó la máquina que mantenía el soporte vital de Star.


  Éste murió poco después.


  Tyson tuvo que verlo todo desde una celda. Ahora sollozaba en silencio en un rincón.


  Por último, todo había terminado. La misión. La preocupación. El sentimiento de culpa. Se terminó.


  Evie y Michael se abrazaron y, de acuerdo, ambos lloraron lágrimas de alegría.


  —Lo siento, —le dijo él con la cara en su cabello. —Por todo.


  —Lo sé. Yo también lo siento.


  —Te quiero, Rayo de sol.


  —Te quiero, papi.


  Después de eso, Evie condujo a casa. Ella no sabía si volvería a ver esa noche a Blue o no.


  Debería haber sabido que lo haría.


  Llegó unas horas más tarde, todavía cubierto de hollín y mucha más sangre, su ropa desgarrada, sus pies descalzos, pero curados.


  ¿La verdad? Nunca había tenido mejor aspecto para ella. Él estaba allí, estaba vivo, y estaba con ella.


  Blue entró en el dormitorio, la atrajo a sus brazos y hundió su cara en el hueco de su cuello.


  Ella inmediatamente se envolvió a sí misma alrededor de él, agradecida de que, a pesar del horror de las circunstancias, se habían encontrado, se habían abierto a sí mismos a una relación, y habían luchado por ella. Habían luchado el uno por el otro.


  —Él va a vivir, —dijo Blue. —John va a vivir.


  —Estoy tan contenta.


  —Lo llevamos a la instalación médica donde tu padre estuvo aquellos primeros días. Quiero que tú... Evie, ¿Te harías cargo de su cuidado? Lo están estabilizando esta noche, pero si pudieras visitarlo por la mañana... si pudieras asegurarte de que está recibiendo lo mejor... Yo sólo...


  —Por supuesto que lo haré, —dijo. —Ni siquiera tienes que pedirlo. Llamaré a los mejores especialistas Rakan. No permitiré que le pase nada, y me aseguraré de que se esté haciendo todo lo posible por él.


  —Gracias. Muchas gracias. No sé qué haría sin ti, princesa.


  —Estoy contenta por eso, también, porque... ¿Blue? No me voy a enamorar de ti más. Yo ya lo estoy. Estoy tan enamorada de ti que me duele. Sólo pensé que deberías saberlo.


  Se quedó paralizado, incluso detuvo la respiración, como si no pudiera soportar la idea de interrumpir el momento. —Quería que me amaras. Lo quería tan desesperadamente, porque te amo, también, Evangeline Black. Te amo tanto, que es patético. Estoy hecho polvo. Perdidamente enamorado. Obsesionado. Como un poseso. Pienso en tenerte literalmente pegada permanentemente a mi lado.


  ¡Él me ama, también!


  La alegría arrasó a través de ella. No estaba segura de cómo se había ganado el corazón del playboy más famoso del mundo, pero se alegró de haberlo hecho. —Estoy extrañamente conforme con estar literalmente pegada a tu lado, —dijo. —Yo incluso conozco a un cirujano que estaría dispuesto a hacerlo, por un buen precio.


  Él soltó una risa ronca. —Le pagaré el doble si se asegura de que ciertas partes de nuestros cuerpos quedan alineadas apropiadamente. De esa manera puedo quedarme dentro de ti para el resto de nuestras vidas.


  Hombre de mente sucia. ¡Le encantaba eso, también! —Venga. Vamos a limpiarte, a alimentarte y a darte descanso. A mí me vendría bien una siesta también. De esa manera estaré en mi mejor forma cuando visite a John. —Ella lo llevó a la ducha, le desvistió, pulsó los botones adecuados, y esperó mientras la niebla lo limpiaba.


  Después, ella lo llevó a la cama. Entonces, como una vez él lo había hecho por ella, Evie fue a la cocina y sacó un poco de comida. Vistiendo sólo una bata, se sentó a horcajadas sobre su regazo frente a frente, mientras comían. Él recibió el mejor peep show de su vida.


  —Por cierto, si no he sido lo suficientemente claro con todo el asunto quirúrgico de estar-dentro-de-ti, nos vamos a casar, —dijo, —y nuestro acuerdo prematrimonial va a estipular que tú tienes que hacer algo como esto todos los días.


  ¿Casarnos? ¡Sí, por favor! Ella quería que este hombre estuviera unido a ella legalmente. —¿Crees en serio que voy a permitir que tengas un acuerdo prematrimonial? Quiero todo lo que posees, incluida tu alma.


  —Princesa, ya es tuya. Para demostrarlo, quiero hacer una ceremonia Arcadian y humana. Una con votos. Una con sangre. Y antes de que empieces a entrar en pánico conmigo, no serás una esclava como Dallas lo es para el Rey. Voy a tomar tu sangre también, y eso nos unirá. Vas a envejecer más lentamente, como los de mi raza, así no tendré que vivir ni un solo momento sin ti.


  Lentamente, ella sonrió. —Tú, Corbin Blue, eres un hombre muy, muy empalagosamente sentimental.


  —Pero tú me amas de todos modos.


  —Siempre te amaré.


  Le apretó la parte superior de los muslos. —Ya que voy a ser el Sr. de Evangeline Black, tienes que liquidar mi deuda.


  —Lo haré... tan pronto como pagues por ello.


  —¿Puedo obtener un descuento?


  Ella se lo pensó por un momento. —Bueno... creo que una vez mencionaste lo de pagar con orgasmos.


  —Esto es cierto.


  —Entonces no hay descuento. Pagarás hasta el último centavo.


  Él se echó a reír. —Bien.


  —¿Alguna otra cosa que tengamos que cubrir antes de que tu desquites unos cuantos dólares de tu deuda?


  —¿Unos pocos dólares? ¡Ja! Un buen orgasmo vale miles. Pero, sí, hay una cosa más que cubrir. Una vez me dijiste que habías terminado con lo de ser agente cuando el caso hubiera terminado. ¿Sigue siendo ese el plan?


  —Yo... no lo creo. Me gustó volver a estar en el juego, lo admito. Pero también me gusta ser médico, así que, no estoy segura de lo que voy a hacer.


  —Tal vez puedes hacer las dos cosas. Quiero decir, te las arreglaste para hacer ambas cosas conmigo. Cada vez que hice algo estúpido, tú estuviste justo ahí para recomponerme.


  —Es cierto. —Ella se mordió el labio inferior. —Sí, me gusta la idea de hacer ambas cosas. De trabajar en los casos y parchar agentes.


  Él jugó con las puntas de su cabello. —Gracias por todo. Por ser tú. Por salvarme en todos los sentidos.


  El calor fluyó a través de ella. —Tú me salvaste, también. Me diste tu fuerza y tomaste mi debilidad, y por mucho que te amé por ello, en serio te haré daño si alguna vez lo haces de nuevo. Prefiero morir que perderte.


  —Moriré si te pierdo. —Bajó con un dedo por el centro de la bata, separando más las solapas, revelando más sus pechos. —Eres tan hermosa, —dijo. —Tan dulce. Tan suave. Tan perfecta. Tan completamente mía. Podrías haber conseguido algo mucho mejor que yo, pero me alegro de que no lo hicieras.


  Una lenta sonrisa se extendió por su cara. Ella nunca se cansaría de sus elogios. La hacía sentir hermosa, dulce, suave y perfecta. —Hombre tonto. Sucede que pienso que eres el mejor que hay.


  —¿Sí?


  —Oh, sí.


  —Me estás haciendo dudar de tu inteligencia, oso panda, pero eso está bien, porque siempre me han gustado las mujeres cabeza hueca.


  Ella alzó un puño hacia el techo en señal de triunfo. —Por fin. Soy oficialmente tu tipo.


  Enrolló alrededor de sus dedos un grueso mechón de su cabello, sin detenerse hasta llegar a la nuca. Él tiró de ella hacia abajo para darle un beso, y cuando eso no fue suficiente contacto, cuando el calor hizo saltar chispas entre ellos, él la rodó hasta dejarla sobre su espalda y se cernió sobre ella.


  —Mi tipo es Evie Black. Todo lo que me gusta gira en torno a ti. Eres lo mejor que me ha sucedido nunca. Y antes de que ninguno de nosotros aborde otro caso, quiero llevarte lejos para pasar las mejores vacaciones de tu vida. Sol, arena, y desnudez obligatoria. Entonces, tal vez gastaré mis miles de millones comprando el mundo para ti.


  —Estoy de acuerdo con todo, excepto con el regalo. Me gustaría algo que no tenga ya, por favor.


  Él soltó un bufido.


  Ella nunca había pensado que acabaría con un tipo como él. Si alguien lo hubiera sugerido, incluso unos pocos meses atrás, se habría reído y luego tal vez habría sacado una pistola. Pero Blue irrumpió en su vida, se infiltró en todos los aspectos de la misma, y, definitivamente, volvió todo al revés mientras ahuyentaba la oscuridad que existía dentro de ella y dio paso a la más brillante de las luces.


  —En realidad, mientras estés conmigo, —dijo ella, —tengo todo lo que necesito.


  Él sonrió y la desafió: —¿Mientras esté contigo... o en ti?


  Ella se rió, ese sonido genuino y tintineante como campanas, la sorprendió. ¿Cuándo se había convertido ella en una chica así? —Soy codiciosa. ¿Qué tal ambas cosas?


  —Puedo estar de acuerdo con eso. —Él encajó sus manos sobre sus caderas. —Así que vamos a empezar, ¿Te parece bien?


  Lee Tambien
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  LA TENTACIÓN MÁS DULCE…


  El agente de operaciones encubiertas Solomón Judah despierta encerrado y atado en un zoológico donde los Otherworlds son la atracción principal. Vika Lukas, la hija del propietario, se encarga del cuidado y la alimentación de Solo. El monstruo de su interior anhela matarla, aunque ella tiene la llave de su fuga. Sin embargo, el lado humano de él se da cuenta de que la hermosa chica sorda es más de lo que parece, es suya.


  


  EL PRECIO FINAL...


  Vika soporta las burlas y el asco de los cautivos, con la esperanza de mantenerlos con vida aunque no pueda liberarlos. Pero, Solo es diferente, él la protege. Pero a medida que la hostilidad se convierte en romance prohibido, sus sentimientos hacia ella serán utilizados en su contra...


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Esta es una traducción independiente de fans, para fans, está hecha para el disfrute y el incentivo de la lectura. Que todos los de habla hispana tengamos la posibilidad de leer estas maravillosas historias.


  Está hecha sin ningún fin de lucro.


  Incentivamos a todas nuestras lectoras a comprar los libros de nuestras autoras favoritas cuando se tengan los medios económicos y la oportunidad de tener estos libros en nuestro idioma, ya que sin ellas no podríamos disfrutar de estas maravillosas historias.


  


  Notes


  
    	[←1]


    	
      Otherworlders. Otros mundos. (NDT)

    

  


  
    	[←2]


    	
      Strikers: Golpeadores o bateadores.

    

  


  
    	[←3]


    	
      Lullaby. Canción de cuna.

    

  


  
    	[←4]


    	
      Noelle se refiere a los testículos de Blue. (NDT)

    

  


  
    	[←5]


    	
      1.98 cm.

    

  


  
    	[←6]


    	
      Un Affair es una relación sexual o una relación apasionada entre dos personas. Una aventura; un amorío; un asunto; un negocio de corta duración.

    

  


  
    	[←7]


    	
      En el año 2009, Scientific American publicó que el mamífero terrestre más agresivo del mundo es el tejón de miel (Mellivora capensis). El Libro Guiness de los Récords también lo presenta como "el animal más temible del mundo".

    

  


  
    	[←8]


    	
      Invaders: Invasores. Es el nombre del equipo de rugby, o fútbol americano, en el que juega Blue.

    

  


  
    	[←9]


    	
      Halter: Más que un escote, es un tipo de corte, que deja al descubierto los brazos, los hombros y la espalda. Se abrocha por la parte posterior del cuello. Es muy adecuado para las mujeres con buena figura, y ayuda a disimular el busto generoso.

    

  


  
    	[←10]


    	
      La cama king tiene 76 pulgadas (1,95 m) de ancho y 80 pulgadas (2 m) de largo, haciéndola casi uncuadradoperfecto.

    

  


  
    	[←11]


    	
      La hemólisis (eritrocateresis) es el fenómeno de la desintegración de los eritrocitos (glóbulos rojos o hematíes).

    

  


  
    	[←12]


    	
      Septicemia es la respuesta sistémica del organismo huésped ante una infección, con finalidad eminentemente defensiva. Se conoce como sepsis al síndrome de respuesta inflamatoria sistémica (SRIS) provocado por una infección, generalmente grave.

    

  


  
    	[←13]


    	
      Aproximadamente 113 kilogramos. Manimal es la mezcla de la palabra “man” en inglés y que en español significa hombre y la palabra animal.

    

  


  
    	[←14]


    	
      Dock es un aparato en donde se pueden colocar dispositivos como celulares, tablets u otros aparatos que pueden ser conectados a pantallas de televisión.

    

  


  
    	[←15]


    	
      Fry Guy: lo usa como mote, significa —tío o tipo que fríe—, lo llama así porque éste intento abrasar a Blue.


      

    

  


  
    	[←16]


    	
      Bluebonnet. Gorra azul, mote de los soldados escoceses, que llevan tal gorra; flor silvestre azul, marca de margarina, loro australiano. ¿? (NDT)

    

  


  
    	[←17]


    	
      Peep Show es un término inglés que significa espectáculo sicalíptico (es decir, espectáculo que contiene malicia sexual o picardía erótica). Comúnmente se usa para denominar un espectáculo que emplea ciertos elementos eróticos que no necesariamente inducen al coito.

    

  


  
    	[←18]


    	
      Refugio Seguro para Otherworlders. (NDT)

    

  


  
    	[←19]


    	
      Allanador de Morada. (NDT

    

  


  
    	[←20]


    	
      En francés, casa, asilo, estancia, etc.

    

  


  
    	[←21]


    	
      Metafóricamente, se refiere a los problemas y experiencias negativas que uno acumula a lo largo de la vida.

    

  


  
    	[←22]


    	
      Señor, sí señor: es la respuesta que dan los soldados a sus superiores cuando reciben una orden.

    

  


  
    	[←23]


    	
      Lucky Horn: Significa “Cuerno de la fortuna”.

    

  


  
    	[←24]


    	
      En otros países se le conoce como diamantina.

    

  


  
    	[←25]


    	
      Hucha: alcancía, cerdito o chanchito son nombres tradicionales de un recipiente destinado a la acumulación y el almacenaje de monedas, usado en especial por los niños.

    

  


  
    	[←26]


    	
      Consiste en que un/una stripper se contonea sobre el regazo del cliente, frotándose contra éste, con movimientos sensuales y reproduciendo movimientos coitales.

    

  


  
    	[←27]


    	
      Shielder: su traducción es generador de escudo.

    

  


  
    	[←28]


    	
      Ma´am: Señora.

    

  


  
    	[←29]


    	
      Muumuu: vestido que suelen usar las mujeres de Hawaii, muy colorido, floreado y holgado.

    

  


  
    	[←30]


    	
      Apófisis mastoides: es una prominente proyección redondeada del hueso temporal localizado detrás del conducto auditivo externo y constituye un importante punto de inserción de músculos, incluyendo el esternocleidomastoideo.

    

  


  
    	[←31]


    	
      Blond Boobies: en español significa La Rubia de las Tetas.

    

  


  
    	[←32]


    	
      B y E: Break and Exit. En español se traduciría como Irrumpir y Salir.

    

  


  
    	[←33]


    	
      Microbug: micrófono espía o mini robot (cuando tiene movimiento) en forma de insecto.

    

  


  
    	[←34]


    	
      Los protagonistas inventaban nicks o alias que son un juego de palabras. Huginkis viene de “Hug and kiss”, que significa “abrazo y beso”.

    

  


  
    	[←35]


    	
      Justin Sider: proviene del juego de palabras “just inside her” que significa “exactamente dentro de ella”.

    

  


  
    	[←36]


    	
      Sherwood Lovett: deduzco que proviene del juego de palabras “her wood loved” que significa “su amado con el pene erecto”.

    

  


  
    	[←37]


    	
      Holden Mylode: proviene de “holding my lode”, que significa “agarrando mi filón/veta”.

    

  


  
    	[←38]


    	
      Nealanne Licket: proviene de “nil lane licked”, que significa “ninguna senda/vía estrecha lamida”, haciendo alusión al órgano sexual femenino.

    

  


  
    	[←39]


    	
      Iva Woody: proviede de “I’ve a woody”, que significa “estoy duro/empalmado” o “tengo una erección”.

    

  


  
    	[←40]


    	
      La autora usa el término “black ops” que se refiere a operaciones secretas y de dudosa legalidad. Su traducción literal es “operaciones negras”.

    

  


  
    	[←41]


    	
      Juego de palabras. En ingles Three-way, puede significar pedir un sándwich de tres ingredientes. También puede tener una connotación sexual, un trío.

    

  


  
    	[←42]


    	
      Se refiere a un hombre extremadamente atractivo pero sin una sola neurona en la cabeza.

    

  


  
    	[←43]


    	
      Tener sexo.

    

  


  
    	[←44]


    	
      Boo-boo oso de peluche al que adoras sin importar qué -te hace sentir como si tu vida acabara de empezar.

    

  


  
    	[←45]


    	
      Para ponerle una guinda encima de un sundae infestado de E. coli: expresión que utiliza la autora, equivalente a “para colmo de males”. Sundae: es un helado de crema, frutas y nueces. E coli, o Escherichia coli, es una bacteria que se encuentra comúnmente en el intestino, la mayoría son inocuas pero algunos pueden provocar serias intoxicaciones alimentarias en los humanos.

    

  


  
    	[←46]


    	
      Choque de contacto: en el rugby o fútbol americano, es una maniobra que consiste en embestir con todo el cuerpo al adversario para detenerlo o tirarlo.

    

  


  
    	[←47]


    	
      Touchdown: en fútbol americano, forma básica de anotación, el jugador acarrea el balón y cruza el plano de la zona de anotación. Equivale a 6 puntos.

    

  


  
    	[←48]


    	
      Una hermosa chica que es preciosa para todos. Lo más probable es que tenga el vabello castaño, ojos verdes.

    

  


  
    	[←49]


    	
      Red: rojo. Le pone este mote a la pelirroja cuyo nombre no recuerda haciendo clara alusión al color de su pelo.

    

  


  
    	[←50]


    	
      En ingles dice snugs que suele ser utilizado por personas cerca de simpatía o simplemente para ser lindo con los otros. Es una abreviatura de acurrucarse. NdT

    

  


  
    	[←51]


    	
      Amanecer Dorado.

    

  


  
    	[←52]


    	
      Más que 24 horas al día, 7 días a la semana.

    

  


  
    	[←53]


    	
      En el idioma original es Season Ticket holders, estas son libretas de entradas que se venden para toda la temporada deportiva sin cargos adicionales y le permite al poseedor asistir a todos los partidos de un equipo siempre y cuando sean en casa. NdT.

    

  


  
    	[←54]


    	
      Colado alguien que no fue invitado a una fiesta o evento.

    

  


  
    	[←55]


    	
      En el texto original Blue usa la palabra “gorge”, que significa cañón o barranco, pero Evi insinúa que Blue la que quiere utilizar es la palabra “gorgeous” que significa preciosa o magnifica… NdT.

    

  


  
    	[←56]


    	
      ¿Existen? ¿Puedo tener una? Quiero una. (NdLF) ; ) Jajajajaja yo también :-P (NdSLF)

    

  


  
    	[←57]


    	
      Un dúplex puede incluir dos viviendas unidas en paralelo. Es habitual encontrar casas de ciudad con dos entradas diferentes. Este tipo de viviendas dúplex son especialmente comunes en Estados Unidos y en otros países.

    

  


  
    	[←58]


    	
      Bluejay: Ave que conocemos como Azulejo.

    

  


  
    	[←59]


    	
      En el texto en ingles utilizan la palabra Playdates que es una expresión utilizada principalmente en los EE.UU. para una cita concertada para que los niños se reúnen por unas horas para jugar.

    

  


  
    	[←60]


    	
      Ma'am. Señora (NDT

    

  


  
    	[←61]


    	
      Duh: Sí.

    

  


  
    	[←62]


    	
      A las tres: indica una posición a 45 grados a la derecha. Por analogía, la posición de la aguja pequeña del reloj cuando marca las tres.

    

  


  
    	[←63]


    	
      Triage: Clasificación de heridos. En situaciones con gran cantidad de heridos, en guerras o accidentes multitudinarios, que imposibilita la atención médica inmediata a todos ellos al mismo tiempo, se da prioridad a los más graves y dejando a un lado momentáneamente a aquellos que se pueden permitir esperar.

    

  


  
    	[←64]


    	
      Nota la autora hace que Evie se exprese mal, de ahí la frase de Blue.

    

  


  
    	[←65]


    	
      El término Mile High Club (o MHC) es un argot que se aplica colectivamente a las personas que tienen relaciones sexuales, mientras están a bordo de una aeronave.

    

  


  
    	[←66]


    	
      En ingles. Una forma común de abreviar "adorable".
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